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l.·· INTHODUCCION. 

Aún cuando en el mundo ha existido una rreocupación constante 
por la conservación dE los recursos naturales y a ello se han e~ 
ceminado gran cantide.d de investigaciones sobre reservas, en Mé­
xico el número de estudios es reducido y en ocasiones, enfocados 
a aspectos de inventarios superi'ici ?.les que en poco o nada contri 
huyen a evitar la destrucción de exten;as áreas de bosques y sel-
vas, así como de la fauna que contienen. -

Las medidas adoptad~s son poco eficaces al respecto, ya que -
los criterios y planes de manejo no se adecúan con fidelidad a -
las características de los problemas particulares de cada parque 
o reserva equivalente, según la región de que se trate. 

Cabría entonces pregunt,·:rse si el enfoque utilizado hasta ah,2. 
ra no tiene serios defectos de conc•:ipción y si las políticas a-­
plicadas con esos criterios, no adolecen de cierta miopía. 

SegÚn estas consideraciones, un cambio de enfoque debería con 
tener ciertos principios básicos y ciclrtas premisa.a fundamenta-= 
les que permitieran llegar a conclusiones diferentes y adecuadas 
a las características del desarrollo económico del país. 

Por principio, debe renunciarse al dosmatismo que gira en tor 
no a la conceptualización de las reservas naturales, al tratami;n 
to teórico y superficial de su planeación y al divorcio que pre-­
tende establecerse entre las medidas de conserv·JCiÓn y la estruc 
tura económica en la que las áreas se encuentran inmersas. -

Debe sostenerse por el contrario, que toda reserva forma par­
te en realidad del sistema económico de una regi6n determinada y 
que su planeación consiste en entender y programar las activida­
des económicas y de conservación, tanto dentro como fuera del á­
rea contemplada. 

IguÍill.mente, la imposibilidad de establecer un plan de manejo 
de un parque o reserya equivalente, sin haber llevado a cabo un 
proceso de evaluaci6n previa del estado de los recursos, así co­
mo de los agentes y actividades econ6micas que loa afectan o nue 
den afectarlos. Lo mismo puede decirse de los grupos soci~les·-= 
presentes, de sus intereses específicos hacia la explotación de 
los recursos y los mecanismos que han desarrollado para llevar-­
los a cabo. 

Solamente así podría conocerse la función que cada área puede 
desarrollar dentro de un parque, la designación de una reserva o 
los puntos concretos que un reglamento particular debe normar o 
defender. 

Al mismo tiempo se impone un cuestionamiento estricto sobre -
la política seguida por las instituciones oficiales hacia el ma­
nejo .administrativo. d"e las reservas, a la inconsistencia de los 
criterios utilizados para la evaluación y planeación y a la fal­
ta de informaci6n teórico-práctica que sirve de base, 
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Ee preciso entender que la mayoría de los modelos internaciona­
les de manejo de reservas fueron diseñados por paises desarrolla-­
dos, donde las políticas de conservación de recursos se encuentran 
incluidas en planes de desarrollo global o regional, programados a 
mediano y largo plazo. Por el contrario, los paises subdes3rrolla­
dos se ven presionados a sostener su desarrollo económico a base -
de una explotación intensiva y a corto plazo de sus recursos, lo -
que hace impensc~ble la planeación de largo alcance. Por lo mismo, 
resulta lógico el que los modelos conservacionistas no encajen en 
los esquemas latinoamericanos de planeación, b-,:sicamente sectorial. 

Por otro lado 1 la ideología conservacionh1ta que gira alrededor 
de los parques y reservas equivalentes en los paises desarrollados, 
es apoyada por amplios y poderosos programas nublicitarios y educa 
tivos que utilizan tanto los medioo masivos d~ información, como : 
los planes escolares y universitarios, en un afán de dar la aplic~ 
ción correcta a las medidas de conservación de los recursos. 

Por estas mismas razones se requiere de estudios y planes que -
partan de un análisis más objetivo de la realidad concreta del país 
y que permitan el establecimiento de modelos más adecuados para el 
manejo de lee propias reservas. 

Estos modelos deben partir de estudios interdisciplinarios pro­
fundos y sistemáticos que abarquen todo tipo de aspectos físicos, 
biológicos, económicos y sociales, ligados a través del tratamien­
to de la problemática concreta de cada reserva y la región en la -
que se encuentra, lo que pbrrnitirá que la evaluRción sea más preci 
sa y los criterios de planeación más eficientes y funcionales. 

Como parte de esa orientación, la presente tesis intenta capit~ 
lizar los esfuerzos que durante 5 afíoo se llevaron a cabo en eil.. -­
Parque Nacional " Lagunas de Chacahua, Oax. ", por alumnos de dif.!!, 
rentes disciplinas que se dieron a la tarea de esclarecer su situa 
ción real desde diversos puntos de vista. -

El estudio· interdisciplinario se desarrolló como parte de los -
curaos de biologías de campo que se implementaron en la Facultad -
de Ciencias de la UNAM, entre 1977 y 1981, con la participación de 
alumnos de Biología, Geografía, Economía, Sociología, Agronomía y 
Geología. En la mayor parte de estos cursos fungió como asesor el 
Dr. en Geografía Luis Fuentes Aguilar. 

Bl autor formó parte de estos grupos, dentro del equipo de Geo­
grafía y de sus contribuciones en ese trabajo y los esfuerzos per­
sonales posteriores, se desprenden los resultados aquí presentad.os, 
combinando éstos con los de las biologías y otras investigaciones 
realizadas en el parque. 

Debe sef'lalarse la importancia de la participación del geógrafo 
tanto al nivel de la localización y distribución de los fenómenos 
estudiados, como de eu contribución a la interrelación dinámica -
de los mismos. 
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Concretamente, se intentr,.ron aplicar algunos conceptos de orden 
geográfico que permitieran detectar la presencia de agentes econó­
micos y soci:Jles y su influencia espncial dentro y fuora del par-­
-¡ue, El habi tctt y el uso del suelo fueron, en ,:stos c·rnos, los in­
aicadores ~ue sumados a otros e::itudios previos, permitieron detec­
tar y caracterizar el estado de los recursos, las actividades eco­
nómicas que los afectan y los grupos sociales '-iue las ejercen, 

Para esto, se n·tomaron tcimbién los reE·Ult<uos de la extensa -­
investigación de recursos hecha a lo la.reo de las biologías de ca!!!. 
po, los estudios sobre el sistelJ\8 de parques nacionales y sobre el 
parque mismo, para concluir finalmente con la sugerencia de una z~ 
nificr,ción tenti;,tiva que pe:nuita la impler.:ent&ción posterior de un 
plan maestro de manejo, el cual tienda a beneficiar a la población 
en gener::-1 y en especiel a la del !Jflrque, 

Queda a juicio del lector la validez de los criterios presenta­
dos y la funcionalidad del modelo propue~to, 

2,- PROBLEMA PLANTEADO, 

2 .l. Enunciado : El Par:i.ue Nacional " Lagunas de Chacahua, Q:;x, " 
no cumple actualmente con sus funciones debido a 
la penetración de agentes del modo de producción. 
capitalista de la zona, bajo la foI'!lla de difereu 
tes actividades económicas, Esta situación es -­
propiciada por la mala fundamentación y estruct~ 
ra administrativa de las reservas n:Jturales en -
México y la falta de planeación económica de la 
región de la costa del Pacífico. 

2,2, Caracterizaci6n del Problema. 

El surgimiento de las áreas protegidas o reservas naturales se 
remonta a finales del siglo pasado, cuando el exagerado crecimien­
to del capitaliRmo a nivel mundial imponía las reglas de una exten 
sa e intensa explotaéión de los recursos naturales, en pro del pro 
greso y del desarrollo industrial de los' pa~ses de Europa y Esta-: 
dos Unj.dos. 

Este creciente proceso no tardó en demostrar que, contrariamen­
te a lo que se pensaba, la capacidad productora y reproductora de 
la naturale~a tenía límites definidos que eran rebasados rapidemeu 
te por el ritmo de explotación acelerado. Como consec~"encia, se -­
provocaba con ello la degradación de los recursos, en especial de 
los renovables como la vegetación y la fauna, Sin embargo, la rup­
tura de este frágil equilibrio na.tural no representaba un obstácu­
lo de importancia en la formación del roderío econ6mico de los pa!, 
sea industrializados, sino más bien un riesgo necesarfo y calcula­
do de su desarrollo. 
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Como efecto de estas políticas, quedaron inutilizados los sue-­
los en grandes extensiones, se agotaron manantiales y mantos freá­
ticos, se redujeron los bosques y se extineuieron cierto número -­
significativo de especies animales que antes &bundaban .• 

Solo en estas grandes proporciones pudo el f en6meno llamar la -
atenci6n de rrandes sectores de la población, en especial de los -
estudiosos de las ciencias naturales, quienes se organizaron y to­
maron medidas dentro de un movimiento conocido como El Conservaci.Q. 
nismo Aplicado, 

Dicho movimiento postulaba el establecimiento de formas de mane 
jo adecuadas para el aprovechamiento racional de ciertos ecosiste: 
mas, en donde existi1eran ciclos de control simultáneo entre la re­
novación y la explotación de plantR~ y animales, fomentando así el 
rendimiento a largo plazo. 

Posterionnente, se incluyó en la ideología conserv.; cionista la 
satisfacción de necesidades sociales como la contemplaci6n est~ti­
ca, la investigación científica del medio natural, la educación S.Q. 
bre el mismo y el esparcimiento al aire libre, 

Como forma de llevar a cabo estos objetivos se asignaron áreas 
que por su rico contenido silvestre o por la fragilidad de los ec.Q_ 
sistemas ante el impacto humano, cumplieran funciones de reserva -
natural. De esa manera se crearon muchas formas diversas de aptitu 
des para cada superficie, siendo una de ellas el parque nacional.-

De lo anterior se desprende que las reservas no eran una forma 
de contrarrestar o de detener el avance desmedido del modo de pro­
ducción capitalista, sino en realidad eran fonnas de racionalizar 
a largo plazo la explotaci6n de los recursos naturales. En ese seu 
tido, los movimientos de conservaci6n se subordinaron a los planes 
económicos de los gobiernos, llegando incluso a formar parte impor 
tanta de la dinámica capitalista mundial. Las ciencias naturales y 
sociales fueron condicionadas paulatinamente para mantener y just!, 
ficar dicha ideología. 

En el fondo de esta situación deambula una contradicción funda­
mental entre la dinámica productiva de la naturaleza, dotada de l.!!, 
yes específicas limitantes y la creciente e ilimitada explotación. 
de recursos, propia de la dinámica capitalista. 

Si bie11 esta contradicción se ha reducido en los paises al tamen, 
te desarrollados como una forma de perpetuación de los recursos, -
ha sido altamente crítica en los subdesarrollados, donde la explo­
tación de materias primas para los prim~ros ocupa un rengl6n fund!! 
mental de su subsistencia. De ahí que las políticas conservacionis 
tas en l~ mayoría de los paises del tercer mundo sean practicamen: 
te inoperantes, pues se encuentran inmersas totalmente en una ex-­
plotación inmediata de todos sus recursos disponibles, sin impor-­
tarles las consecuencias. 
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3egdn esta dinámica, no es de extraiiar el evidentt! abandono -­
que en materia de investig'dci6n, conservacidn y educaci6n existe­
en to:Jas las reoerv:·.s neturales de nuestro país, ni tampoco el _.,. 
oue la leP,islaci6n y la infraestructurh de las mismas est~n basa­
das en cri. terios ele exolotuci6n a meóiano y corto plazo. 

~l único rengldn úesarrollado medianamente es el correspondien 
te al turismo, ya que los parque n8cionnles promueven el ine:reso­
dc divis!ls para el r,~ds, edemás de cierto 9restigio internucional 
por la belleza de sus JOisajes y lo a;tradable de sus climas. De -
ahí que la actu~l tenñencia de la s~uUE sea la de promover básica 
mente &ctividudes recreativas y de esparcimiento al aire libre eñ 
los parques y reservas que le correponde administrar. 

Por otro lado, es preciso aclarar que la problemática general 
o específica es diferente en el ce.so de cPda parque •) reserva na­
cional, ya que convergen o destacan as iectos históricos, econ6mi­
c9e y socillles propios del desarrollo local o regional en donde -
se encuentren. 

Siguiendo e~tos criterios, puede decirse que la problemática~ 
concerniente ai Parque l>acional "Lugunas de Chacahua; Oax." se di 
vide en tres &nbit_os o esferas principales, cuyos rasgou genera-­
les son: 

l.- Aquellos que giren en torno a la problemática del desarro­
llo del modo de produccidn capitalista en la regi6n Pacífico Suv­
(segWi Bassols} y particularmente en la llanura costera del esta­
do de Oaxaca. 

2.- Los factores que conciernen a la fundementac16n, evalua--­
ción y administracidn del parque mismo, en estrecha releci6n con­
ia organización o estructurPción de los parques y reservas er M!, 
xico. 

).~Y finalmente, los que se desppenden de las relaciones·pa-­
eadas y presentes, entre los Bgentes del modo de ~roducci6n impe­
rante en la zona y el des8rrollo administrativo que debe refleja~ 
se de las funciones del parque nacional. 

Cada uno d~ estos ::inbLtos implica una aproximaci6n a la oroble 
mática general del parque •Lagunas de Gha.:ahua", la que· puede sei= 
·analizada con mayores detalles en los t~rminos sip,uientes: 

l.- ProbleB1ática Regional. 
Aiin en la actualidad, la regi6n Pacífico Sur ha sido conoidal'!! 

da como una de les m~s atraaades del país, dedo que históricéi.lllen~ 
te ha pennHnecido aialada del re:;;to del terrlt01rio n:.'ci·Jrrn.l, tan­
to física como económicamente • 

.i>sta si tU:ilción se deb~ principalmente a la presencia de bavre­
ras naturales como la Sierra Madre deI·.Sur, a su lejan!a al centro 
administrativo y político del pá!~ y a su falta de comunicaciones 
y obras de infraestructurs. Su gran pobl~ción indígens ha sido --
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tradicionalmente marginada durante siglos, dada su reticencia a la 
incorporación al modo de vida nacional y a la persistencia de eus 
módeloe ~radicionales de producción (quizaá como una razón de mayor 
peso). Al mismo tiempo, las condiciones del relieve han dificulta­
do la explotación intensiva de la agricultura, siendo la mayor Pªl: 
de ésta, primitiva migratoria (milpa)l o de temporal, principalmeB 
te en la sierra. A pesar de tener el estado de O~xaca otros recur­
sos como los minerales, la falta de caminos ocasiona dificultades 
para.su explotación y distribucióµ. 

Sin embargo, la zona costera ofrece mayorez posibilida.des pro-­
ductivas, dado su relieve plano, su suelo y su clima, al tiempo -
que se encuentra comunicada con centros de distribución y consumo 
como Ac.apulco, Gro. 

Particularmente, se observa como consecuencia de estos fenóme-­
poe una· cierta desigualdad regional entre la llanura costera y la 
sierra, lo cual se traduce en activos movimientos migratorios de -
pob1aoión y mano de obra asalariada hacia la agricultura capital.1~ 
ta de la primera, proceso que os encausado por la excesiva concen­
tración de la tierra y de los medios de producción en general por 
parte de las bur(IUesías rurales de Tututepec y Río Grande, 

Estos exced.entes de mano de obra se utilizan temporalmente, no 
sólo en la agricultura, sino también en la ganadería y la pesca, 
permané.q~endo muchas veces desocupada. Para subsistir practica -­
Q.!l'ioultura primitiva migratoria o de temporal en los cerros cer­
canos, donde las condiciones productivas son altamente limitantee, 
inolu;np'do las selvas mont:!colas del parque • 

. ~e nu~nera análoga, la importancia cada vez mayor de la ganade-
· r:!a ocasiona una lucha por ganar espacios a la agricultura, ya -­
sea a·trav6s de la apertura de nuevos pastizales o por el ramomeo 
del ganado en selvas, matorrales y dunas costeras. Por estas razo 
nee •. es ·sorpr:endente el nmnero de cabezas de ganado que deambula­
por todo el parque. 

Por lo anterior, se detecta una cierta presión económica en t~ 
.da.la región costera, dada por las condiciones de la poblaci&n 
sin tier,r,a, la demanda de fuerza de trabajo en las actividades 
productivas, ,ra conoentración de medios de producción y el deaa..,­
rrollo de servicios y de obras de infraestructura. 

. . 
2~- La Estructura Administrativa del Parque. 

No obstante a1gu.noa estudios sobre el sistema de parques nacio 
náJ.es en México, son realmente escasas las observaciones sobre ...: 
las verdaderas.deficiencias legales, administrativas, estructura­
les y de planeac16n que éste tiene actualmente. 

Destaca ampliamente la falta de conocimientos profundos de ca­
rácter te6rico-práctico sobre la evaluación y manejo de loa recu~· 

l. Jones, C. y Darkenwald, G •• Geografía Económica, p.· 195. 
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i>os naturales de una «rea determinada, ''sí como de su fli tuAción 
EócioP.cowL1i.t:'1., con el fin de determinar el ti¡:io de reoerva a -
la que pu.ecle corr~1·1¡;onder, Esto se ve en los uro(!:rAmRs y pl8nes 
de la antigua oficina de P¡¡r,iues Nacionales de la ~ARH 3 en -­
los de l~ nue-.r~. S!'IAP (Sistema Nac. de Areas Protegidas). 

Por e3ts3 razones, el 9Ar~ue nacional estudiado no tiene zo­
nas bien definid~~ como ~rens can funciones ecoec!fices (fruto 
de la evalu1.1ci.Jn ;:irevia), ¡,,,1 y como vJiTbo>'.;Jnde e: una reaerva 
de este tipo. 

Al mismo tiempo, puede <lecirse o ue en les c..:.,, di ci•ines actua­
les no existe un verdc•dero Apoyo en Gunnto nl nLrnL1.i;iti·o de -
materiales y equipo necesarios p&rF• el corre,1to desempetio de -­
sus funciones, as! como en la dotAción de instnleciones adecua­
das para su desarrollo. 

Por otro lado, no exiAten elementos legales 0ue Apoyen efi-­
cientemente a la estructure ndministrativa de Chacahua, ya Gue 
no se han elaborado leyes específicas oue normen las funciones 
de loe parques, ni reglamentos especiales para cada uno de ellos, 
loa cuales se de<Jprendan de la evalunción de 8US recursos, la -
vocación como reserva, le zonificación de áreas y ias caracter!~ 
tices de sue funciones. 

).- ttelaciones entre las funciones del par~ue y 10° carecterís­
tic~·s del modo d'3 pr•Jducción en el nue se encuentr~ in.ner:30. 

Las referencias y las visitas de sondeo permiten entrever una 
serie de procesos resultant0s de las rel'3.ciones entre el parque 
y su entorno econdmico, manifestados en el incremento de ectiv!. 
dadas económicas dentro del área de la reserva, ln multiplicidad 
o sobreposición de funcioneb por parte de diferentes secretarías 
de estado con respecto al parque y una creciente polarización ~ 
conómica y social por parte de algunos núcleos .ninori tarios es­
tablecidos recientemente en localidades del interior del mismo. 

Bn el caso del incremento de las actividRdes económicas, las 
razones son diversas y en ocasiones complejas, ye que intervie­
nen factores de muy diversa índole y características. 

Por on lado se encuentran instituciones como el Comité para 
la Producción y el Desarrollo del Estado de OaxPoa (COPRODE01 -
que promueven la organización de cooperativao pes~ueras, tnnto 
en poblaciones ribereaae de las lae;unas como en otras con acce­
so directo al mar. Por otro, se encuentr•.' lP nenetr'·dÓn exten­
siva del gan&do en todo el p&rque, genert1lmente de 9ro ¡iietarios 
ajenos al m!amo y cue lo uiilizon como zona de rn1noneo en pro-­
porciones crecientes. · 

Asimismo se desarrollan activid6des oinegétices no controla­
das de ciertas especies como el venado cola blanca, el jabalí, 
la iguana, el armadillo y varias especies de tortugas , los CU! 
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l&s ~on ámenazados de unap;.·o'hll.bl.ll extinción. Igualmente existe 
Un alarmante contrabando y explotación de huevo de tortuga por 
seotores de población desocupada y en menor escala, de culti-­
vos lc>cales de estupefs.ciente:; como la merihuana y peque"ºª -­
montos de venta de coral negro. 

Al mismo tiempo se presenta la ex~lotación creciente y se-­
lectiva de especies maderableo con diversos fines (construcci6n, 
combustible, mobiliario, cercados etc,) y ln 8lllpliación de á-­
reas agrícolas y pa.stizales a costa de los terrenos mareinales 
o límitrofes del parque, con consentimiento no expreso de l~s 
autoridades. 

Puede decirse fin~lm~nte que el turismo se proyecta como una 
actividad económica atrPctivo, ya r¡ue ls prop8gandn sobre el -
p~rque atrae no sólo a visitantes nacionale~ v P.xtranjeros, si­
no tambián a intereses de comerciantes locPlas que desean apro­
vechar la afluencia de los primeros, instBlando palapas, tien-­
das y restaurantes en las zonas de mayor atractivo como la ba-­
hía y barra-de.Cerro Hermoso y en menor medida en la Barra de -
Chacahua y l8s poblaciones de la Grúa y \.Jhacahua. Asimismo exi~ 
ten pl~ticas y proyectos por parte del BObierno y algunas cmpr~ 
eae privadas hoteleras, sobre el establecimiento de un gran con 
·aorcio turístico en tode la zona costera del parque, 

En cuanto a la sobreposición de funcionee entre secretarías 
de estado debe mencionarse que cada una de ellas actúa en forma 
independiente y con objetivos diferentes, la mayor parte de las 
veces con tendencias contradictorias. Mientras la antiBUa direg 
ción de'parques de la SARH sostenía tibiamente las funciones a~ 
ministrativas del parque a través de ciertos programas faurúéti 
coa, otra dependencia de la misma secretaría, la de Distritos : 
de Riego, establecía obras de control del drenaje del RÍO Verde. 

Si bien éstas benefician a loa grandes campesinos cepitalis­
tas, nunca se estudiaron las probables modificac~ones que estas 
mismas inducirán en la mecánica geomorfológica y geohidrológica 
de las lagunas en los próximos años; mucho menos tampoco en loe 
dailos ecológicos que se provocar!Úl en la flora y la fauna del -
interior· del parque, 

Al .miamo tiempo la Secretaría de Pesca y la Secretaría de M~ 
rina han desarrollado proyectos de desarrollo pesquero a gran -
escala, a través de la implementación de un puerto dot.ada pare 
la explotación costera y de alta mar, el cual se ha propuesto -
establecer en la boca de la laguna de Pastor!a (dichó· proyecto 
se encuentra. actualmente archivado ) ; asimismo se habla de otras 
obras en él canal de intercomunicación entre las dos lagunas y 
en la booa de la Laguna de Chacahua. Evidentemente, no se hai·",e~ 
tudiado las consecuencias de la concretización de dichos proye~ 
tos en las características físicPs y económicas del parque. 
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Por otro lado, la Secretaría de la Reforma Agraria es acosada 
por los campesinos despojados en épocas anteriores por los actu~ 
les latifundistas y en ese sentido, sostieoen con promesas la -­
disposición de repartir las porciones cultivables del parque, 

Finalmente, la actual :;EDUE sostiene polítics.s de desarrollo 
recreativo como aspectos priori t>.'.rios, lo cual se refleja en las 
recientes visitas presidenciales y las plátic~s establecidas con 
los habitantes del interior, así como en los plones y programas 
desarrollados en forma general hasta la fecha, 

Como consecuencias de muchos de los fen6menos enunciados ant~ 
rionnente ha aumentado visiblemente la afluencia de cierta nobla 
ci6n, principalmente de Río Grande, cuya finalidad es la de- ad-: 
quirir medios de producción que le permitan enriquecerse rapida­
mente, ya sea a través de la pesca, el comercio, la ganadería o 
el turismo. Esto da como resultado, el que se desarrolle un pro­
ceso de polarizaoión económica y social, que puede desembocar en 
cacicazgos, estructuras de poder y estratificación social difi-­
cilinente erradicables; 

A lo largo.de esté trabajo, se pretende profundizar en cierta 
medida dentro de la problemática enunciada, con vistas a propo~ 
ner soluciones alternativas, 

3.- OBH.'TIVOS. 

3.l·Det~rminar el grado de deterioro y el estado actual de los 
recursos naturales del parque nacional " Lagunas de Chaca­
hua, Oax., según los ·criterios establecidos para una rase!: 
va de este tipo. 

3,2 Establecer y jerarquizar los agentes que provocan el incre 
mento de las actividades econ6micaa y la polarización de : 
los medios de producci6n dentro y fuera del parque, como -
parte de la estructura econ6mica regional, 

3,3,Analizar las características materiales, legales y adminis 
trativas del.parque, así como las del sistema mexicano de­
parques nacionales. 

3,4 Proporcionar opciones que permitan minimizar las contra.die 
ciones entre las actividades econ6micas de la zona y le.S : 
funciones del parque, mediante un modelo de zonificac16n. 
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4.- HIPoTESIS :U~ TRABAJO. 

4, l Hipótesis Gen»ral. 
Existe un 'incremento de actividades económicas en el Par­
que llacional " Lagunas de Che calma, Oax. ", (]ue Vf1 en de­
trimento de su funcionamiento como tal y que es propicia­
do por la presión econ6mica del Modo de Producción de la 
zona yporla mala estructuración y manejo c;ue el eutndo ha 
implementado en esta reserva. 

4.2 Hipótesis Particulares. 

4.2.1 ExiAte un creciente proceso de polarización económica 
y social, e!'ectuedo a través de núcleos minoritarios 
provenientes del exterior y cuya finelided eA le ex-­
plotación intenaiva de loe recursos dieponiblea. Esto 
provoca situaciones de competitividad·a nivel económ1 
co, modeloa de identidad social a seeuir (o pautas), 
nuevos esquemas de estratificación social y núcleos -
de poder, princtpalmente en aquellas poblaciones don­
de las actividades económicas son mé.e extensas y actJ,, 
vas. Al miBlllo tiempo se ha creado como consecuencia -
la atracción y aumento de la mano do obra asalariada, 
la cual depende de loe medios de producción poeoidoa 
por·diohos ndcleoe sociales en actividades oomo la -­
pesca, la agricultura y la ganadería. El caso de la -
fuerza de trabajo pesquera representa una situación -
particular, ya que el tener una ocupación semiperma-­
nante ha const1 tuido nuevos asentnmientos que comple­
mentan su economía familiar al exolotar los recursos 
del parque. ' · 

4.2.2 Existe una oontraposioión de presiones económioAs pr~ 
vacadas por la mala estructuración y funcionamiento -

. del parque nacional desde au designaoión. Por un lado, 
·ia gran presión del modo de producción capitalista en 
lá agricultura, la ganadería y la pesca, cuya trayec­
toria histórica tiende a la ocupación sietemátioa del 
espacio potencial que represent8 P-1 p,,r,.,ue nacional y 
que obliga en la misma medida a loe campesinos sin -­
tiorra a su de~a~da legal, dadAs lea condiciones de -
lucha por le tenencia de la tierra, Por al otro se eu 
ouentran las p~bleciones m~s antiguas y originales -­
del parque, quieneFJ habiendo frenado en otras ~pocas 
sus aspiraciones económicas, pugnan hoy en menor. med!_ 
da por la prioridad en la explotación de sus recursos; 
basicamente debido a la influencia de núcleos de po--
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blaoiJn e idHolot;Í::fl o.ü•:rr¡afl. Le. naturale?.e de las -
dos presiones es la mi!'lma, r¡ero la intensid<Jd y la di_ 
rección que siguen son di2tinte.s ; mientras nue la -­
;;rimera es más intensa y se efect;fa de afuera hacia -
dentro del parque, la serrunda es más reducida y se de 
3arrolla de dentro hacie. afuera. -

4.2, 3 Bl ni:~t'"lla de parques nacionaies '·ue funciona ectual­
menti> (l!l / .. éxico no es ooeri·tivo, dFidP.s les condiciones 
presentadas en el establecimiento y eatructura actual 
del Parque Nacional " L&gunas de Chacahua, Oax. ". En 
ese sentido no se han observado, ni se observan, line~ 

mientoe interne.cionales sobre la evaluación de recur­
sos en forma más o menos detallada; tamooco se han a­
signado vocacionea o funciones a cierta; áreas como -
fruto de la evaluación. Las fundamentaciones legales 
para re~lamentoa particulares y leyes eenerales no -­
parten de evqlnciciJnes particulares o generales (de -
hecho no existen). 

Si b~en los proyectos administra ti vos• no estan ade 
cuados a las condiciones propias del parque, también­
es cierto que los planee gubernamentales a nivel lo-­
cal y regional no contemplan de manera aleuna al área 
del parque y sus p0blaciones. 

5.- METO.DOJ DE GOMPROBACION DE HIPOTE5IS. 

Con el fin de demostrar la veracidad de las hipótesis ante-­
riomente planteadas, ae efectuaron loa siguientes procedimien­
tos : 

5.1 Desarrollo de un estudio retrospectivo (1967-1~80) de las 
características principales del habitat rural y su rela­
ción con lee actividades económica dentro y fuera del p~ 
que. 

5.2 Fotointerpretación y representación cartográfica del uso 
del suelo en 1967 y 1980, con la finalidad de averiguar 
el cambio y avance de las actividades económicas, así -­
como el de determinar·e1 área de influencia de las pobl~ 
cienes que las ejercen. 

5.) Análisis e interpretr&ción de cartograí'ía e información 
bibliográfica sobre aspectos topográficos, geológicos, -
geomorfológicos, edafológicos, climáticos, hidrológicos, 
botánicos, faunísticoa, arqueolÓ¡:icos, históricos, soc12, 
económicos y demoirr~ficoa, '.iee:ún las referench:s esti;,bl.2_ 
cidEls en los re9ortes de las biolog:fos de campo y otros 
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estudios sobre la reei5n o el parque, 

5,4 Revisión biblio'Or'E°fica y documental (c;rchivos y hemerot~ 
c~s) sobre los LineamientoG seguidos en la determinación 
de reservas naturales en México, así como de los crite­
rios aplicados a la evaluación de recursos naturales, el 
establecimiento de funcione o, procerlimi.entoo le•;ales y -
estructuras administrativao. 

5, 5 ;)elección <ie un of:trón ae mue.: treo 01°.r., l¡¡_. eondi cione2 
y característica~ del habitat rural· en cada población y 
procesamiento de los datos a nivel cartográfico. 

5,6 Trabajos de verificsción de campo sobre unidades fotoin­
terpretadas en el uso del suelo y aplicación de muestreo~ 
e~ las localidades f:eleccionsdas, dentro y fuera del par, 
que, con el fin de establecer el Frado de deterioro am-­
biental y las características de l8S ectividsdeu económi 
css que lo provocan, utilizando observaciones y entrevi!! 
tas. 

5,7 Correlación de datos obtenidos por diversos medios a tr~ 
vés del establecimiento de los principales procesos físi 
cos y socio-económicos, representativos de la problemát! 
ca del parque. 

5.8.Representación de datos a través de mapas, tablas, gr~f! 
cas, croquis y diagramas. 

6.- TEONIOAS UTILIZADAS. 

Como pll,.I'te ooncreta de loe métodos mencionados, a lo largo de 
la investigación se utilizaron las siguientes técnicas : 

6.1 de fotointerpretaron 2d purea estereoscópicos, blanco y -
n~gro (pancromático), líneas F 122 (1935), fotos de la 6 
a la 17; P 123 (1935), fotos de la l a la 12 y la i 123 A 
(1935), fotos de la 8 a la 16. Con e~cala 1 : 50 000 del 
Rño de 1967 (octubre), realizadas por la O!a. Aerofoto, -
S,A, de C. V .. 

De igual forma se utilizaron 8 pares eutereoacópicoa, 
blanco y negro (pancromático), Zonas 32, 36 A, R.;.529 de -
lea lineas 16 (fotos 6-10) y 17 (fotos 32-36) de la INEGI, 
escala 1 : 80 000, tomadas en el aüo de 1980, · 

Además de aspectos temáticos anteriores como suelos y 
vegetación, las fotogra.f:!E!s sirvieron oRra la determina­
ción de la evolución del uso del suelo, 

ó,2 Se .elaboraron fotomapcs no controlwius, esc1J.la 1 : 40 000, 
sobre aspectos de edafología, fauna, uso del sµelo, uso -
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del suelo y zonificaci6n potencial del parque, en base a 
información de 19b0 y 1983. 

Asimis:no, se elecor&ron o reprodujeron cfcrtr--., sol;re -
topoe;rafía, ,:el.llo![Ía y ;eomorfologfr, en br,:oe ¡., lr. c<.rt<i 
14Q-L(l0), escala 1 : 100 000 de la ~ría. de la Uefensa 
~acional, eilitaóo en 1971. DichHB cortes fueron elabora­
des con informsci5n de 1980. 

Finaliüe:•te, c'e cl,.Loró lln fottlm";:m no control."do ilGl 
uso del suelo en 1S67, e.1crla l : 50 000, t:n bH:;e a la -
fotoint•JL'prct2cic5n e inform,,ci :)n de Ct'!L'.JO. 

6. 3 Se reali:ia;ron cro~uis o 2m¡ilificsciones ile lm: 9oblocio­
nes tomadas como inilicotivas del des&rrollo soclo-econd­
~ico de la zona y en ei=¡iecial de las del interior del -­
oarou~. ;>;:itas fueron hechos en e"cFlas var·iabl•H' 1 sobre 
lB b'lse de foto~,rafías aé.rePs 1 : 'iO 000 y 1 : iiO 000, -
ya citad&s anteriormente, en los que so identificó el -­
trazado y las características de las construcciones pre­
sentes, con ayuda de estereoscopios con aumentos y veri­
ficaciones de cam¡io. 

6,4 Se realiza:ron ve.rias viAitas de cwnpo, en lr,~ feclws del 
23 al 30 de mayo de 1981, 18 al 23 de diciembre de 1981 y 
del 20 al 26 de mayo de 1982, pr.ra com9l9tpr 19 informe­
ci6n ya obtenida en las salidas de las biologÍa8 de CBJil­

po anteriores. En éllas se hicieron verificaciones sobre 
el uso del suelo, entrevistas abierta-dirigidas y obser­
vaciones directas sobre las características de las casas 
habitación y recopilacidn de información con autoridades 
y prestadores de Servicio Social de la Normal de Maestro~ 
de Río Grande, Oax. sobre diferentes localidades, 

6. 5 Se realizó un .vuelo de verificación con una avioneta ti­
po Oesna, a trav~a de la cual se fotografiaron con orie~ 
taciones oblicuas algunas de las poblaciones estudiadas, 
con el fin de rectificar algunos de los resgos fotointer 
pretados. Dicho vuelo fue ree.lizado el día 28 de diciem­
bre de 1983. 

6,6 Se 81.aboró un fichero temático de tipo bibliográfico so­
bre aspectos estudiados en lee biolog!ee de campo, hiBt2, 
riF- econ6mica y social del pnrnue y de la :::ona:. activida 
des económicas, tenencit1 de la tierra, poblaci6n. Asimi~ 
mo, aspectos teóricon sobre reservas· naturl:lles, p<:r<¡uee 
nacioneles y lineemientoe de olene::oci6n y cUf'gn6stico. 

6. 7 :3e elabore.ron o reprodujeron gráfica:; y taiilae áe otros 
trabajos o a partir de loe datos obtenióos estudíGtica­
mente en lo investigacidn, ya sea sobre población, clima, 
actividades económicas y habitat rural. 
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6.8 Se revisaron documentos, proyectos e informes en diversas 
dependencias como Pesca, Si:iDUI!; y 3AdH, con el objeto de -
definir las condiciones ·\el desarrollo del pi;rc:ue y de la 
estructura administrativa del sistema de reservas nacion~ 
les en México. 

7 .- MARCO TZORIGO. 

Como una forma de afianzar y esclarecer los fundamentos tecSr! 
cos y prácticos que sustentan este trabajo, [le extrajeron las e:! 
periencias metodológicas vividas en los cursos sucesivos de las 
biologías de csmpo y se buscó un mayor apoyo en aquellas teorías 
y conceptos, que en base a la biblioeraf!a o las consideraciones 
personales, se adaptaran al estudio y profundización del proble­
ma. 

Para ello se siguió conservando como temu central de la inve!3 
tigaoicSn a la contradicción bási0a entre el modo de producción :'.' 
económico y la estructura de las políticas de conservación que -
sostienen a los parques nacionales y reservas naturales. Sin em­
bargo, fu6 preciso determinar los componentes concretos de cada 
WlO de estos fenómenos, as:! como las características que presen­
tan en el lugar de estudio y lE•S relaciones dinó.mic&s que se ex­
presan a travás de su problemática, 

Se seleccionaron entonces los indicadores que permitieran es­
tablecer las causas y los mecanismos postulados en las hipótesis 
y qu3 al miemo tiempo fueran formas geográficas de caraoteriza­
cidn de los dos fen6menoe. 

Atendiendo a lo anterior, se llegó a la conclusión de quA un 
levantamiento detallado y un análisis del uso del suelo, tanto 
actual como evolutivo, permitiría detectar la influencia del hom 
bre como modificador de los ecosistemas e impulsor del modo de :­
produocidn imperante. 

A través del mismo se podrían caracterizar también las áreas 
que han sufrido menores modificaciones en cuanto a la vegetaci6n 
y la fauna, dentro del parque. 

Por otro lado, la presencia misma del hombre sería cars.cter! 
zable a trav&s del estudio específico de lae localidades eata-­
blecidas dentro y fuera del parque, como indicadores de las co!!_ 
dicionea económicas y sociales de sus pobladores, as:! como de -
la evolución de las actividades económicas que so registran en 
el estudio del uso dél suelo. Esto implica considerar·todos los 
aspectos que tipifican el habitat rural de cada una de les po-­
bl~ciones, tanto desde el punto de vista de ~us componentes (c.!!, 
sa-habitacidn, servicios e infraestructura), como de las rela-­
ciones dinémicae establecidas entre ellas. 

La combinación de estos indicadores, auné.da a l&!I referencias 
de otros estudios específicos de orden ecorómico, c¡¡rturPl y S2..,.. 
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cial sobre la zona, ~erroitirí~ caracterizar los ~rinci9ales pro­
ceso2 socio-P.conómicos desqrrolladoo en diferentes áreso fuera y 
dentro del parGue. 

i>n uwna, la imresti51.;ción se pro!,o'\e ci:lrr~.cte1·izE•r la ,:re&unciR 
del hombre G trovéo de loa acüntrunientos y el 1N'ª du influenci11 
ejercida alrededor de ellas, 9or medio de l8S tendencias de ocu­
pación del espacio. 

Gomo co.r.ple:nento, se P.stahlece el uoo ?Ó!.cnci<,l Pconómico de 
_loe recursos, como contrapartida de le potenci:; lid ad preserv~ti­

VF.. ¡:.JstuladA en Ls políticas de con: "rvc>ción, ¡ironi.f~ re 1(1~> re­
servas mitur&les. 

Nn el caso de las estructurns comiervé~cionistas, >Je a.tendió -
al hecho de que existen aptitudes y usos ~Horentes del espacio 
abarcado por un& reserve natural, dctennipudos por nece<1idades -
diferentes a las que impulsan a l~s Hcti~idadcs econ6mic~s y a -
los procesos de exploteción inmediet& de1un recurso. 

iJichHa necesidades oscilan entre la preserv2.ción de lueares -
con vistas a explotaciones futuras y demqndas sociales a nivel -
nacional o regional," en cuanto a esparcinliento al aire libre, lu 
educación oobre la protección del medio y las activide.de~ de in­
vestigación que norman. tanto la racionaliznción futura de la e:s. 
plotación de un recurso como le preservación indefinida de arees 
claves para la continuidad de la vida en el pleneta. 

Evidentemente, los criterios que sustentan los métodos sobre 
el uao actual y potencial del suelo, deone el punto de vista ec2 
n6111ico,- no servirían por a! miemos en la utilización de otros es 
pecios q_ue se pretendieran ee:tablecer como reservns natur!.'les. -

. Por lo mismo, al hablEr de un ~rea donde se presentan contre­
dictorüllllente las dos tendencins, se requirió de congeniar loe -
criterios del uso del suelo a nivel económico con los ~1ue se de­
rivan de una política conservacionista, Para llevar a cabo esto, 
se partid de una premisa funds.mental y de una serie de fundamen­
tos teórico-prácticos que permitieran establecer concretamente -
la aptitud del espacio del parque como reserva. 

fül primer término, se partió de la base de que toda estructu­
ra conservac~onista se opone terminantemente al uso intensivo e 
indiscriminado de un recurso, capaz de superar su propia capaci­
dad de regeneraci6n o de transfonnar laa .condiciones normales de 
su estado natural. 

Esta consideración por s! sola, no oarmi tir!a eHtaclecer la -
fragilidRd o la resistencia de un detenninRµo ecosiBtema, sino -
solamente loa 1ímites considerables, dentro de las necesidades -
ya antes mencionadas, a un nivel generll.l. 

Para concretarla, se requirió ae eotudiar y aplic8r criterio2 
ya antes ~robados en los documentos técnicos de ln FAO-U~8dCO y 
de otraa fuentes de esta misma dependencia, debido princi oRlmen-
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te a la gran adaptación que estas metodologí~s tienen pP.r2 las 
situaciones latino6llleric~nas. 

De ellos se desprende que el r-rim8r ;12.GO SN• la ev¡,lurrnión -
detallada y concienzuda de torlos los recursos rit:l porque, v·nto 
geol6gicos como hidrolÓ¡;cicos, floríeticos y fr,u11ístit;os, flSÍ co­
mo su reprebentación o distribuci6n eapaciel, destt\ccndo BLI im­
;:iortancia ecológica y biogeoe:r,~fica. 

En segundo lug<.r, se esti;iula que debe exi~tir i,-:u~d.in&n: e 
un diagnóstico de las condiciones socio-econórnic:is del ;~rea es­
pecífica y a nivel re¡¡:ional, tr¡;t1:ndo el¡, 911-::tear 11·s f··:ctibil!:_ 
dades.!y obstáculos 9:,ro el establecir.'liento y ae,'arroll0 de un -
determinado tipo de reservo. Dicho criterio ouede aplicvrse ·en 
parte el evaluar las característice~ de las arcas ocupadas por 
las actividades económicas de la ~ona (uso del suelo) y a su -­
co~plementeción con otros eDtudioa socio-económicos, 

Todo esto permitiría que se realizare una zonificación más -
real y precisa de las áreas con determinado ¡ioten:::i:ll para la -
preservación, le investigación científica, la educaci6n y el e~ 
par cimiento; siempre y cuando la eva Luación reflejara la apti­
tud de toda el área coino parque nacional. 

Bn un caso ideal, la evaluación siempre debe ;¡rPct~der e la -
denominaci6n de un determinado tipo de reserva; eu decir, debe 
~eaprenderse de ella y no al revés, como en el caao de la ma,yo­
r!a de los parque y reservas establecidos en México. 
· Siguiendo esta secuencia, se requeriría que a continuación -
ee estableciera una infraestructura precisa que permi ~iera que 
lae funciones destinadas a cada área, se llevaren a cabo. Ello 
debería contemplar la calidad de los caminos como formas de ueo 
intensivo del suelo, así como la implantaci6n de instalaciones 
y áreas recreativas con cierta zona de influencia, c~yas carac­
terísticas específicas establezcan los límites de su desarrollo. 

Desde el punto de vista de la educE'ción y la investigación, 
debe estudiarse le factibilidad en la imol~ntación de museos, -
rutse educativas, ~onae arqueológicas, 1niradores, zones de pra!?_ 
ticae escolares a diferentes niveles y estaciones interdiscipli 
narias de investigación, siempre y cuando las condiciones dete~ 
minadas por la evaluaci~n lo permitan. -

Sin embargo, tanto las funciones de l&s areae como de las -­
inst~lRciones tendrían dificultades para su desarrollo sin un -

· me.reo legal y educativo e;eneral, en lo~ : ue se trazBrr;n y fijH-
'/ ran permanentemente las conductas esperade.B ea los objetivos de 

la reserva. Esto implicaría la existencia de leyes amplias que 
exproearan claram.ente los propósitos para los cu~,les se he est.it. 
blecido cada .tipo de reserva, según una sínteois de les evalua­
ciones previas a nivel nacional de cada una de lee mismas, lo -
que en awna per1:1itiría engloba.r une ro.ejor a¡ilic,..ci<Sn fener~.l. 
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A cJntinuación, deGprendid~cn de lRs carscterístic:.s ya eepe­
cíficar.• de cPda par-·ue o re!:'erva (E trDvés de su evRlUt'-ción), -
ce rl>r:uerida de ln im~l:int: .. ci.ln de un r·•·,~·lt?neoto ~:·r~iculror y 
dnico pEra c~~a uno de ellos; donde e~em~~ se e.:tlpul r~n los -
usos adecu&dos de cPda drea y de 2us instalaciones, tr.nto e ni­
vel de olli~2cioncs como de oerechoa y senciones, 

Sin cmt.;.1rc;o, ~·Ún f~ e:-te riivel ~e "r~rlqr: rlP une ª'Tl?lin Cdm1Ja 
da educative c;ue, purtiendo de loe di:>~nósticos Gnti>rlores, n~l!! 
rera loa oro!)ÓBi tos, u:>os y cur:0 ctPrÍ"'tic.:.s dP l·-.s pec..;rrv'·" im­
pl~ntad~s: la cual Jebi~r~ ser ~6· int0n.·r en L~ ooblacionps -
elerfoñas o del interior, cu~:ndo e:•tc.~: e:d.•.ti111·an. 

Dicha campaba debe partir de estrategioH derivadas de la eve 
luacir5n de las condiciones socio-económic, s y cuHursles de la­
~ona, ¡irocurE1ndo evi te.r loH conflictos c;ue si; ,seneren ;:ior l!'e -
contr<odicciones entre le explotación econó~1ic2 y l& con:oervpción 
de recursoa. 

Ho obstante r;ue algunas de e~4tas •JHtr&tee:tns se encuentron -
plasmadas en programa~ de conoervación como los del proyecto de 
las r·eeervas de la biósfera, el propSsito de e., te tr8linjo es el 
de planteor si c~Gos criterios y büse2 se encuentrkn desarroll~ 
dos en el piirque nacional " Lc.-unas de Chacr.htw, üax. " o en el 
sisterr.a ft>deral de p8I":Ues m;cionrles. 

Para concreterlo ee adoptan los cri ter·ios do Desmeule.: n ( l~ 76) 
sobre la evaluación de recursos, así como los de l\íoseley, 1•;,elen, 
y Miller (1974) sobre &ntecedentes pr-ra la pll?nific;;ción d.:. par­
ques nacionales, así como los de otros autores aue noortan meto­
dologías en los documentos técnicoo y otras 9ublicaci.ones de la 
l'AO-UlfEJCO. Sobre todo, se aprovechan los P:Cpecto<> que ne refie­
ren a los diagnósticos socio-económicos y del uso del suelo. 

En el ceso del del estudio del hebitat rurel se ac'lopt1.m cri­
terios· de la esctlela francesa de Geoe;r¡,fÍP Humüm• y Hural, en -
eapecial los de Pierre Geor13e y Fierre !Xourou, al i.':'.Ufll que P.1-
gúhoa consici,;r&cione,, de los estudios de ,,;rich Pro:nm sobre hab!_ 
tst. 

Pera el uso del suelo se desarrollan los métodos usados por 
el Instituto Nacional de istadística, Geografía e Inform&tica -
para las denominaciones y caracterizaciones dti lf1 vegetación y 

· loa tipos de a:::ricultur:,. De igual modo se utiliza en p~rte la 
metodolo~ía para uso 0otenciel del suelo, aunque l:~ .:ue aquí se 
aplica. utiliza corno bm;e o unidrc!, lt:~ ,l!eof'om·~.s. 

Al.final de la investigación se reeiliza un:: zonif!cc.ción ten 
tativa y aleunos lineamientos generales pera la planeación de : 
le. zona del i;i~rque en general, tomando en cu<mtF tor·os los cri­
terios ya ex91ic1'nos en cuento tJ evc.luaci6n ~, -:'1:?,:mósLico. 
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8.1.l. Situación de la zona de estudio. 

El Parque Nacional " Laguna e de Chacahua ", se encuentra en la 
costa del estado de Oaxaca, sobre la llanura de inundqci6n del Río 
Verde. Po'i:!ticamente se encuentra en el municipio de san pedro Tu­
tutepec, el cual forma parte del Distrito de Juquila, localizado -
hacia el SW del estado de Oaxaca. El municipio se encuentra rodeado 
por los de Juquila (N), Chila (E), Nopala (ÑE) y Jamiltepec (VI). 

Sus coordenadas geográi'icas permiten ubicarlo entre los 15º58' 
y 16°02 1 de latitud norte y los 97º33• y 97º47' de longitud oeste. 

Se encuentra aproximadamente a 57 km al e2te de la ciudad de Pi 
notepa Nacional, a 26 km de la cabecera municipal y a 66 km de la 
localidad de Puerto Escondido. 

Loe l:Ímites del parque son naturales en su gran mayoría, a exce~ 
oi6n de los correspondientes a la zona norte, donde en parte se de 
ben a la presencia de cercados de cultivos y a una línea imaginaria 
que abarca una franja de l km alrededor de las lagunas, incluyendo 
a la porción este que se estableció sobre estribaciones de la Sie­
rra Madre del Sur. Los demás límites son la línea de costa al sur 
y la configuraci6n del Río Verde en su margen derecha, al oeste -­
(ver mapa topográfico). 

8.1.2. Relieve y Fisiografía. 

El relieve de la zona ea en general plano, dado que corresponde 
a la llanura de inundación del R!o Verde, a la del Río San Francia 
co, a la del Río Ohacalapan, las riberas de las lagunas y el cor-: 
dón litoral. Sin embargo, existen una serie de elevaciones entre -
loe 50 y los 100 metros sobre el nivel del mar • 
.. · -Hacia el oeste el relieve es montafioso, al igual que hacia el -
este y noreste, correspondiendo a estribaciones yr pequeños valles 
intermontanoe de la Sierra Madre del Sur. 

Fieiograficamente, la zona se encuentra en la llanura castora -
del Pac:l':rico, la cual tiende a estrecharse mucho en los estado de 
Michoaoán,' Guerrero y Oaxaca. Sólo en el caso de las desembocadu-­
ras de loa ríos, esta llanura se ensancha hacia el interior del -­
continente visiblemente unida a las llanuras de inundaci6n, como -
en este cr:.so. La zona fisiográfica colinda con estribaciones de la 
Sierra Madre del Sur, estando sujeta a fen6menos tectónicos de -­
hundimientos de grandes blcqnea. 
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8.1.J i;,.r,.ctcrÍLtic :.; GcolÓ;;-ic .. "' ,1 Goor..ar1·:illL=:ic<.JJ, 

a.1.J. l. ,,eola;-;í· •• 
~n 11;. ;~on~ d.:.l ¡:i •. rr;ue y sue alrededorc:.; encontrk1111oe 

tre:.; ti¡ioa ;:;rinei;iale~ de roc~sf ., ue ,.or su ori r:en 1 cla:>ií'ic1o.­
m•1:< de lu 1u"ner.., :;i;_.uiente : (ver mu~~ l) 

a.w.1.1 :toe~~ L•ne~-· c0rrc._,011.iic:iL1Y~ - ,.;r·anito;; intrU;.,iVOU 
tlel. 1.p.: .... ozuicv li. .. :n.: .J V . .!i: .. ...:.....,) y :;u.:.;: ..... e ~11cu;;u-¡;.c~n .c~pru ..... l!lltu.­
u..:.::1 en 1(...!'.; ..!lev~cJ..Jn:!~ L!...;.l l!c.rLo :le L;.J J..'ct-'c.1.ll!:...t..;..;, \Jer·.:·o ó.e 
la Noyúu, ;erro de 11rn I gutmu:; y (;erro del 1G.¿,«rte1·0. 

311 eetructur:. y co1J1poaicián mineralógica, en cont<icto con 
el clima tropicbl, el medio su.lino del aire y el aiucluawnien­
to con.:n; . ..-nte ~n e::. th zon<:::, pro .roc~.n í.lut.: ,:ju resi0t'"~nciti tH=a dé­
bil a .lt; üctempt.ri:::ución, l;, erot;iJn .v el ac:JrT9o,2 

8 01.3.l.2 Rocas b;ctaidrfic'" del prec.:LJbrico, cor.;pue;.tu:; b:..sic<:­
mente de .nuL· y .,;.:c,ui:;tos, Se, encucntnm üic:;liz, t1aa sobre -
elev;..cione:: COJ;o t:crro r;ermoco 1 C··rro d~ ZliipO°t: lito 1 C~rro :Je 
·p~:.to.ría, C. rL.ncho Vic.~o, Cerro del C1J!'.I'~l, C1·r1·0 ,1._:l Pi2'>)r­
pión, Cerr·J ri1J· Puntu. ral·~r~" y Gcrr\1 llu 1~spi{S~ ~!erjc • 

.:.n el J.u.~"'t' ,;c.r,o.n '.1uber actuc . .!o loti do.J ti:iu~' <!1: rneit. inar­
fLsmo, :;obre ;;:ido el •iue ;Je ref'l"re 2.l m<:t·.morfis1:1:.l r"1•ional, 
¡iro1iuci•lo :JOr lu. :;ree1.!neiu d<'ll maci<:o t"•nÍuco .? el culor in­
terno, indc_¡;unai,,n•ement<'l ciu lu. 9rc.;idn •lir<'lct:.. Liel tectonin­
mo de la zona ( termodinamorfi:<m0). floin.J consecuencia de esto 
se oncuentri...n gneie'-1 béndeados o de inyeoc:i.Sn, donde bWldaa 
de roca !,;;nea alternlill con o~pas dalg~das de rooaa alter~dua 
por la intrusión granítica, efectuada mientras el ma€Pla gran! 
tico eatnba suave y pastoeo.3 -

Aún :::uandv loa minerale.; del gn:ni to y üel .:',lleis son los 
miamoa, el relieve de los ;Jee:undoo r~ru vez se ~re~ent~ en -
forma3 tipicamente c:invexao y es má" ~ueoeptiole a la erosi&n 
de l!i et!corrtntfa, 

8.1.3.i.3 Rocc;a aedimentariu::i del Cuaternc:rio (Pleistoceno y 

l 

2 

3 

He ciente) .t ·¡ue en riu mayoría eon:3 ti tuyen sedimente e cl4eticoe 
de todos tamai!oe y ~ue en su diotribución se ~ubdividen de la 
m1.ml'lra siimiente : 
B.i.3.1. 3~ l Depó.:i toe Aluviales .- Amcrreoe de loe río e Verde, 

Grupo Int<!ruiacip.lim•rio Cnaci.huC>. ileµorie .Liolo,:.:l'.u de :"!ampo 
::lim¡;o::Íio. 197ó. 

Derruill, M.:·x. Geoinorfolo,;!i... F.~ctor•o:::i d~ ro'3ia cencia clol gr-..nito. 
a 11.. trosi&n :i.arol&1·.f1p. 207, UTi;flA. 
!P.Z-fY1ell :f 1''.J.int. G..:vl0;:;ú1. lS71. pp. 40U-41~. 
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San Francisco y Chaou.lapa.n, de ¡:urtíoulas con.o lo3 c:::ntoo roctu­
dos, guijarroe, gravas, arenas, limos y arcillas, distribuidos 
en forma gradual (de 1entro hacia afu~ra) sobre sus llunurw.s a­
luviales re~;pec:tivae. 

8,1.3.1.3.2. Depósitos Laouutrec .- Constituyen el Gustr:::.to d~l 
fondo de la::.i la~nas de ChucRhue., :Pa>Jtorfo., Pah<..ri tü, Ti;,.¡¡düs 
y .burr•• Quebr•:da, a:::! como l0u :;,::limentos i;urlJo!lo.; f0n11· ··.<ls al­
rrededor de l~s mi~as y que varían en textur~ con respecto al 
tipo de dinámica lagunar, timto en relReiSn a la aliment"'ciJn -
de los ríos eomo a la del mar. 

8,J. 3.1. 3, 3, Depósitos Marinos .- .Formados principalmente por 11.re 
nas ¡;, tr:::.vée ue c..irdones ae playa, barra:.i :; b:.irrez·..¡;c, iuercecl w.-
1~ acción de d6positación ctel oloaje y la ap..irtución d~ dedimen­
tos del Río Verde. Se encuentr .. ;n en todci lo. línei. de costa, en­
oerrandt a 'las la'.:,uni;s o formt.ndo bar1L1::0, ÜE:t.·ido al c;0nt!·ul <Js­
tructural de macizos crist..ilinos aislacio:J, 

8,J.3,2, Geou:orfolog:i'.¡;¡, 
8,1.J.2. l, Condicioneu .Morfo(!otructur..,.1"e. 

Lo zona de l.lanuras 1Jluviale!l de los diferentes· ríos ya men 
oionaclos, erunasoara lo :;ue on realido.d ec lo de~re::i6n tcc·tónici 
de un bloque cristalino que unteriormonte formabi:: 'J"rte del lüici­
zo me ~ututepeel, el eual ee una e3tribación de la Sierra de Mia­
huatHn (nombre ltoal de la S. Madre del Sur), 

La deteoei6n me la depres16n y su influencia en la con.figura-· 
oión de loe eietemas hidrológicee :: ln@l!laree ee manifiesta cm 
los t'rmines siguientes : 

8,J.3.2, l, l. Existe un entrecruz<l!llien to de ucuiricnte:o tect<inicos ma­
nifestados a través de fallas y l'recturu::. que v1<n de N",Y-SE y de -
Nil-SW, los culilles han sido detectados a través de imágenes Land-­
aat2. (ver müpa geológico y geo¡¡¡or.t"ológico). 

S.i.3.2.1.2. Parte de estos accidentes oe evidencian en un esoalon~ 
miento de fall11s que van de ln parte m's alta de la Sierra Madre 
iel Sur hasta la l!nea de costa y donde el bloque Jruniltepeo co-­
rroeponde al penúltimo esculcfo .Y el bloque Che.cahu~, hundido baj..i 
la llanura aluvial, al Último escalón visible. Pooiblemcnte, e~te 
eecalonemiento c<>ntinúa hccin la Foan Me:;oumericcnu, ººr d~ba;jo 
del nivel del mar. 

8.L3· 2. l. 3, .A .su vez enMntr•úl!OS tres :f<tllae de oricntu.ci6n NW-3E 

l Zav11la, Cruz Jool : Annlisis J;;orfoe:)trunturLl y ·u~1:~Uco d:· l::l. 
De;:ire:ii6n Ch~·cc·hua. lliolu."Í'• d' ciim,,o " ~..; LLLi:..!.o i1ii:i. <!iflci¡¡ 11-
n~·:cio .... "Simoosio Biolo"Ía3 da CRmpo. Octuore lS.oO. 

2 !dom ••. 
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:;ue 3Ubdiviilrm ul c~c1.l6ét corr.is')'Jr«ü,;nte al del lllocue .Jrunilte­
¡¡cc, en etro blot¡ue ;;::.r<ilelo h. Gia ul ec,te; el Blogue Tututepec. 

Dicho bloque s~ encuentre inmcdüiti:.11en te ri 1 NC: del Bloque Cha 
cu.hua y su ¡;;re:¿¡encih ¡Jer'ffiite el control e.-itructural del cur::io d;¡-1 
í1Ío Verde. Su abombamiento su•.iere unu. intrusicSn r'.raníticu que, 
ante el i'all.uui~nto del Bloque Chdctihua afloró ¡,osteriormente, e­
virtcnci•i.tla ,i·Jr l:w elcv, cirine:., :-ranítiLl·~ :e ::i.isl::i. .~: . .:lcl ,,.,1·r;ue. 

8.1. j.;¿.1.4. Lu. .Ue,crc ... iSn Gnacv.·1Uu ti en:; un.:i ¡'0nn~ i;riun._ L·.l;,.r c;ue 
per.nite ~upone!' 8U contim1:..ci6n ulur;~s:1:;. ¡;or ricb:.;.jo del nivel del 
m8r, a través de una sección complementaria ~ue se dirige hacia 
el SE, hasta situ11rse frento a la costa de Puerto E~condido, 

Lo h!lterior t>e evidencia en el e:.itutlio del oi::; Lema de fullas ;¡ 
fraoturus NW-Sn:, vit.ible:; i:m lt< confi;:::urdci6n de la LuEUna, del 
Cerro y lu Bwda de P:.:3toríc. Sin emb:_.r¡;;o Üi3 lap¡mus de Tiangüis 
y Chac:mua tienen fr"'•;tur<;s secun,d1riaa W-~. 

8.i.3.2.2, Condiciono¡¡ Morfocli11•~tic11s. 

ii:n ü, zona encontr-,11oe un ambiente :le erosión• y tres ambien­
tes de dcpoaitnci&n, como cnnoecuenciu íle la uoci6n ~~l olimd oo­
bre la:; estructura::i mencion«h:i.8 anterionnente, Dic11os =biontes 
se caructeriznn rle la forma sigui e u te : 

8.:i.3.2.2.1. Ambientes de t:rosi6n. 
A partir me lae maciz•s cristalinos, expucstoo a intempcriza­

ción física (exfoliación} e intemperización química, se despren­
den proceooe de eroeión laminar leve en los.que contribuyen la 
precipitaciJn y las pendientes fuertee de la zona (• del 30 ~), 

Estos precceoe se acentúan hasta convertirse en erosiones mo­
dorudao y fuertes ( lamin;;.r ,, conuentrada l cut!ndo tJe despoja al -
suelo de su capa ve,-:-~t:..1 original (::lelvau B<Lj><'-' CuJucifoi.i:;s l. 

ilebido a eotoe miamos procesos y al tipo de roca, loa materia­
les ac:1;1rreudas consi;i tu.ven fra@llentos i•ocosos a maneréi de pequetiaa 
lajas y fra{11lentos arenosos de loe suelos, Sin emburgo, es nece­
sario aclara.r que el Río l/erde acarren materiales erosionados en 
otros ti~ee de rocus, te la~ zonas por donde pasa (calizas, Íg-­
neas extrusivas e intrusivas), 

8,:i.3.2,::!,2. Ambienteu de De¡iositación. 
a) Cordones Litorales.- A purtir del Río Verde haci~ el e~te, 

se tiene un cordón li Loral rectilíneo, foruw .. 10 por los apurtcs su­
ce~ivos del ·mi1Jmo río en el mar y el control estructur:il de los -­
macizo::; o dique::; ,~r..míticoo de dirección \'1-E, hr;::;t'a Punta Galera. 

fül éute se pueden observar cordonc;) fle playa o lÍneHs de costn 
form;.ó;;!> ,,or c1um1s ']UO ""' ~i.otribuycn nn el mismo GGntUo rcctilf 
neo, dr.üv •lue J1·0cceicn de cwrabioe en li~::; mDro~i.:3 :r el .~.rado de de-
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poait~cidn del olcnje, 
Por otro l?.do, los cerros ·Jel Corr:ü, Cerro Hermouo y de P:.cs­

tor!a, de orientc:ción NW-SE, provoctln un ar;:¡uewnionto del cordSn 
litoral c¡ue va de Punta Galera 1t Cerro Hermoso \ lluhía de Ghact~­
hua). 

La confiF,Urnción de estos cordones en combinéiciJn con fri.:.ctu­
ras o línot.G de debilidhd provcnienteci del bloque Jl:l1lliltepec 1 U!:_ 
t<.!I'Ulinan cl.ln pr•~cLión la din1'.mic:_. <h:l de;;: rN.Llv lu.nrn"r' y los 
ciclo.i <ie a¡;¡erttlra y cier'I'e de barr""' (.;itm<H"" i.l•;orr. i,,,, i·rl..ct~ 

ras). Lo mismo puedo decirse del canal que comunim.i u l:.ca dou lg_ 
eunae, 

b) Llanuraa aluviales.- &stliD proceden :!el rellenwniento pa!:!_ 
latino ele la bab:l'.a que debió huber.:ie :t'orm:...do al momento del hundJ:. 
miento del Bloque ChHcahua. El aporte i:;~cü1"t'11t1.rio m~~s rico y ex­
teneo corresponde iü del RÍO Vcrcie, por 3U lon,c:i tud total y su -­
caudal, siendo mucho menoreEJ los del Río 3un Frr.nci::ico y el lilel 
R:i'.o Jhhccil&pun, cu::os m:.teric<le.s c>.:in :ireff!rentcraente areno:30;1. 

o) Are a de iní'luenoia l;1¡run,,r, - Todo el :oi!;-¡;emu lur:unur fue 
t!!l producto tle la ticcci,fo se<U.r.;cnt;:.ria de loo r:i'.os, :oor un lauo 
y el control e:;tructural de la form2.ción zc:':ii.1ent rin rlel cordón 
litor!il 1 por el otro. De lu i:1ié!m1.1. maneru, uunque 1t1<iu iniirectn-­
mente, J1o.n influido la.; mureas, lo" vientos y el cliin .. ,, ,:entro de 
la diná:::dc& hidrolÓ,:ricn y biolór;ic~, de h!': lurun:e:.i, 

lü r:!.o Ji;m Fro.ncisco dren·a princi¡;u...mente a la Lligun& de t:hac~ 
hua (aunque su acción e.o menoa directu) y el Rio Chacalapnn a la 
ae Paster!a, Aeimiemo, la Laguna de Ohacab.ua se comunica con el -
mar a.:trav&e ie la Barra del miemo n;>mbre, mientras que la de Pa~ 
toría lo hace pgr meáio de la Barra de Corro Hermosg, 

Reeumiendo lo anterior se concluye que la geomorfolog!a lagunar 
se voe exoresada en la coni'i,c.ur&ción de zonun pantunosu.s, [Jlanicie.::i 
de inuncltt~ión, canales y e:;tuario¡i, 

8.1.4 Clima • 

.zn clima de la zona donde se cnoucmtr:1 enchve.do el Puniue Na­
cional 11 Laguna!!! de ílhacahua, Ou:x:. ", de acuerdo al sistema de -­
clasificacidn elimática de Koeppen, ffiodificado por Snriqueta Gav­
o:Ca (1974), e::i el Aw1 (w")ig, es decir : Clima Tropical Subhú.medo 
(intermedio en humed~d dentro de lol!I Aw), con r't'.aimen ·rle lluvias 
en el verano, presentado dos m~:ld.mus de lluvia separadus por dos 
e.stoi.oionei; eeo8s, una lorga en la :r.i t>11l fr:i'.a ilcl u:lo y una corta 
en la temporada lluviosa, Aeiiniemo 1 las m:himae temper·aturus se -
preeentan antes del eoletioio de verano (en mayo) y la. diferencia 
entre el mee m'e cálido y el más fr:i'.o eo menor a 5º C lisotermal). 

Uaroi.uter:i'.titic~s l'arti.::ul,,rc.; do .l'reci pl taci6n ;/ '.t'er.iper .. ·turu, 

8.1-4 .1, '.l.'cillp11r~turu. 
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tem(leru tura mer.li :,i anual = 26. '! e 
l'cm9l'!r.itura me;; Jil~b c ... Lül.o = 28.0 C 
lem~tini.tuca me:i nufo frío = 25. o C 
Oscil::dón térmica = 2,4 C 

Li. t.,w¡ier .. tura m.:.x1m .. .,~ µre:ienta c:n cw.vo y Clc..:cientic li¿;ere¡­
mente en junio, manteni~ndose eJtandur debido "' la hwned~d del 
periodo lluvio::ie, hu.;tu noviembre. n~ep4t!;i, el ue:Jcenc.o "'ª el·oo­
túa r«;Ji<.l:1mente hast;.. alcanzar l;;i mínim:.. en enero, liL p:.rtir de 
lo cual vuelvt: c ..... ,,ccnder p;r<:r.luuLnento lw.s ta muyo. (ver fig. 1). 

8.J.4.2. Prccioit,10i6n. 

Precipi t•wión mertin <:.nual = 1 201. 7 mm 
Meo mf.s lluvioso = seotiembre 
Mes más seco mar;,o 
3equía Intraedtivdl = Julio-Av.ooto. 

~n términos gcnrales, l~ precipitación preoenta un periedo llu­
vio~o ~ue vu de may:J '-' octubr•< y uno de seca5 que comprende ~l mes 
de noviembre al mes de á<bril. Sin emb¡¡rgo, se preaenta un periodo 
de c:ie~uía intr ... e:.itJv¡¡_l en el periiJdo lluvioJao y que .. b •. rc;;t los me­
ses de julio y agosto, d:e o ido quizás ul desurro llo de centro ue i.la 
ja preei6n en el Ocenno P.:..oífice, adonde conve1·p,en cotlo:: 105 vien=:­
elirgad;rn de hun:crlad. &stoe miomoe ee convierten en ciclolnea Q l'reg_ 
tes oaluaivos tro¡licii.les yue 3C desplaz:.u1 h:,cic, til c.Jr:tinunte, lv 
que propicia el que se alcanzan lae m'ximas precipitaalones en el 
mee de septiembre. 

La iiumedad del clim« se del.le o.demáll de lo ya mena.i.onudo, a las 
pracipitaaionell del tipo orográficg (por 1,. pre:Jencia de la Sie!'ra 
Madre del Sur) y u las q1H1 se ;¡r.)ducen por l:.:: ~ri:i~s de .uar .i Li,t 
rra durante el verane, 

a1.5 Hidrografía. 

La z·1m• en general tianc 3 si:;temus hidrG1ló1;ico:'l corrl!e::¡ondien­
tes a 3 ríos f>rinci9ales : el iifo Verde, el Rro S:m Prunciüco y el 
i<ío Chi:c.,lapan. Aoimizmo tenemos un oist~mu l;o.,unor corpu;e::;to de 
3 seccion11s : la :La.guna de Tian~il!I y B;;.rra Quebrs.da, la La.runa ae 
Ohac¡¡l¡ua y la Laguna de Pal!ltería .(ver mapa 2), 

.IU tlío Verde es el mayor de loe !:iitom-es tddrolóli':i.cos ya que sn 
cuenca cíe captación es muy wnplia (i<buren 18 465Km2), ade.pf..s de -­
f.O!'.iee un ::-rc.n cciudul y uns. m.i.yor Cctp&.cid•:,rl cfo e<.. r.1;a. Lo.o .i tr-.1s d..i"1 

sistemr.1e son lGo:nles, Y"' ,¡ue ae tólri~inwi rm la tlierr"- de 'ruLutepec 
y eus cuencas de captación eon pequeffae (3~n Fruno1sco = 205 km2 y 
-~.U.J.l.1h..1l...:o.~j~ = 11.Ju l\.1.l.Ú¿ l). Jlu 1,,.i...,ÍJ•.t'~V 1 ~lA .i.u . .L. . ..i..,1.4,,_ .... ~.l...i. ...... ..... i ........... ,.; ............ 
el desarrollo ó.ol 3ietema lugunlir, ya que ::iu a¡;ortu ilidrol6gico -­
drena la Laguna de Ohac~ua y la Laguna de Pastoría 

J. Grupo Chac.:.tiua : Re¡:;orte Bio.io?-Í""s cie Cwnpo, Octubre lSbO p •. 22 
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La influencir- de;l ¡¡ro Veri'.c en el sifltemr, lagunar es co~·pletemea 
te i~.,iir•.•cte., yu. 1,ue ::i· '.08ir.boc·· diI'ect.m~nte en el mnr y sólo <·.lr.u­
nos de sus escurrin;ientos lleu·,r. '' través 60 18. llanvr& d-: i.1tmda­
ción 8 la Latunn de Tiangui:; o la LFteuno de Chacahua. Este fEnóme­
no sol.::omentE• ocurre en los r~ri0óúf• extraordir10.rios de inundi:ición 
del Río Verd0 ( cuda J ó 5 D.!'.os). 

Las lat.ll!!'''' ocu~an 2,622 hr,, :'.[• l<is 14,410 ha. ')UP. ebarca el -­
raro_ue ¡; .cion'.11 en su c'·njunto: es cicciJ·; el 18 i•. De este ;-:crcen­
t.aje la mayor parte corresponde la La.:;una de Fa:"torío y la menor 
a l·Js de TiDngt•io y Et:.rrc :u•".t.r~~rL:. 

La Lr.r;,1.mL de ¡:·.,storía "'" cor.iunic· .. ccn <-1 rwr '-' trz.v€s de la bE-.­
rra y el cen"-l de Cer10 Herao:oo y es drenada por el Hío Chr.scalapan: 
en cvmbio la Laguna de Chacahua. se comunica con el océano a través 
del cwii:.l y la bt rra del mismo r.o:nbre y º'' drenada b:-isic::i:ncnte por 
el Río 3an Fr&nci~co. 

Los patrones del drenaje de los ríos mencionados oscilan entre 
el dendrítico, característico de sus escurrimit,ntos inici:lles (en 
las rocas cristalinas) y el anos1 omos[,dO, típico de sus llanuras -
de inundación. 

Los tres sistema.s hidrolóeicos tienen mayor caudn.l en el perio­
do poste? ior al lluvioso: en c&mbio, disminuye hasta hn.c r,rse ina-­
preci6.ble en la épocD de secr,s, sobre todo el de los ríos San Fraa 
cisco y Chacalapan, afectado? Dor lils condicie>nes climáticas locr,­
les y lo r('ducído de 3U2 ct1enc1Js dr· '~"O.t'.icí6n. :Sn el Ceso ~c"l ido 
Ver-de, se fo:nna una barni arenosa en su desembocadura durante i;l -
periodo seco, misma que desaparece en el periodo lluvioso como pr~ 
dueto del embate de la corriente mar adentro. 

Finalmente, es necesario señalar que exh,te un gran porcentaje 
de ín:fil tración y escurrimiento subterráneos en sl caso de los ríos 
San Francisco y Chacalapan. 

8.1. 6. Suelos. 

La mayor parte de los suelos de ln zon& tienen una notable in-­
:fluencia de los materiales _p2rent .. les geo:.óe-icos, la pendiente, -­
los procesos hidroldeicoe y las ~·recterísticas clirr~tices, lo 4US 
he permitido su desarrollo y configuración actual, de tal modo que 
han podido ser clasificados según la metodología ds la FAO-UNESC01 

en los, síeuientes tipos y subtipos : 

8.1.6.l. Litosoles.- Suelos desfirrollados in situ sobre los mf1cizos 
rocosos· y cristalinos de tod3 la zona (granitos, gneíss y esquís 
tos), de poca profundidad, pedregosos, inft'rtiles peri?. la ar,ricul: 
tura_ y de tectur:.'l preferentemente e.renosa, debido al tipo de cris­
tales 1.;ue co11ponen l.a roen mndre. :\bc .. rcan ur.as 1 990 has. en toda 
~a zona eetudíi.da {Mapa), :::redo?l:inr-moo l& mi:1.yor pr~rte el :F. N. 

l. G;._uno Di:; EDAFOLOGIA. Estudio Inte:rdisciplinario, •• Inédito. 
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8,1,6.2, Regosoles eútricos y dístricos,- Son suelos fos··,rrollados 
sobre los pies de monte de los macizos cristalinos, en zonaR d~ pe 
queños valles intermont!'.lnos o como producto de la de~ozitución de­
arenas y gravas en los cordones litor':les. 3on 3sirr.ismo sueltos en 
su estructura y agregación, donde su fertilidad denende de la mate 
ria orgánica y la presencia del manto freático cer~3 de la su~er-= 
ficie, así como el grado de desarrollo de su horizonte su,·erficia.l. 

Dentro del parque abarcan aproximadamente unas 550 has. y unas 
410 has, en los pies de monte de las estribaciones mor.tc<:,os~o del 
exterior. 

8.1.6.3. Fluvisoles eútricos.- Suelos desarrollados sobrf cap2s de 
sedimentos sucesivos en las vegas, terrazas aluviales y llanuras -
de inundación de los ríos de la zona. Dependiendo de la textur3 do 
minante en estos sedimentos y la este.bilidad de los perio.-'los de i: 
nundación de los ríos, la productividad agrícola podrá ser modera­
da o alta, según el caso, En el mapa, los fluvisoles del Río Verde 
abercan aproximadamente S20 has. en su curso normal y cerce de 215 
has. dentro de la llanura de inundación; el Río San Francisco com­
prende alrededor de l 200 has, y el Chacolapan de 1 025 h8s, 

8,1,6,4, Arenosoles lúvicos.- Encontrado unicamente en la mnrgen -
izquierda del Río Chacalapan y que corresponde a parte de su llan~ 
ra de inundaci6n, Su formaci6n se debe con seguridad e periodos de 
precipi taci6n extraordinaria (o cíclonica) que provocaron inunde.-­
ciones y corrientes de gran arrastre de materiales arenosos. El -­
suelo presenta un incipiente desarrollo de un horizonte B argílico. 

Abarca un pequeña porci6n de 225 has. que no tienen 9roductivi­
dad. a¡;rícola alguna y que limitan el cultivo de paetizale1. 

8.1.6,5, Vertisoles pélicos y gléyicos.- Son suelos de transición 
en zonas bajas encajonadas o deficientemente drenadas, dentro de la 
cuenca del Río Chacalapan (Laguna del Espinal) o en la parte cen-­
tral. de la llanura del Río Verde. Presentan un horizonte A úmbrico 
y un B cámbico o gléyico {agua y manchas), altamente arcillosos en 
su parte superficial. Su fertilidad varía de moderada a alta para 
la agricultura, dependiendo de sus condiciones de inundaci6n. Aba,r 
can en forma aproximada unas 425 has. dentro del parque y unas 755 
fuera de él. 

8,¡,6,6, Phaeozems lúvicos y háplicos,- Se encuentran dPsarrolla-­
dos sobre las llanuras de inundación de los ríos en don~e existe -
mayor estabilidad en la deposi taci6n de sedimentos. Los phaeoze:ns 
ltlvicos se presentan en la llanura baja del Río Verde y también en 
menor escala, en las de los ríos San Francisco y Chacal8pan (zonas 
de mayor inundación donde la depositación es lenta), encontrándo9e 
a veces combinados con reeosoles y fluvisoles, Los phaeozems hápli 
cos, más desarrollados y más fértiles, se encuentr;m flObr~ la. lla­
nura alta del Río Verde donde la inundación es más ocaJional. 
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rredomim~n en l" r.arte "V del ,-::ir<ue, e:st-;mó.o suje~o·3 ;:,. constan­
tir::·~ ... "'re~3!f·:!'1.o;;s :; ;r ~··~·t.-:: :Je ln·~ -:·obl'""~,;o!''~~~ veciY!o~;, :.u~: :u~; ~lilrl i:i­
tr~.l1.tr.i:lo CUlti:J(IS '.t.lÍ:1 t: ';G "0':1 .J.-:;: l:~ c::81V:_- mE·:.i--lnr .• ji!'l cm·o::..!"g0, -
.o;u número de ii.:10. e-:; n:-t•Jci'.io (2 135) sn C'l•onar'.1ción ccn las h:;;s, 
:¡uc, ocu:a.'1 e:;tos .;a e los en ,,1 e-.:tcri1';r del ~~r·;uc (ó 060). 

8. l. ó. 7, Histosoles "út ricos._ Son :;u.~2.o::; de cantc,no ~ue: s"' desa­
rr011~ .. :'?. como 1u ·.tr· ... to d.::: 102 mr;ne:l-=:rt-s, .~lre~e ior ·J·? l:J.s l~{':!l:l:!s • 

.Pre!Jentan e" roas .3uce.-jivas de sedi!Ilentos ds: difer-entcs textur·::.s 
y ·:':-:0.::ito~; dr; ;!"i·:""en orL:.:~nLco, v ri:inü'J :::1; .;ro::>or s .. ;gtín la C~":a­
ci'i.'.:i de der·o3itición de los ríos eu C·:'.lJ. -;cri~Jo cli!'!i~~tico. Nor­
:nalmente son muy :.i::icu:-os, con fr'1.['.!!'c'mto•; d<: conchas y al t<J.:~rnnte -
salinos, Ocupan aproximadamente una::i 2 850 has., toma."!do en cuen­
ta todos los manelnr~s. 

E.1.6.8. Solonci1-ik.3 mó1ico.o y ártico::;,- :3uelos :ütamente salinos 
q_ue ne deriv<>n '.l.el resec"-ffiiento del su~:trato de l::s l'.1.ztmas, en -
sus alredeóor'C::i. Los .S·:·lonch::iks :r.Ólicos se ,),.,rivan dirP.ctamente -
de los hiatosoles etítr-icos C'J.fillcio e3tos se secan y son sujetos a 
lav:..<do de ~sua dulce pluvi.11 y fluvial. Las c::i,¡::is orgánic.~ s se_ -­
desco::1;ionen ra¡;id":nente y conforman un horizonte A 'mólico o hísti 
co ·::ue 30:,tiene una inci:··i~nte Vcget:.ición o en OC'lsiones, ningu..'1a 
{d7tido u la salinidad), F:ir es::: r'.'!7Ón son infértiles o imr;roduc­
tivos par"- activid:.;de3 se,-ropec1nri,ls. Su -iistri1Juci6n se encuen.,-­
tra lionitada a las m<~rgéne:3 sec2s d0 todo el .si:te:na L1rurnr. Los 
solonchaks 6rticos "P"recen en zonas de inundación ocasional de -
las lagunas (partes más altas), donde el lav8.dO fluvi.<J.l de los -­
suelos ha sido r.iayor y hs. per:ni tido el e3t·1blrocimiento de pastos 
halófilos del tipo Epicamnes racemosa: sin embargo, no ~er.niten -
tampoco ninguna actividad agro?ecuqria, Los dos tipos abarcun un 
total de 1 475 has. 

8.1.6.9. Solonetz mólicos y 6rticos.- Los solonetz del tipo m6li­
co se encuentran envolviEo.'.ldo haci11 el e:,terior de lss lagunas, o. 
los solonch'lks, de los cur.les se han derivado, E'lto se debe' a que 
el lavedo de los suelos ha sido :nucho IT.Scyor, '.!e t".ll :~o:io q_ue que­
da como material residual el sodio, limitante de cualquier activi 
dad agropecuaria. Sin embargo, per.nite el crscimiento de pastiza'.: 
les halófilos y de otras pla:1t2s que toleran estas condiciones, -
como matorrales y selvas bajas caducifolias (al igual que eJ.. solo 
netz 6rtico). -

Bl solcnetz 6rtico se presenta debido a lo. presencia de un man 
to freático de agua salinizfl.da muy cerca de 11" superficie y que -
es común en las zonas donde dese:nbocan los ríos Chacalapan y San 
Pranci~o (zonas de mezclas de agua dulce y salina). El horizonte 
B varía sus ce.racterísticas s<?gún el. l'~V'.ido de e.rua dulce o el -
estacionamiento del sodio en su estructura, p•)r lo que es común -
;incontr:-~rlo asoci:ido a otros ti;ios de suelos como el phaeozem lú-
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vico con fase s6dica. La superficie que ocu-pan es conJi~erable ya 
que en forma aproximada exi-,ten 2 282 hP.s., correil<:"0nci•.;nt~··s ::: los 
dos subti-pos, 

Como puede observarse en el mepa ed:ifológico, la dist!·ibución -
de los suelos no es completamente uniforme, sino que se encurntr8n 
constantemente zonas de transición de una unid'ld "1 ot.re. 

8,1.7. Vegetaci6n. 

La vegetación natural del pur·,u.P. y en e:en•-r"l de l·- zon'l, según 
la clasific;:,ción de lf:iranda y Hernández X.(1963), &plic ·d.-, en las 
sucesivas biologías de campo de la Facultad cH 0ienci-=.s de la Ui'IA!I·:, 
se encuentra representada en los siguientes tipos y subtipos : 

8.1.7.1. Selva Mediana Subperennifolia.- Se desarrolla en la llanJ2. 
ra alta de inundación del Río Verde, sobre suelos phaeozems hápli­
cos, Presenta 4 estratos representativos en los que predominan las 
siguientes especies : Ramón (Brosimum alicsstrum), Chicozapote(~ 
nilkara zapata), Zapote Cabezón (Calycophyllum candidissimum), Pa­
lo Blanco (Bravaisia integerrima), Nanche de Perico (Rinorea ~ 
malensis) y Borli to ( Crataeva. tapia). Cada una de l"s mismas cio·~i-· 
na, junto con otras especies acompañantes, en eotratos que v&.n de 
1 m. a 30 m. de altura. 

Es la única zona del parque y en general de le. región que pre-­
senta este tipo de vegetación en la actualidad, la. cual es amenaz" 
da constantemente por la presión de la agricultura, la explotnciéñ 
forestal y la ganadería, 

8.1,7.2, Selva Baja a Mediana Subcaducifolia.- de desarrolla ama­
nera de un gradiente o etapa seral entre la selva me·li8na subpere!!_ 
nifolia y la selva baja caducifolia de la llanura bajri. del Río 'ver 
de en su porción central; es decir, como una comunidad de transi-= 
oión, aunque su presencia también puede deberse a la acción de la 
humedad de los arroyos intermitentes y escurrimientos derivados -­
del mismo río o a la dee;ra.dación de una selva mediana por le. acción 
de la explotación humana. Esto último rarece probable, y~•. que en -
sí posee características secundarias, 

Se han desarrollado sobre phaeozems lúvicos y vertisoles péli-­
coe sujetos a periodos de inundación. Las especies más i~portbntes 
de este tipo de vegetación son el Palo Blanco o Canacoíte {Bravai­
~ integerrima), el Guáci~o (~ll;!!l!! ulmifolia), Borlito (Cratae­
~ t&pia) y la Lengue. de Cierv2 { Cupania dent2to.). 

8.1.7~3. Selva Baja Caducifolia.- Es un tipo de vegetación muy ex­
tendida en el parque, ya que ocupa el 50 f. de la llanura be.ja de -
inundación del Río Verde y practicamente todas las elP.vnciones gr~ 
níticas y gnéisicas de la zona. Sin embargo, su estructure. es alte 
rada constantemente por la tala y la ocupación de agriculturo mi-: 
grato.ria y ganadería (ramoneo y pastizel inducido), por lo que la 
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misma presenta much~·s cGrr,cterístic8s de vegetación secundaria. 
Por lo gen<"ral, rresenta dos estr~,tos princirales en su estruc­

tura (l.50 - 4.50 m. y 4.50 - 10.50 m.), en donde predominan la -­
caobilla (Trichilia trifolia), la Hoja Dura (Coccoloba floribunda), 
una sin nombre local (Plumeria ~), Ciruelo Agrio (Spondias !!!Q!!!. 
!?i!l), s.n.l. (Thevetia niveas) y el Cagajón (Cochlosnermum ~­
lium). Se han desarrollado tanto en suelos salino-sódicos como el 
~netz, como en suelos someros y pedrGgosos del tipo de los lit~ 
soles y regosoles, 

8.1.7.4. Manglar.- Se desarrolla alrededor de las lagunas sobre el 
sustrato orgánico (histosoles), asentando y ganado terreno a las~ 
perficie laeunar. En ese sentido, c~da especie posee diferentes c~ 
racterístic~s en su distribución, según su afinidad ecológica ha-­
cia aspectos de profundidad del sustrato, la salinidad, la temper~ 
tura, el grado de inundación y otros aspectos medioambientales. 

La especie colonizadora y de menores exigencias de oxigenación 
es el mangle rojo (RhiM::ihora menele), la que ocupa zona.s en con-­
tacto con las lagunas. Lispuesto en man·chones donde hay menor inu;:;. 
dación se encuentra el mangle blanco (Laguncularia r&~), segu!_ 
da del rr.angle negro (JI.vi.cenia germinans) y el mangl'.e Botoncillo -­
(~arpus erectus) que se distribuye en las m~rgenes lagunares -
inundadas ciclicamente cada año en forma :.iomera. Las formas como -
se asocian estas especies en alcunés paTtes exteriores de.las lafül, 
nas es variable; sin embargo, las más dominantes son el mane;le ro: 
jo y el mangle blanco. 

8.1.7.5. Pastizal Halófilo.- Son comunidades no muy extensas, loca 
lizadae sobre áreas de inundación de las lagunas, correspondiente; 

' a suelos eolonchaks 6rticos. su estructura demuestra que es una co 
munidad uniespecífica de Zacat6n (Epicampes robusta), la cual ea : 
es una gramínea silicosa que crece en macolles de más de un metro 
de altura, aunque actualmente la quema los reduce a tam2ños meno-­
res con el fin de hacer aprovechables los brotes tiernos para el -
ganado. 

8.1.7.6. Tular.- Se desarrollan alrededor de las lagunas de agua -
dulce, tanto de tipo pennanente como intermitentes que se encuen-­
tran principalmente fuera del parque, aunque también existen peque 
ñoe manchones en charcas y pequeños arroyos que drenan las laguna; 
dentro de él. La comunidad más importante se encuentra en la gran 
laguna intermitente que forma parte de la. llanura aluvial del Río 
Grande al este• donde la salinidad se conserva sólo en la parte in 
ferior del manto freático. Los géneros dominantes son los pertene­
cientes a los tules o espadañas (Typha sp. y Scirpus sp.), los que 
en ocs.sionee se asocian a pastizales o matorrales. Debe aclararse 
que fuera de algunos estudios como el de Varga.s (1973), no existen 
otros sntecedent~s sobre este tipo de veget~ción. 
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8.1,7,7, Matorral Inerme.- Comunidad arbustiva, muchGs veces de ti 
po secundario, que tiende a desarrolbrse sobre zonas donde el cog 
tenido de humed~d es constante, como las orillas de los ríos y a-­
rroyos, los creebase arenosos, alrededor de los tulares y ~istiza­
les húmedos, charca.a o los lados inundados de las c:.rreterae-.. No -
se tienen estudios precisos sobre su composición florística y es­
tructura. 

8.1.7.8, !{.s.torral Espinoso,- 3e le encuentra como una etapa sucesi2_ 
nal de las dunas costeras sobre el cordón litoral o bien como parte 
fundamental de acahuales que se desarrollan sobre suelos someros, -
pedregosos o de drenaje rápido (reEosoles arenoso3), pero con mayor 
cantidad de materia orgánica y nutrientes, debido ~ la estabiliza­
ción de las dunas o de'°Ósitos aluviales. Entre las especi.es dominB!}. 
tes (compartidas con las de las dunas) se encuentran los mezquites 
(Prosoois juliflora y Prosoois sp.), los nopales (Oountia stricta), 
Guamuchil (Pithecollobium sp. )y los '1uizaches (Acacia. micrantha y 
Acacia subangulata), Se requieren todavía más estudios ~ue permitan 
caracterizar esta comunidad y en general el gradiente costa-lar.una. 

8.1. 7, 9. Matorrrü Subinerme .- Se localiza en zonas de. h•.lilleded in ter. 
media nrooias de la llanura baja del Río Verde o en zonas de contac 
to entre ias dos comunide.des .mencion8dPs anteriormente. Casi siem-­
pre se les encuentra en la etapa inicial de un acahual o a veces -
como parte de una comunidad de matorra.les más desarrollada, deriv!!-_ 
da de una selva baja caducifolia degradada. Como algunas de las -­
comunidades de este tipo, no se tienen datos sobre su estructura y 
composición flor!stica exacta. 

8.1.7,10. Vegetación de Dunas Costeras.- So desarrolla sobre la lf 
nea de costa que forman los cordones litorales, barras y barreras 
arenosas de ríos y lagunas y ocasionalmente islotes fluviales cer­
canos a la desembocadura, Su composición flor!stica y estructura -
varían según la distancia al mar, el cual determina un gradiente -
de.salinidad y humedad; además de la influencia del viento con re~ 
pecto al transporte de sales, la abrasión y corrosión y la movili­
dad o estabilidad de las dunas, al igual que el desarrollo del sus 
trato edafológico. Entre las especies que pueden encontrarse estañ 
la de Tortuga (Ipomoea pres-caprae), Cinco Negritos (Lantana .Q.!!}l!!l;­
ra), nopal (Opuntia gtricta var. dillenii), Crucerillo. (Randia sp,) 
Y-1aa mismas acacias y mezquites reportados para los matorrales e~ 
pinosoa. 

El gradiente que comienza en las dunas se continúa hacia los ID!!-, 
terrales, las selvas bajas caducifolias y los manelares, aunque su 
estudio no ha sido suficientemente profundo. 
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8.I.B. Fauna. 

A •""!nr:tiuu•cifü1 ::n~e~i:i::.resan la.s car&.~!te!'"ísr~icao de los p-:.·inr:ipa­
les e.rupos de animales que 3e ~ncuentran dentro del parque, inten-­
tantio resu:nir los extensos resul tajos de los e .·~udios de las biolo­
gías de campo y los que se despren<1en de los boletines de fauna de 
la SAHH, además de entrevistas con los pobladores y observ:;iciones i' 
personales del autor, 

8.l.8.1. Aves. 

En el parque exi:.;ten reportadas 73 ~specics de aves, de ia·s cu;i­
les, más de la mitad son residentes pe.·manentes, lo que h:ilce de es­
te lugar uno de los más importantes del país como reservorio, 

La mayoría de l,¡¡s especies se ".Jistribuyen en el mane;lar, la sel­
va mediana subperennifolia y <"11 menor medida, l;is selvRs bajas cndu 
cifolias de toda la reserva, -

En cuanto a aves de hábitos marinos se encuentrdll1 los Pelícanos 
(Pelecanus occidentalis y Pelacanus americana), las fregatas (Erega 
ta magnificiens), las gavietas (Larus hermanni) y los pajaros obos 
'[Sula nebauxl y Sula leucogaster);!fé" los cuales los el.os prl.meros -
an""iir"an en los' manglares deJ:a la{iUlla de Tianguis y los otros dos en 
los.acantilados y pastizales del Cerra Hermoso. 

·Las garzas y grullas son de las poblaciones más comunes y numero 
sas delmmanglar, destacondo las especie~ Ajbji ajarb (pico de esp4-
tula), Ar<lea·herodias, eosmerodus albus 1 Bu u cue is y Nj'.cticorax 
nycticorai"'"entre las garzas y Grus americana entre""'"liii gru las. 

Existen igualmente una gran-wlniero de especies de Zarapitos y ti' 
chorlitos, entr~ los qu~ destacan Numenius phaeorus, !!eteroscelus -
incanus, Semipalmatus seln.ipalmatus y Capella gal inago, los que vi­
ven en las orillas de los esteros o deambülan por las playas,_ 

Tambi~n encontramos buítres (Cathartis aura septentrionalis y --
, Cora~ps atratus), martines pescadores (ChtorOceryle amazona) y Agu1, 
las Parabuteci unicinctus y Buteo,allus antracinus), que viven en-­
tre los manglares y las selvas ba as, 

En la selva.mediana encontramos ta:nbién un gran núme!·o de eapc-­
cies de cotorras y loros (1\.ratin~a canicularis y Amazona albifrans), 
la lechuza ac~dica (Aegoliua aca icus), el colibrí (Amazilia rutila), 
el pajaro carpintero (D~ocopus llneatus) y un número enorme a:e-pa:­
jaros percheros de las limilias Dendrocolaptidae, Tyraninidne, Hi-­
rundinidae, Corvidae, Troglodytidue, Vireonidae, le teridae, ThraupJ:. 
dae y Fringilidae, las cuales se distribuyen tanto en esta comuni-­
dad cgmo en las selvas bajas- y los pastizales. 

·8.1.a.2. Mamíferos". 

:Dentro de la r<'serva se encuentran especies retringi<tas a lusa-­
res más o menos aislndos y otras que tienen ran¿os muy ¡¡inplios de -
distribuci6n. Especies como el venado cola blanca (Odocoileus viri>j: 
nianus), el jabalí de cóllar (Tayassu Jajacu), el teJÓn (Nasua ~ 
ill"Yel tigrillo (~ pardalis). se an retirarlo a puntw como el 
cerro del Corral, Cerro del Escorpi6n, Cerro de la Ii;uanas y las -­
inmediaciones de Barra Quebrada, debido con certeza a las activida­
des cinegéticas de que son objeto o a la alteración de sus habitats 
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haturules por efecto de ltrn a.ctividades económica como la explot.a­
ci6n forestal y el ramoneo del ganado. 

Otros animales desaparecieron hace tiem~o a causn de la c~zhl des 
piadada que se hizo de ellos o a la fra¡:;ilidaci de sus oonrlicicnes :: 
ecológicas; de esa manera el j:aguar (Pelis onca), el mor;~ ,-_,~· -
( Milfill geoffroyi). y el tapir (Taprrus bairdii), se hallan re­

gistrados tan solo en la tradici6n oral, 
Una especie que es codiciada por los cazadores es el armadillo, 

(lláeypus novemcinctus}, el cual tiene una distril.mci6n más ampli« en 
todo el parque, al igual que el tlacuache ( lJidelphis 1qarsupialis ~ 
lifornias), el mapache (Procyon 10tor l1P.rn:mcl!.zii )y el zorrillo ca-
dena (Conepatus mesoleucus), -- ---

Otros organismos henñen a- di,,triuuirse sólo en las selv;i::; r1edi.!J.= 
nas y bajas de.la llanura aluvial, cono es el caso de la zorra gris 
(Urocyon cinereoargentus orinamus), la ardilla gris (Seiurus ~­
~) y la onza o ya¡;uarundi (~ !ª~ouaroundi tolteca), 
---rDialmente pueden mencionarse anima es r¡ue sólo son vüitos ocat­
sionalmente en· las dunas costeras y palmares, como es el caso del -
coyote (Canis latrans) y del murciéla00 (Balantropterix plicata .El!. 
cata) 

8.1·.8,2, Reptiles, 

Los reptiles más comunes dentro del parque son las i6Uanas, las 
tortugas marinas, las ser~ientes y las culebras. Entre estas se en­
cuentran la iguana verde ( {filªnt i~ruana) y la iL'Uana negra ( Cteno-­
~ pectinata), distribu as ano en las selvas medianas 'f""EiiiJas, 
como en los manglares y las dunas, 

A las playas de esta porción de la costa arriban 4 ospecies de -
tortugas marinas¡ DermochelÍs coriacea, Lepidochelys ·olivacea, Eret 
moch~s imbricata y chelon a mydti' 1asscua1es desovan en las épo­
cas h edas que van de mayo a sep embre, por lo que es necesario -

·protegerlas durante ese período de su saqueo, así como impedir por 
todos los medios _que los pescadores las cacen en loa· periodos de a­
pareamiento en las costas. 

Lo mismo puede decirse de la caza. diaria de i;~'Uanas en todos los 
puntos 'del parque, ya se a con fines de autoconsumo o de venta co-­
mercial. (de esa manera se extinguió el cocodrilo, Crocodilus ac.u.tus). 

En cuanto a las culebras, las más comunes son lioidos del tip~ 
la culebra sorda (Constrictor constrictor) o colubridos como la cu­
leara rayada (Conotis vittatus), su homonima (Dryma:::·chon corais), 
el bejuquillo (Oítl elis acuminatus) y la culebra verde (oxI'liéIIB -­
sp,), En cambio entre las.serpientes destacan celápidos como el co­
ralillo· (Miérurus. nigr.ociilctus)y crotálidos como la mocasin (~­
trodorn11 biliniatüs) y la caaoabel (Crotalus durisus), · 
---coiiiplementariamen te, puede decirse que exi.;;ten otros reptiles 
de las familias Gekl·:onidae, Scincidae y Teiidae. 

8,1.a.2. Anfibios, 
' 

Esta clase de organismos ha sido poco estuadiada en el parque, 
aunque ae han registrado algunos bufónidos como el sapo Bufo oimus, 
ranas de la familia Hylidae COl!IO Agalychnis dact.icolor y Hyla~ 
así como de la familia Ranidae, deJ:a cual destaca la rana verde o 
~ palmipes, Su distribuci6n se da en las porciones h11medas de -
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íaa selvas medianas y bajas de la llanura aluvial, sobre todo en el 
periodo de lluvias. 

8.1.8. 5. Peces. 

En ese sentido existen especies que per.manecen dentro de las la­
gunas y otras que las utilizan temporal y ocasionalmente con finali 
dades de peproduccí6n, alimentación o fases de eatad!os juveniles.-

Se han observado 15 especies principales de peces, de las cuales 
las más abundantes son la malaca~a (Díapterus neruvianus), la moja­
rra (Gerres cinereus), el bagre (Arius seemani~ y el pargo (Lutja-­
nue a~. Eo. ciertas temporadas, sobre todo de activo intercam-­
lifit entre las aguas de las lagunas y las del mar, se ebservan y re­
gistran poblaciones nms o menos abundantes de lisa o cabezuda (Mu-­
~ cephalus), jurel (caran:x sp.) y el frel (Trachurus symetric~. 

Ocasionalmente llegiiñ"'8'"encontrarse otras especies como el pez -
sierra (Scomberomorus sierra)y el robalo (Centropomus robalito), 

Debe aclararse que tanto en las biologías de campo como en estu­
dios practicados por el Departamento (hoy Secretaría) de Pesce, la 
Universidad Metropolitana y las escuelas de biología del Instituto 
Politécnico Nacional y las ENEPS.'existen amplias investieaciones -
que, de una u otra forlllll, destacan parte de la dinámica poblacional 
de peces y el comportamiento lagunar. 

De cualquier forma, se ha podido comprobar que este recurso se -
encuentra sobreexplotado y que por lo :nismo, sólo puede sostener ac 
tividades de autosubsistencia. -

. Ftiera del parque, sobre la costa, el recurso es abundante y m'as 
variado que en las lagunas, encontrándose entre muchas especies el 
barrilete, bonito, huachinango, caz6n, pez gallo y otros más. 

Para fimalizar, puede decirse que la lista total de organismos -
ea muy extensa y variada, sin haber tomado aquí e.n cuenta la enorme 
gam.a de invertebrados terrestres como acuáticos que existen dentro 
del parque y sobre loa cuales aay una cierta cantidad de eatu-­
dioa no pUblicadoa, en las mi amas inati tuciones ci tadaa. Aún cuando 
se citan solamente algunos grupoa de especies se sugiere consultar 
el fotomapa de fauna anexo. 
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8,2 Marco Socio-econ6mico. 

8,2,1, Antecedentes Hist6ricos. 

Aún ouando el material recopilado es considerable, se encontra­
ron pocas referencias históricas directas sobre la zona del parque 
nacional " Lagunas de Ch11cahua, Oax. ", por lo que se pretendió se 
leccionar solamente aquellos aspectos que han sido significativos­
en el desarrollo económico, social y cultural d8 la zona y de la -
región, así como de aquellos ~ue apoyan la importancia de aleunos 
sitios como valores arqueológicos e históricos a conservar. 

Para facilitar el análisis histórico se tomaron en cuenta los -
criterios de Enrique Semo y otros autores1 , para determinar le pe­
riodicidad y los modelos de los modos de producción para cada pe-­
riodo según los hechos mós importantes encontrados. 

8.2.1.1. El periodo prehispánico, 

Es difícil saber con precisión quienes fueron los primeros po-­
bladores de esta zona de la costa, a juzgar por los innumerables -
indicios culturales y arqueol6gicos que existen actualmente, 

Se sabe sin embargo, que fueron muchos los pueblos que se movi­
lizaron constantemente a lo largo de toda la co3ta del Pacífico, -
en lo que parecían interminables peregrinaciones hacia el norte o 
hacia el sur, abarcando protogrupos como el Siox-hocano, el Taño­
nahua, el Mixteco-zapoteco y el Pur~pecha, Estos se establecieron 
a la orilla de los ríos o en los bordes de las lagunas costeras, 

De todos ellos, los más antiguos fueron los pequeños grupos o;J. 
mecas y los grupos nahoae, establecidos aproximadamente en el si­
glo VIII a.c. como poblaciones pesqueras, cazadoras y agricultoras 
que comenzaron a desarrollar la esoultura, la arquitectura y la ce 
rámica. Sobre todo en el caso de los olmecas se encuentran indi--­
cioa notables en la localidad de Piedra Parada (Río Grande) y en -
la de Jamiltepec, manifestados en grandes monolitos de piedra que 
hoy .día se encuentran en museos de Oaxaca~ 

Hacia el aflo 600 a.c., estos grupos son desplazados paulatinameu 
te por el grupo mixteco-zapoteco, que a base de la supremacía zapg, 
teca funda el imperio de Monte Albán II. La zona de Tututepec se -
convierte entonces en un dominio tributario de este Último, estre­
chamente relacionado con la cultura de Teotihuacihi a tr.avés de .cou 
tactos mercantiles, culturales y religiosoir.' 

En el siglo VII de nuestra era, coiciden la decadencia paulati­
na de Monte Albihi II {junto con la de Teotihuacán) con.la expan--­
si6n tolteca hacia el centro del país y sus expediciones sobre los 
litorales del Pacífico. 

_l; Semo, Enrique. Historia Mexicana, pp. 139-161. 
2, Jiménez, !/., 'iligberto. El Enigma de los Olmecas. pp. 61 
3, Marcue, Joyce. La Escritura Zapoteca, pp. 36-37. 
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Casi en la misma forma, coinciden la fundaci6n de Tututepec y -
la de la ciudad de Tula aproximadamente en el año 900 de nuestra -
era, estableciéndose un contacto estrecho entre las dos. De hecho, 
la primera es fundada por un grupo de toltecas que ocupan ~os te-­
rritorios abandonados de una anti¿¡ua colonia nahoa-rr.ixteca. 

A l~ caída de Tula, la cultura tolteca de Tututepec es asimila­
da por el creciente poderío mixteco, desarrollando un señorío ind~ 
pendiente que durará hasta el momento d9 la con~uista. Su importau 
cia cul tursl, religiosa, política y :nili tar bas'cda en su abolengo 
tolteca se traduce en una red de asentamientos, construcciones y -
monumentos religiosos, que 9ueden ser todavía observados en muchas 
de las elevaciones dentro y fuera del parque nacional o en la cabe 
cera municipal? -

Las muestras culturales de este imperio se traducen en objetos 
de cerámica decididamente to~tecas, en orfebrería de oro de cali­
dad inigualable, as~ como representaciones pictóricas encontradas 
en c6dices. Sin embargo, pese al celo de sus descendientes, el sa 
queo a lo largo del tiempo ha dificultado el resc~te de objetos : 
y la identificación de rasgos arqueol6gicos, pero es evidente que 
el poblamiento era alto debido a que casi todos los promontorios 
bajos como Yogiié, ·Los Huesos, Charco Redondo, El J,agartero y los 
Tepalcates tienen en mayor o menor me~ida, restos de asentamien­
tos humanos como terraplenes, cimientoo, idolillos y fragmentos 
de cer2.mica. Igualmente se encuentrE.n restos de antiguos adora-­
torios como el del cerro de los Tepalcates, hechos con placas de 
gronito que ostentan glifos esculpidos en relieve, en ocasiones -
pintados y refiriéndose a lugares, nombres y acontecimientos ca~ 
lend!tricos. 

Por otro lado debe destacarse que el imperio mixteco de Tutute 
pee poseía ciertas características sociales y económicas que lo : 
diferenciaban de los otros dominios mixtecos y que le permitieron 
sustraerse a la conquista azteca, Su independencia se basaba en -
una cierta autarquía política con respecto a les reinos vecinos -
.que a veces, desembocaba. en guerras intestinas con fines de sorne 
timiento tributario; sin embargo, tEllllbién existía una unidad con­
lba pueblos m.ixtecos de Tlaxiaco, Achiutla, Yahuitlán, Coixtlahua 
ca y otros más, a través del comercio y la necesidad de defender: 
se de sus enemigos comunes. Al mismo tiempo, ostentaba ante el im 
perio azteca sus raices nahuatl-toltecas, reconociéndose como ali~ 
do y vasallo desde l 229, lo que p~rmit!a ampliar sus relaciones 
cómerciales ricas y variadas con la metró'!)oli~ 

Además da.estas relaciones dipl6maticas, Tututepec teriía una -
gran preparación mili·te.r· y estratégica, que impidió también ser -
sometida como los demás pueblos mixtecos y zapotecos. 

4, Alva, Ixtlixoc::itl. Historie. de los Chichimecas. T.I,pp. 28 
5, Tibón, Gutierrs. Pinot<pa Nacional. p. 243 
6. Dalhgreen de Jordan, B •• La Mixteca. pp. 65-66 
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8.2,1.2, La Conquista y el feriodo Colonial, 

~ientras que los zapotecos se declaran vasallos de los españo­
les apenas llegados, los mixtecos reaccionan indignados por esa -
actitud y les declaran la guerra a sus vecinos, Sin embargo, la -
suerte les es favorable a los za.potecos, quienes genan el conflic 
to y se ofrecen a los españoles victoriosos de Tenochtitlan como­
guías y aliados p~ra combatir al único reino que permanece en pie 
de e;uerra, el reino tolteco-mixteco. Co~o incentivo se maneja la 
enorme riqueza que supuestamente se encuentra en Tututepec en 
grandes yacimientos de oro y los tesoros fabulosos que el rey Co~ 
xintecutli acumula en sus palacios. 

Cort~s dispone entonces una expedici6n fabulosa al mando de P! 
dro de Alvara.do, cambiando de ubica.ci6n la Villa de Segura de la 
Frontera (la ciudad de Oaxaca) con el fin de establecerla en Tutu 
tepec. Aún cuando el lugarteniente español somete ignominiosamen: 
te a Coaxintecutli y logra obtener un importante tributo en oro y 
piedras preciosas, la poblaci6n espa.'iola <ue había colonizado la 
zona no logra adaptarse a las condiciones climáticas inclementes 
y regresa sin autori zaci6n al valle central de Oaxaca, 

A partir de entonces, la presencia española se reduce al cle­
ro, los recaudadores de tributos y los oficiales de la corona, -
quienes representan, junto con los encomenderos al modo de pro-­
ducción desp6tico-tributario. En él los caciques o otros nobles 
mixtecos son reconocidos como autoridades que organizan con ayu­
da del clero a las comunidades, con el fin de pagar el tributo al 
rey de España. 

Mientras este sistema subsiste practicamente toda la época co­
lonial en Tututepec, a su alrededor las comunidades indígenas son 
destrozadas por encomenderos voraces que barren con sus ganados y 
sus vaqueros negros toda la costa, arrebatando tierras y esclavi­
zando a sus pobladores? Al mismo tiempo, las epidemias acaban con 
un 70 % de la población nativa, empujando el resto hacia las sie­
rras y otros lugares alejados de la costa. 

Cabría entonces preguntarse las razones por las cuales subsis­
tió esta encomienda ante los embates del modo de producción feu-­
dal-colonial, así:como del sistema de haciendas posterior. 

Las respuestas parecen encontrarse en la conjunción de una se­
rie de factores, entre los que pueden mencionarse la importancia 
de un tributo visto con exageración por la corona y los mismos en 
comenderos en turno (todos además fieles al rey), la defensa en: 
contra de la exagerada expansi6n ganadera de la región, la difi-­
cultad para estt~blecer plantaciones tropicales en los valles izrua 
dados, la ineficiencia e irrentabilidad del sistema de minas en -
una zona donde los yacimientos estaban dispersos y era más costea 
bl.e el sistema prehi"i!pánico y por Úl ti:no, la retiscencia de los : 

7. Iturribaria. Oaxaca en la historia. pp. 27. 
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altivos mixtecos de Tututepec al mestizaje y a la e~cloviz~ci6n -­
de sus miembros. Prueba de esto fu~ron la.s constantes sublP.vacio-­
nes de indígenas no s6lo en este lugar, sino t&mbién en otros anti 
guos reinos mixtecos de la sierra, causadas por los abusos.de los 
funcionarios fiscales y los intentos de algunos colonog españoles 
por amedrentar a las comunidades y usurpar ~us tierras. 

Como forma de resolver estos conflictos, el rey Carlos 'I firm6 
un tratado con la nobleza de Tututepec, :ue se tr:'du,jo en un sh;­
tema sostenido de tributos y de leyes 1ue r•rotegí::m a e03tas comu-­
nidades en contra de los abusos de españoles y sus esclavos ner,ros. 

La conjunci6n de todos estos factores decidi6 también al rey -­
Felipe V a expedir un decreto en 1710, donde dota y titula todas -
las propiedades ocupadas por esta comunidad indígena~ 

Esto va a influir de una manera definitiva, en los nrocesos eco 
nómicos posteriores y en especial de los actuales, ya que va a re: 
tardar y a dar un cariz especial a la penetraci6n del modo de pro­
ducci6n capitalista y al modo de vida nacional. 

Hasta un poco antes de la ebullición de independencia, el siste 
me. de producción desp6tico-tri butario se conserva casi intacto, de 
bido a la protección de las a.utoridades virreinales, el aislamien: 
to geográfico y el gran papel mediatizador de la iglesia. 

8.2.1.3. La Independencia y La Reforma. 

Los fen6menos anteriores funciomm como un filtro que impide en 
cierta medida la proliferaci6n de las ideas de la ilustraci6n y las 
inconformidades insurgentes en los núcleos de indígenas mixtccos, 
lo que no sucede de igual forma en las zonas contiguas donde el sis 
tema de haciendas había sido establecido sobre arbitrariedades en : 
contra de las poblaciones nativas y los núcleoe de mestizos. Sin em 
bargo, el rígido esquema de sujeni6n de la mano de obra (especial-­
ment~ la negra), la ideología religiosa .radical y la incomprensión 
de las ideas econ6micas y políticas liberales, deforman e impiden -
los movimientos armados insurgentes. 

No obstante la oposición, surge un foco rebelde en Tataltepec, -
donde un indio chatino, Antonio Valdés,organiza un grupo de congéne 
res y mestizos que intenta extender al sur el movimiento de Morelos. 

Como era de esperarse, el pequeño grupo insurgente recibe una r,!!. 
probaci6n generalizada, la cual se manifest6 en la orgnriizaci6n de 
guarniciones en Pinotepa, Jamiltepec y Tututepec. Acorralado des-­
pués de una derrota en la primera loc&lidad, Valdés comprende la -
imposibilidad de. presentar combates abiertos y se retira a una re­
gidn de difícil acceso y fácil de defender, la cual decide que sea 
el morro de Chaoahua (Punta Galera o del Faro). 

8. Brioso y Candiani. Evoluci6n del Pueblo Oax"'-quef.o ••• T. I, pp. 19. 
9, Pérez Aragón, G •• El :?robl<':ma Agrario del Fueblo de Tututepec, 

pp. 19 
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La punte ofrecía acce30 s6lo por el cordón litoral y se encon­
tr:~ba aislada por el mar y los manglares, lo que a su juicio re-­
presentaba condiciones ideales 9ara la defensa rero también pocas 
posibilid:.des de escapatoria en C9so de derrota. Con ese fin fa­
bricó cañones de ~alo ahuecando troncos y -polvora con los yaci--­
mientos de azufre y s:;l cerc•mos. La tradición manciona que min6 
con barriles de pólvora el acceso al morro. 

Fue u_t~'cr'.do el 19 de noviembre de lcll por tres ¡:rn'.°)OS de rea-
1 ista dirigidos ~or los parrocos de Jamiltepec y ~itutepec, el c~ 
ronel Ortíz de zárate y otro formado por negros y mulatos al man­
do del capitán Juan Antonio Caldelas¿o 

Aún cuando las versiones de los hechos finales difieren unos -
de otros, lo cierto es que el grupo de 800 hombres de Valdés fue 
practicamente aniquilado en el mismo sitio y con él la esperanza 
insurgente durante algún tiempo. 

A finales de 1812, la campaña de Morelos denominada " del 3ur," 
alcanz3 la zona coster,¡ de Oaxaca a tr:wés de la conquista de Ja­
mil tepec y Tututepec por los hermanos Bravo. Sin embg.rgo, estas -
posiciones se pierden ante el embate posterior de las tropas de -
Iturbide y la inconstante lucha de QJ.errillas de Vicente Guerrero. 

Lo cierto es que la comunidad de 1'Ututapec s~ ve de pronto li­
bre de sus obligaciones tributarias con la corona e insertadB en -
un nuevo eobierno independiente cuya finalidad es el desarrollo ca 
pitalista de la proJucción, -

Se inicia así un periodo de confusión, de choque ideológico y -
de decadencia para la población indígena de la zona, Por algún --­
tiempo la economía indígena trata de encausar sus excedentes de -­
producción hacia los mercados locales y regionales, siendo ese mi~ 
mo medio el que utilizaron ciertos comerciantes mestizos para esta 
blecerse y poner en pr:ictica mecanismos de apropiaci6n de los me-: 
dios de producci6n indígenas. Para ello establecieron alianzas con 
los parrocos y otros representantes de la iglesia de Oaxaca. 

A pesar de esto, la resistencia mixteca al despojo fue enconada 
durante toda la primera mitad del siglo XIX, impidiendo que éste -
se llevara a cabo en forma abierta durG.nte la influencia de los go· 
biernos conservadores. -

De.spués de 1856, los esfuerzos de los mestizos se ven motivados 
por lns leyes de reforma, al establecerse compras ilegales d.e gril!! 
des extensiones de las propiedadlis agrícolas mixtecns de Tututspec 
(para .~llo se robaron y ocultaron los títulos de propieda.d otorga­
doB en 1710) y se utilizaron mecai1ismos de sobornos, intrigas y a­
sesinatos de caciques, oficiales y mayordomos. Por otro lado, se -
recurrj,Ó t!!mbién al endeudr.>miento 1 al fraude y al enga.l'io en la re!! 
ta de tierras cultivables, lo que desembocó en agudos conflictos y 

10. Iturribaria, J, F •• Oaxaca en la Historia. ~· 135 
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hechos de sangre (cuyos únicos culpables eran su~uestamente los ig 
dígenas). Los gobiernos liberales establecen alisnz:.<s con los re-­
pres ententes mestizos con el fin de llevar a cabo proyectos de de­
sarrollo de puertos, plantaciones de café, tabaco y frutalés trop! 
cales, así como de explotaciones chicleras, pee:i.uerss y maderer2s, 
para lo cual se requería de la implantación del régimen de pror,ie­
dad privada y la supresi6n de la comunal~ 1 

8.2,1.4. El periodo norfirista, la revolución y los "ntcccdentes ~ 
de formación del rarque. 

Para 1885, varias familias de Tututepec y del interior del esta 
do denuncian como baldíos los terrenos ya anteD ocupados, ante la; 
compañías deslindadoras, con el fin de invoc:ir la protecci6n del -
estedo ante las constanteo D.1I1enazas de los cemresinos indígenas, 

De esa mani;ra, familias como los Cortés, los Bermudez, los Agui 
rre, loe Rojas, los del Valle, Ramírez y algunos miembros a.el ele: 
ro de Oaxaca, quedan en posesi6n ilegal y arbitraria de los anti-­
&'UOS terrenos U.e los mixtecos. 

Los procesos de desarrollo de un cierto capitali'.3mo trataron de 
seguir adelante a través del impulso de la siembra del algod6n (m~ 
nopolio de Don Juan s. Smith) y la implantoci6n de desmotl!dora.s en 
localidades como la de Charco Redondo; así como la rehabilitación 
del puerto de Chacahua como estaci6n de cabotaje de pequeñas er.iba.!: 
caciones de ve.p9r que introducíe.n y distrH,uían merci:.ncias de di-­
ferentes tipost¿ 

Con esa finalidad se intentó por todos los medios la mestiza--­
ci6n de la población y la penetración o establecimiento de núcleos 
de población negra o afromixteca que sirviera como mano de obra a­
salariada en· las labores agrícolas, ganaderas o pesqueras. 

En el caso de la pesca, ésta sigui6 siendo rudimentaria pues se 
reali:z.aba a base de anzuelos, r&des pequeñas (del tipo de l>J. ata­
rraya) y canoas rústicas, utilizadas s6lo en las lae,um;s, Los pes­
cadores vivían en el cordón litoral a CB.lllbio de la venta exclusiva 
y barata de su producci6n a los dueños de los terrenos y lagunas.13 

La mayoría de las propiedades se convirtieron en ranchos y ha­
ciendas donde la sujeci6n de la mano de obra fue la mayor parte de 
la veces, basada en el endeudamiento o el uso temporal de abundan­
te mano de obra en los periodos de cosecha y escarda, 

Sin embargo, a pesar de todos los esfu&rzos, los rendimientos -
esperados no eran suficientes, debido principalmente a la fa.lta de 
vías. terrestres adecuadas para la. distribv.ci6n de la pr-0ducci6n y 
los permanentes conflictos con los campesinos mixtecos despojados. 

Al surgir Madero y la revolución de 1910, las simpatías por su 
movimiento provinieron de los campesinos indígenas que pensaban en 

11. Romero, Matías. El Este.do de Oaxaca, pp. 66-67. 
12, Aguirre, Beltrán G •• Guajinicuilapa, esbo~o etnográfico .•• r.49 
13. Velasco, A,. Geografía y Estadística del edo, de oáxoca., .p.138 
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lu. devolución legal de c;us tierras -ror un lado y ;:or el otro, de -
los rancheros que pensaban en la moderniz9ción de la agricultura y 
el desarrollo de: las obras de infraestructura necese.rias. 

Esta situación se modificó al convertirse en presidente y apo­
yar más a los se[Ulldos, lo que convirtió a los indígenas al ze.pa­
tismo. En el carrancisrno, tanto los hacendados como los due?.os de 
ranchos lucha.ron enconadament e con los campesinos, intentando de.§. 
membrarlos defini tiv&;nente, cosa que c···oli consiftd.eron hacer. 

3in emtarfo, al triunfo de la revolv.ción los t~rratenientes -­
tretaron de acercarse a las autoridades con el fin de evitar las -
probables afectacio11es que en otros sitios se criste.lizaron en eji 
dos y· dotaciones (o restituciones}. Tal y como lo temían, los com: 
pesinos reclamaban la devolución de sus ti~rras al encontrar en el 
archivo gen~ral de la naci6n sus títulos de 1710, por lo que desde 
1923 realizaron diferentes intentos por recuper::i.rl::is. 

Los primeros recurrieron prim<;ramente a la estrategia de frac­
cionar y vender los latifundios en per¡ueñoF.1 lotes, formar socieda­
des agrícolRs de ¡:cqueifos pro!Ji etRrios y atraer comprsidores de di­
ferentes puntos del estado y la república. En ocasiones, los frac­
cionnminitos se es_tableciPron en la. zona.s perif~ricas de un gran -
lote con el fin de for-mar un escudo con g1'Up:!s sociales y políti-­
cos nuevos, 

Al :nismo tiempo, la iniciativa de un visitante norteamE'ricano, 
William B. Ward, sobre la conservación del fascinante paisaje de -
las Lagunas de Chaca.h.ua, es aceptada por el presidente Lázaro Cár­
denas, Con ese motivo se mandan hacer estudios sobre el lugar (Ber 
zunza 1936 y Sosa, 1937) y en base a estos se decreta el 30 de ju: 
nio de 1937 el Parque Nacional "Lagunas de Ohacahua, Oax, "· 

Al buscar a los supuestos dueffos e indemnizarlos por las super­
ficies afectadas, no se ahondó en los antecedentes hist6ricos y -­
fueron una seri.e de personas, descendientes de las antiguas f!.'l!lli-­
lias usurpadoras, quienes recibieron los beneficios del pago. 

Este hecho vino a significar mayores conflictos para unos y me­
canismos de seguridad para otros. Mientras que para los campesinos 
despojados venía a hacer más complejo el problema de sus demandas, 
para los terratenientes y pequeños propietarios venía a constituir 
una superficie <l'!le representaba el ~oder del estado cerca de ellos 
y una válvula de escape para la presi6n ejercida por los crunpesinos 
indígenas, 

Sin embargo, en 1954 les demandas de los últimos se renuevan a 
través de una.demanda formal que encuentra eco en el Departamento 
Agrario, haciéndose un amplio estudio sobre.las 35, 520.77 has. re 
clamad''ª (incluyendo las· 14, 187 del parq_ue). El estudio y la reso: 
luci6n resultan favorables según la Oficina de Tierra y Aguas del 
mismo Depart"'1Ilento, i:iero ~l ser turn!ldo al CuErpo Consultivo Aftra-
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rio para su aceptación. F'or r:<<:ones políticas oscuras, en l?s 'lUe 
parecen haber intervenido los t~rratenientes, el Cuerpo Consultivo 
deneg6 la confirmación a los campesinos, sin fundemento legal al~ 
no, sobre todo si se toma en cuenta que ninguno de los latifundis­
tas o pequt~os pro~ietarios tenía napeles o títulos de propiedad -
legítimos. 

La negativa orill6 a los indígenas a sc·lici t~,r la dotaci6n, pe­
ro éste se contrarrest6 con •Jmi me.vor división cie lotes o con =na 
ros a..,.ra.rios sistemáticos, al igual ~;ue co:1 un::i !lk'yor orgc:niz:cci:Si'.i 
social de los pequefios propietarios y una mayor integraci6n de 10'1 
sist~mas productivos capitalistas. 

A partir de entonces, la salida vi~ble parece ser la afectaci6n 
de la superficie del parque nacional, la cual ha sido intentada no 
sólo por los descendientes de los ca~pesinos, sino tr.:mbién por pe2 
nes y trabaj·~dores sin tierra llegados de diferentes puntos de la 
costa y la sierra. 

Final~ente puede decirse que la contrucción de la carretera Ac~ 
pulco-~uerto Escondido disparó todos los procesos de desarrollo c~ 
pitalista de la región, dispersó la organización campesina indíge­
na en cierta medida y provocó intensos procesos de aculturación y 
de imposición de esquemas del modo de vida nacional. Como conse--­
cu~ncia también incrementa los procesos de in.~igración o sobre-~o­
blación y consolida los esquem'ls de orgm1izaci6n ~olítica y social 
dibUjados con anterioridad,15· 

+4. P~rez, A. Gonzalo. La Situación Agrícola del PL":ebló de Tutute­
pec. pp. 66-71. 

15. Falacios, ll!anuel. Loe Problem'ls Soci ·üe'3 del Edo, de O~<x. ?• 25 
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1:.:.:::. ne .. i viif9d.1s :; proc~sos económico:J rle lt1 o:omt. 

JJaüas hrn circunGtHnci>'B no e.3 posible c:i·, 'ific·r a la P.fTicu.!, 
tur! de la recién como enteramente en pi t>i lif1tR, y<- nue cxir•ten y 
codxi"t•·n C:U';i rP.TJteR ti :J•)S de anicul turas cort•esnondientes a di­
feren teo ffiO(lo:.: de produ~ción. sin emb:>r®, to":· ci ~11·3 se relnci2. 
nr.n y se subordinan al •3istema prP.dominentr.men te c·ipi tPlist9. 

Primerwnente nuede enunciarse a la A1<:riculturn da Autoeubsis-­
~ e,jercirhi por los 3ec;;or1::¡ más pobr')" y cler·u;;G°eiaos de la -
roblación. L::>c; "O!l!licionr:.1 de índole nHturnl son dentavori;\Jlee 02 

re ln producci~n yn ~ue e~te ti~n ~e a~ricul~ura Ge desarrolln :: 
por lo g1me:rtü no\Jre pendien te,1 pronunciadsi.l donde el :.iuelo es 92. 
co profundo, pobre en nutrientes y materia orgánica, semiarenoso 
y en om•oioneo il'':'lrr~g>)tlO. Br.;t:.w cHracterístic&s provocan oue dicho 

tipo de ugric1ll turH r>r,,11 por lo generetl nómada y poco producti­
va, de tnl m;inar11 '¡ue no sea atracti vn la a pro pi ación de cerros 
y elev~ciones para los asricultures CHpitolistBe, tunto dentro º2. 
mo f'uura del rar<cue, siendo en lq moyor!a de los º"'ªºª pro pied'1d 
comunal, o ji'1nl o 9~ :u e ria pro piedud urrendeda a campesinos y gen~ 

deros. El cultivo se realiza a través del fli:';:nma de reza, tumba 
y ., uema de la ver:etncLón, uso rlel azadón pern preparar lR tierra, 
siembra y cosecha a b8se de ener,,.fo manual y utilizución s1';temá­
tic·:: de mano de obra f>:mili: 0 r. 

Loo i)!'oductos :3embradoo son genuralmente ma!:r. y frijol . ue se­
rán utiUzados para el m11nt.,ntmiento de ln fflmilia y el pu,oro del 
arrendamiento de la tierra. En ocasiones, al no alcanzar la pro-­
ducción para cubrir lns necesidades familiares, sus miembros se -
emplean como peoneH en li;a grandes pro piedanes de tipo ciopi ta lis­
ta, recibiendo de 80 a 100 pesos por jorneda. 

Debe aclsrarse que la agricultura de autoaubsistencia no solP.­
mente se presentri en las zonas con pendien~cn, r.iino tanbién en -­
loo minii'umlios menores a lr:s 2 has. con condicioneo limi tantee -
de inundación, 1J.lt11 permenbilidAd del suelo y SPlinidt:d, dentro -
r:e les ll1muri.s ua.j¡,;s de inundución de los ríos y e¡:t1~ros donde -
predomina principalmente la pecueña propiedud y los ejidos, 

En Se€}lndo t6nnino se encuentra la Agricultura ~ !!.!?.2, Precap! 
t1üist¡:¡ con tintes de tipo mercuntilista, dee•crrollada sobre te-­
rrenos de temporal y de riego ocAsioo.al, con limi tantes coneiderg, 
bles de ti,10 natural en lo producción talen como la:e penrli1'nt.21~ ·ª2. 
derpdas ( 5 E< 15 ~rados), las inundaciones ocbsiomiles, las faoes 
salinas temporales, el drenüje lento o el drenaje rápido. Sin em­
bargo el factor que influye de manern mt'.s importante en la e3tru5l_ 
tur'l de o:Jte ti,)ll ª" a;;c·tcultur8 ee el t>Jma.:o de l;'~ oareele.e, ya 
1ue si bien influy1:m los limi t1:ntes nntnr"lP.s en 18 ;iroducción tE_ 
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tal agrícola, ésta se ve m0rhiradH ,J•Jr el n1l1nero de hect~rees dia­
ponibles para la explotación, la ~ue en eHte c!so adcil~ en~re -­
las 5 y las ~5 hect!'..r;;&s. i::l régii1ten de ~ro~ie•!· :1 corres¡ionde f•t!!, 
dHJ!len ta.ltnente a la pe11uei'la pro piednd aunque en :ügunou C'•';o•; ti:m­
bién se encuentren e J Ld.'1.Curl•>S •)•)n «nr; •nedinne cx,)lotución de pr2_ 
duetos para el mercr,do. 

~iuchas de las pro piedades pri vadal, provienen del f r/lcnionamien­
to de los entiguos latifundios 1ue fueron vcmdido:> ci ::ier,30rws ';je 
nas a la loc•üidad y que fueron frEccionadas en pedaz~s ;iecue!i.os­
dificilmente t1:qJlotables desde el .m:1to de ·risi:r Cf1:.i-:;•lL1ta. 

Le ex<Jlotación tle e.;tos ;¡re<Uos se re<'liz~ directament.e 1.·or el 
propieta~io u trav•s del us~ de mnnuin8ria alnuilade o del ~mpleo 
de un número reducido de peones, aei_sún ser el tipo ílP. c1ütivo. 

Loa cultivos son fundfimentalmente los mismos ~ue se m1:mejan en 
l.B egI"icultura capi tP11.'1tP; e<J decir, l'l coprn, el li<nón, el a,ioE 
jolí y en menor medida el aleadón y el clicahunte. Utilizan de for 
roa ocasional los fertilizantes y los controllols de plag?s, dispo-: 
µen de créditos limitados en lns instituciones bancarias y cr,re-­
cen de medios de transporte pera lA distribución de sus productos, 
por lo que dependen de los transportistas y de los "1't,nde:J agri-­
culto?'1is Jléi!'b obtener gan[lnCir-9 eeCf.'.t38e de la Venta de BU!-> produg_ 
tos. 

En muchos otros de los cHaos eiJte tipo de agricultura precapi­
te.lista se encuentra repre<~ent~Hla por los arrendatarios de parce­
iaa pequedaa que forman parte de predios más grande:; y cuyas con­
diciones generales son similares a las ya mencionadas y en alBU-­
nos de los casos menos ventajosas. 

El proceso de generación dEl"éapital es escaso e incompleto ya 
que no se poseen en suficiente cantidad y calidad los medios de -
producción. Por otro lado ltrn re lactones ne producción son inci-­
pientes pues el proceso de extracción de plusvRl!a a trAvés de lH 
compra de la fuerza de trabajo no se encuentra plenamente deaarro 
llado. Finalmente, como oonsecuencia de esto no se tienen aufici;n 
tes elam1mto8 de ca pi tol constan te como 18 manuin•'lrin y 108 medios 
de trasportación, así como elementos de cspiti~l variPble referen­
tes a créditos e insumos agrícolas. 

Por e$ta misma re.z6n parte de su capit2l circulante es transf~ 
rido hacia la agridultura capi te.lista en forma de fletes, mnterin 
prima (distribución) y renta de tierrA.s y mac;uim,ria. 

J::n tercer y últi:no t•rmiuo se des1·.rroll1i en k zona la a1:;ri1lli1 
tura de tipo caoi talista ejercida por los grandes y medi1.\noe pro­
piet~rios de tierrr.s o latifundios, mencion~dos en el capitulo ª2. 
vre los antecedentes hist6ricos de la región. 

t:ete tipo de agricultura se lleva 11 ci;•;o flll gran esculA. sobre 
predios que oscilan entre las 50 y las 200 hectáreas y en los que 
existen esoa~o~ linitantes naturales parn los culti~~s, aunque se 

--: ,_ .. ;-.·. 
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lleeAn a ~re~entur inundaciones y escasas deficiencias en el dre­
n;.je in terno del Bue lo, ¡rener:o;lmente ;ior el r::-irrfoter arcilloso -­
del miemo i forti:ooles y Feo7.ems lÚ.vicos). 1'1 mayorÍE> de los due-­
nos de estos terrenos no los trabr1jen directamente, puesto oue vi 
ven en loc1cilid!;dee como l'ututepec, Jamiltepec, Río Grande, Oex&c'8:, 
Pinotepa Nacional y Acapulco, de tal menern que nombran para el 
efecto administrador•rn o arrienden pbrte de sus tierras a otros -
sgric1ütores más emprendedores. Los otrós propietarios con menor 
cantidc.d de tierra explotan mfs intenuiva y directamente sus re-­
cursos y mano de obr8, ü.demf.s de nue nor ln venerFl viven en locu 
lidades menos importantes y más c~rca;es a sus tierras. -

Como en el c<.1so de los predios con agricul turH prec1otpi taliste, 
las propiedades de los medianos propietarios provienen también del 
frPccionamiento de los grandes latifundios formi:dos a fines del s.!, 
glo XIX, con el fia,de formar un e~cudo grotector alrrededor del 
resto de sus pr·opiedades y complicar la afectacidn de l&s mismas­
por las demandas de los campesinos indígenus. 

Para la explotación de las tierras los grandes propietarios -­
cuent1:<.n con mttl]Uinaria propia como tractores, rastrilladoras, se!l!. 
bradoras, avionetas para fumigar y peque~as plantas desmotadoras 
de aleodón. Ultimamente se han introducido, en coordinación con el 
.Fideicomiso del limdn, plantas para la extt·accidn del aceite de l.!. 
món, el cual tiene mucha demanda dentro de la industria de perfu­
mería y de lllbricantes para apt>ratos de precisión. La mayoría de 
estos propietarios utili~an el riego en formA ocasional media.nte 
pozos, especialmente en el cultivo de productos anuales y semipe~ 
manentes como el cacahuate, el chile, el tomP.te, el ajonjolí y el 
algoddn. Sin embargo el cultivo más extendido es el de la copra,­
aunque actualmente ha sido paulAtinamente desplazado por el del -
limón. Esto se debe a que estos cultivos permP.nente5no renuieren 
de excesivos gastos para la preparación del terreno, la conserva-

• ción, fertilización y control de las plagas: además, al igual que 
el algodón reouieré'del uso de abunrlante msno de obra en las la-­
bores de corte y cosecha, la cual resulta barhta y disponible en 
cualquier momento. 

No todas lee tierras pertenecientes a un sólo gran propietario 
se destinan al cultivo de productos permanentes o semipermanentes, 
sino que también se conserven predios en los que se desarrollan -
procesos de especulación agrícola; es decir, se cultivan productos 
cuyo valor y demanda en el mercado sea alto en cr;da momento. Otras 
porciones se rentan a ganaderos o se cultivan pastos mejor::.dós de 
alto rendimiento, 

Para la transportación de los productos cuentan con ca~iones -­
propios que en oci,e;l.ones son rentados a los illedianos propietarios 
y a loe penuei'!os propiett·rios como fletes. 

J:;n lo que respecta a los medianos propietarios, éstos se organ1 
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en todos los a~pectos de la explotación dentro de sociedades o 
coopera ti vas, a trH·tés de lG.s cu1ües obtienen nF•c1uinarin, crédi­
tos, asesoramiento técnico e inswnos a;0·dcoles. De '"'ta manera -
cualquiera de los miembros de dichas socier:ludes ¡iuede disponer -
de edtos medios de producción, sin que im9lique para él gestos ~ 
dicionales sobre mantenimiento de maquinaria propia. 

~in embargo, fuera de esta explotación coo~erutiva, todo3 los 
demás aspectos del proceso de producción y dititribución agrícola 
de carácter capitalista son idénticos entre los grandes y media­
nos propietarios. 

Al mismo tiempo, como consecuencias de e·tos procesos tenemos 
una mayor generación de capital debido al equilibrio entre costos 
y ganancias;· una mayor creación de plusval!u p1·ovocada por el uso 
de abundante' mano de obra barata en c±ertas fases terminales del 
proceso de producción. Igualmente se tienen mayores posibilidades 
de fijación del capital a través de elementos de capital const8!!_ 
te como la maquinaria, así como de une. mayor circulación de cap!_ 
tal tanto por el monto de capital circulante generado como de los 
elementos de capital variable proporcionado por instituciones es 
tatales y privadas. -

El número y desarrollo de relaciones de producción es mayor -
en eote tipo de agricultura, tanto por las relaciones de produc­
ción directas originadas en la explotación do los propios meaioa 
de producción, como de las relaciones originudas de la explota-­
ción de parcelas rentadas, maquinaria y trausportea. Lo mismo pu~ 
de decirse de la organización del trabajo y en general de la ex­
plotación de· 1a mano de obra. 

A nivel supereatructural se da una ma,yor estratificación so~ 
cial en las comunidades donde predomina este tipo de agricultura, 
a diferencia de otras comunidades con loa otros tipos ya mencio­
nados anteriormente. 1 

Evidentemente se puede hablar de una burguesía rural eubes-­
tratificada, de una escasa clase media con diferentes caracteris 
.ticas y subclases y finalmente, de un abundante proletariado de­
tipo agrícola repretient11do por los minifundistaa y la población 
que no poeee tierra alguna. 

Este tipo de agricultura capitalista se pudo desarrollar gra­
cias a la influencia de la modernización e implementación de v:Cas 
de comunicación 'ferreatre como la cerretera. Acapulco-Puex·to Escon 
dido ¡ asimismo lérs vías de comunicación eéree se han ;ncrementado 
a través de la construcción de aeropue r·tos particulares en la re­
gión, principalmente en las localidades de Yogüé, La Consentida, 
Santa Rosa y la Luz Tututepec. 

Por otro lado, independientemente de los cultivos señalados -
con fines comerciales se encuentren otros que pueden ser cE<trtlo-

1. Equipo de Economía. Infonne de la etapa de sondeo; Biolog:(a -
de OSJ!leO " Estudio interdisoiplinario sobre un parque, ••PP• 10 
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¿:ados como de " .i>conomía Familiar " y que se ¡¡resentan en caui -
todos los pobh.dos y entre c::si i:;odou los representantes, en ma­
yor o menor m~dida, de los ti~os de agriculturas. ~stos produc-­
tos son el tamarindo, ir. naranja, el plátano, la sendía, el nle--
16n, el zapote (en muchas v~riedades), chicozapote, la papa.ya, -
hO!'talizas de todo tipo, camote, mango, jamaica, tabi.co, anona, 
~ayule, piña y mucho~otros cultivos, ~ ocasiones, algunos de -
estos mismos son producidos en peque;ía es ce.la para el mercado, 

En c"uanto al destino o mercado de los oroductos de las agricul 
turus preca~italista y capit&lista, puede decirse GU0 éste ~eba-­
Ba los límites regionales en buene parte de los c2sos ya cue el-

_ consumo ÚltiJllo se loce.117.n en ciudades del centro del país, tales 
como el .üistrito Federal, Puebla (principalmente algodón}, Oaxa­
ca, Toluca, Cuerncvcc<' y Guadalajaro, Los centros regionales de 
atracci6n de mercancias son Acapulco, Snlina Crnz y Oax&ce, sieu 
do los dos primeros puertos puntos de salida para productos como 
el algod6n, el ajonjolí, le copra y el cacahuate de exportación. 

La mayor parte de los demás productos tienen una distribución 
y un consumo de cnrácter regional, interregional y local, depen­
diendo del monto de la producción, les car&.cter:!sticas de la de­
munda y el poder 2dquisitivo de la pobluci6n. 

La diotribución de estos tipos de agricultura así como el es­
tudio de las poblaciones desde donde se generen serán abordados 
en el capítulo sobre uso del suele. 

8.2.2, 2. La Ganadería. 

Pese a que la zona de la costa en general ha tenido una larga 
tradición en la cría de ganado mayor, puede decirse que en el mu­
nicipio de Tututepec tiene apenas entre 20 y 25 años de practici,r 
se en forme mús o menos intensiva. Esto se deba a la retiscencia­
da los campesinos indígenas y mestizos, que consideraron durani;e 
mucho tiempo a esta actividad como un aspecto re¡iresentetivo de -
la opresión española. Asimismo, éste se ha desarrollr-do deoido a 
la presencia de pequeños y grandes propietarios que llegaron de -
otras regiones del peía a finales de la déc~de de loe 504

B y que 
generalmente se dedicaban a la cría de ganado bovino. 

E~tos ganaderos se establecieron en diferenoes poblados segÚn 
la ubicación de sus tierras o la posibilidad da rentar otras con 
el fin de sembrar o inducir pastos par& el ganado. Algunas de e~ 
tas poblaciones son la de filo Grande (antes llainada " Piedra Pe.­
rada "), Yogiiá, Charco Redondo y la Pastor!a. 

Aún cuando ya exiot!an algunos ranchos que se ñedic!.ban en for 
ma complementaria a la Ganod~r:!a .desde principios de siglo, como­
el del se:lor Emilio Rossete denominado " El Encanto 11 o el del Ing, 

, • .¡,,·' 
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del Valle, conocido como " La Aurora ", fué la presencia de 
los grupos nuevos de gt.:naderos lo oue provocó el increm<into de -
la explotación intensiva en la región. Lle esa manera en to~os 
los poblados existen actualmente pequeños, medianos o ~randes 
propietarios que se dedican totalmente a la ganadería o en su d! 
fecto, como actividad complement<ria.2 

Sin embargo exi>0ten c:iiferenci!is büsicas en cuanto al núm,iro -
de cabezas de ganado, la tecnificación, el eppecio disponible p~ 
ra el pastoreo, la calidad de los pGstizales o del coeficiente -
de agostadero, así como la capucidf1d de diutribución del produc­
to (carne, en pie o leche). 

Como en el caso de la agricultura, est!is diferencias provie-­
nen de la concentración de los medios de producción o mejor di-­
cho, de la cantidad de medios de producción que posee cuda gana­
dero (tierras principalmente) y de la capacidad de organización 
para la producción que pudierR existir entre varios propietarios 
medianos o pequeños. 
· Evidentemente las mejores ventajas eon para los ~andes propi! 
tarios de ganado pues cuentan con grandes extensiones de pustiz~ 

les ya sea cultivados o inducidos, lo que redunda en una capaci­
dad mayor de mantenimiento del número de cabezas de ganado, Para 
ello se aprovechan los terrenos que poseen normalmente limitsn-­
tee significativas para loa cultivos agrícolas, evitándose lua -
zonas '·cerriles arboladas (aunque en Blf,WlOB casos se les utilice) 
por dificultar el control del ganado y facilitar la adquisición -
de enfermedades y la picadura de animales venenosos. En todo caso 

.se prefieren las zonas despejadas en pendientes o llanuras, con -
arbustos o árboles esparcidos, generalmente corcadas y en ocasio­
nes, con una ~rea para el encierro. 

Los grandes propietarios ganaderos cuentan con asistencia téc­
nica v.eterinaria propia o proporcionada a base de asociaciones de 
productores, La mayoría de lbs veces cuentan con sementales finos 
para ol mejoramiento del ganado y unidades de pie de cría, 

Aunque utilizan poco el crédito, reciben asosoría técnica so­
bre .manejo de.pastos por parte de BANOOMER, S.A. y en algunos o~ 

·sos· también sobre comercialización. 
· Por lo general poseen sus propios transportes para el ganado, 
el oual comercializan en Acapulco, Oaxaca, D.P. y otras ciudades 
del centro del país. 

En síntesis podemos señalar que los i<randes ganaderos practican 
una explotación de tipo extensivo (basicamente) e intensivo, al . 
mente tecnificada, con una gran ocupación de mano de obra {vaqu.!!. 
ros), mayor circulación de capital, así como de elementos de ca-

2. Informes de Servicio Social. Normal Rural de Río Grande pp. 3 
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pltal constunte y variable ~n mayor cuntidad, lo ~ue hace a esta 
activid'.id altwncnt" rentable. 

r;n formu 1.1ro¡iorcional, los :ncciiunos y los pc'1Jleilos propictlirios 
no ¡;oseen tierra suficiente ¡iara el _manten1mfento de grrmdes ma­
nadas de ganado, por lo que opton por e~toblecer cultivos de pas­
tizales de altos rendimientos aún en zon~s Ppt~s par~ los culti­
vos o en su defecto (sobn todo los pequeños pcopietarioe) obli­
gar al gan&do a rumonear en zonas arboÍudHs -y cerriles. En buena 
parte de los casos se rentan tierrBs ap:r!colos de buena calidad 
con los hlismos fines. 

P&ra todas les f¡;ses de explotación ganudenJ los éJroductorea 
se reunen en pequenos o grendcs grupos con el fin de solicitar -
cráditoe, asesoría tácnica veterinaria, de inversiones o sobre -
comercieliz~ci6n, ~a sea a instituciones bancarias o corporacio­
nes privadan y oficiales. 

Uspendiendo da sus posibilidades econ6mic~e se poseen medios 
de transportaci6n por cooperetiva o se recurre a los intermedia­
rios de la C9rne, quienes poseen sus propios xransportes. El ga­
ni:.do se vende basicemente en pie y a precios varinbles según la 
cnlidE·d de la cerne. 

La explotaci6n &:> Jos m~dianos propietnrios µuede ser ctüifice­
de como intensiva, en c6Jllbio la de los pecuenos propietarios pu~de 
oscilar entre la intensiva y la extensiva (al r11moneo). Aunque el 
monto del capital c.irculante es menor al de los gl'>::ndas propiet,!¡!, 
.rioe no deja de ser significativo y curncterístico del sistema da 
exploteción cr.pite.lista. !ID cuanto a la mano de obra, la ocupa--
ción es variable y en algunos casos temporal, ya que depende de -
le intensidad y la estabilidad de la pI":lducción gantldera; sin em­
bargo algunos runchos ·tienen peroonsl de planta. 

Los si-.larios d!'! loe vaqueros o rancheros también son variables 
sagÚn lR carga de trabajo o el tipo del mismo, siendo en ocasiones 
estipulado por jornada de trabajo ( S 150 a 250/d!e) en el caso de 
ocupación temporal o por salario mensual variable (de s 12 000 a 
~ 60 000/mee) en el caso de ocupación permanente. ya sea ésta a ni 
vel de trabajo manual, •écnico o administrativo. Los pecueños pro: 
pietarios ocupan con frecuencia tr.?bajo familier(dn.tos para 1979). 

Las razas de ganado criadas en le zona son la criolla, cebú y -
holandesa en forma más extendida, Loa ranchos más desr.rroll~dos -­
se dedican a la crianza de especies como la anJ;!Us y la suiza, ade­
más de las cruzas esrecieles como l~ brangus (de braheman y angus). 

~n cuento a los pastos y forrajes, se encuentran especies cul­
tivadas de alto rendimiento como el zacate de Guinea o Ponicum ma­
ximum, el zacete Pará o Panicum br.rbitode, el zacate Estrella de-­
Africa o Cynodon ~letoetachyus, el Fenl4(>le o Digitaria decumbens y 
sl' pasto alemán o ~~ ~ 1 entre otros. I¡;;uolmentu se -
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tienen muchas especies inducidas propias de la reF.ión, las nue va 
r!an eegdn las condiciones de la topo1T:;f:i'.a, de fo humedttd y la!: 
nundación, la perturt: ción ¡1e la ve,~eiación ori,:im"l y las e: 1 .. c­
ter!aticas del suelo doni.íe se sustcntan3. 

En ese sentido las zon&s con pendientes e ue :.;ostienen vep,eto­
ciones tropicales de.ciduas (Selvas :i3ej!JS CE•duci.rolias), general­
mente contienen especies de los géneros Bouteloua, ~. ~­
!!11!1 Phaseolus, Androoogon, Penicum .V G1üono1;onium, eeB\Ín rr:f'eren. 
oias de campo y de ti~o bibliográfico (Leopold 1950)4 

Las zonas b!O'.jas y plimes poseen ;¡ii.itizales inducicios clonde g,e­
neralmente predominan especi1rn de los géneros P<inim.tn, r:.-spalwn, 
Andropogon e Imperata, aunque en la re¡;ión son euc•1sos. En cwubio, 
las zonas inundadas cercanas a los r!oa tienen especies definidas 
como Leersia hexandrR, Pcspalwn faBciculRtum, así como otrBs esp.!:_ 
cies y géneros· de las femilias Cyper' ceae y Musaceee. Lo mismo -­
puede decirse de loo pastizriles hP.lÓfi tos c:u8 ronenn a las lHGU-­
nae costeras con especies silicos>:>s 11ue no son pnlatables pHra el 
ganado~ 

Un aspecto importante no mencionado nnterior:nente es el rlel -­
gran des¡,¡rrollo de ln orgonización socinl entre los ¡¡Pnnderos, ya 
que existe una asociación c:ue los agrupn (Asoci:-·ción de Ganaderoo 
de Tututepec, A.C.) y r.ue noma pr1rntic·;.mente toflo'3 los aspectos 
de la explotación ganadera, principolmente entre los medianos y -
pequeños propietarios de la re,gión. 

Beta asociación tiene como finalidades les de promover la. pro­
ducción a través de asistencia técnica en la crianza y el cultivo 
de. pastizaleSJ proporcionar atención en los proceeos de curación 
y prevención de enfermedades y parasitismos {especialmente la ga­
rrapata); asimismo impedir la proliferación del abigeato a través 
de la Vigilancia constante de lRs msrc"ls del ganado, tanto en los 
encierros como en los oruniones 0ue distribuyen el i:ÜS1uo (todo el 
ganado debe ser subido en las rampas de lq asociación); finalmen­
te está el de e:>tablecPr un control sobr8 le distribucitfo de la -
carne con el fin de contrarrester la influencia de los intermedi~ 
rice. 

Adn cuando la ganadería ha obtenido un gran desarrollo en la -
región, su extensión actual se ha visto limitada por la fP-lta de 
espacio disponible y por la expansión agrícola capitalista, lo ~ 
que obliga a los ganaderos a reeli~ar un uso m~s intensivo de las 
áreas deetinadP.s e pnstii1elell o de ª"uell•!S ocupailas por vel'etR-­
oión en pendientes a trpvés del r<moneo. Evidentemente, las zonas 
de vesetaoión del parque no constituyen.una excepción a este caso, 

.3. Artemio Cruz, León. Bvaluación de tierr2s pera la producción de 
maíz y algodón en la porción centro de la costP chica ue vaxaca 

4. Mcilroy, R. J.. Introducción al cu ti vo de los pu1tos tropicales 
PP• 49 

5. Idem. 
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como podrá verse en el capítulo sobre uso del suelo. 

a2.2.3. L& pesca. 

hs ta actividad ha sido objeto de cont; nuas 1.<tenciones po_;\._wll'ts 
de autori<hJdes y !)articulares en los Últimos anos, dado~"'¡os· cone ... 
tantea estudios que la Secretaría de Pesca, el BObi~mo· del Eatado 
de Oaxaca a trav~s del COPRODW y la Secretaria-·de Marina, han ve­
nido realizando en le r;;gión. En especial, estos P.::tudios pretenden 
destacar el potencial pesnuero de las lagunas y el litoral cercano 
a la desembocadura del río Verde y con fl.c;e fin se su¡;icren bs obr:is 
de infr,1est,ructura neceserias para el acondtcionElmiP.nto. pesC'uero. 

Por otro l&do, aún cuando no puede hablarse de un capitalismo -­
pesquero en le zona, existen diferencias c8da vez mds notables entre 
los grupos de pescadores que ejercen esta actividad, dadas ciertPs 
condiciones en cuanto al tipo y calid11d de lBs artes de l)esca, el -
tipo y capacidad de las emburcaciones, le organización del trabajo, 

"·ae{ oomo el.monto de producción y las caracturísticas de la distri­
buc'l~~ del producto. 

A di~~rencia de otras actividades económicas, la nesca se desa--' . rrolla casi exclusivamente en las poblaciones cercanas a la costa y 
en fonna especial" en lae que se encuentran dentro del. parq"e, 111 m!a 
yor parte de lae cuales tienen poco de e:.>tablecidaa. .Lo -añte rior -­
permite observar que buena parte de la población que no ha podido -
incorporarse a la agricultura o la ganadería, comienza a volcarse 
sobre esta actividad como una alternativa viable p'ara la satisfac-­
ción de sus necesidades de BJ.ltoaubsistencía. 

Este miBlllo diagnóstico parece desprenderse de los trabajos antes 
mencionados, donde inclusive para el estado la situación representa 
una válvula de salida que alivia la presión generada en la lucha -­
por la tene~cia..d! la tierra. En términos concretos, los estudios -
prolliov'ian ia creaci:On de un puerto pesouero en la boct1barra de Ce-­
rro Hermoso (Secretaría de Pesca, 1976), pare lo cual ésta fue abie~ 
ta, dragada y acondicionada; sin embargo, el proyecto fLl.e archivado 
y abandonado en vistas del cambio de sexenio. 

De la misma forma e 1 Comité para la Orgeni:iación de la :t-roducti­
vidad del .Estado de Oaxaca (COPi<ODEO) organizó a principios de 1970, 
dos cooperativas pesqueras para que funcionaran en cada laguna. Por 
un lado estaba la Cooperativa Ribereila de Pastoria, s.c.L., con 32 
socios, 12 embarcaciones equipadas con motores Johnson de by 25 H.f., 
un trasmallo, 2 atarrayas y tres cimbras: por el otro estaba la Co~ 
perativa de Chacahua, s.~.L., la cual contaba inicialmente con 60 -
miembros y un número no bien detel"lllinado de lanchas, motores y ~r-­
tes de peoca. 

De e3tus dos coo?arativas subsiste sólo la de Pa8toríe, pues la 
de •JhE.cahue se redujo rapidamente en cuanto a número de miembros -­
hasta practic&111ente desaparecer, debido principHlmente a la falta -
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de organización, oapital (aunque el Banfoco otorgó un crédito de 
$ 850,000.00) y asesoría técnica ~decuada a las car&cteristic~a -
económicas y sociales de la zona. 6 

En el año de 1979 la Secretaría de Pesca contrata a la Compa-­
l1ia de Construcciones y Proyectos Civiles, S.A., para que realice 
un estudio y proyecto del canal de intercomunicación Chacahua-Pas 
toría, con el propósito de evaluar las posibilidades de creación­
de infraestructura pesquera. Aunque el diac;nóstico de dicho trab~ 
jo indica que el intercambio limnológico entre las dos lagunas es 
casi nulo, recomienda la apertura c~ntínua de la boca de la laeu­
na de Chacahua a base de drag'ddo y escolleras, Debe aclararse cue 
a la fecha se han ~ealizado obras parciales de dragado y de cons­
trucción de una escollera, la cual es poco funcional debido a la 
posición que guarda respecto a las corrientes de arrastre dominB!!, 
tes. 

Todos los trabajos realizados, incluyendo los de las biologías 
de campo interdisciplinarias, intentan evaluar y destacar loe re­
cursos pesqueros que se encuentran en las lagunas y en la zona 11 
toral como fuentes de ingresos para la población de la zona, to-­
mando en cuenta que dicha actividad no se encuentra legislada en 
el decreto de creaci6n del parque. 

En ese sentido se ha evaluado que las especieo m~s abundantes 
en el complejo lagunar, según loe resultados de las biologías de 
campo, son la malacapa o Diapterus pc;:-uvianus, le mojarra o ~ 
oinereue y el pargo o Lutjanue ~· Estas se encuentran en ee­
~ados. juveniles o pequeñas tallas, cuya presencia &bundP-nte se d~ 
beba que utilizan las lagunas como zonas de crianza. 

De la miBllla 'forma abunda el camarón o Leander eouilla en las -
reglones pooo pri;>fundaa de las lagunas y principalmente en loa e!!_ 
teros, donde la salinidad y la temperatura permiten su procreación, 
aunque no existen estudios específicos sobre su distribución y su 
abundancia, 

Existen además muchas otr~s especies que, aunque no tan abund~ 
tes, tienen mayor significancin económica; tal es el cnzo del ba-­
gre o ~ siemani, el pijol!n o Centropomus robelito, el lengua­
do o Aohirue mazatlanus, la lisa o Mug:!.l curema, la cabezuda o M!!,­
B!.! oaphalue y el frel o Hemicarans zelotes, 

La pesca más abundante y menos explotada es la del litoral, doB_ 
de. pueden obtenerse especies comerciales y de mayor talla segÚn la 
cantidad y la capacidad de las artes de pesca y de las embarcacio­
nes, En las tablas 1 y 2 de este capítulo se representan loe datos 
por especie, principalmente la obtenida en el mar, según el valor 

_comercial y el monto de producción obtenidas dur~nte el año de 1978. 
-6. Departamento de Pesca. Estudio y Proyecto del Canal de Intercom~ 

nicación Chacahua-Pastor!a, ~atado de Ouxaca. pp. 17 

7. Feo, de Oienciae, UH!M. Biología de Campo. Estudio Interdiscipl!, 
nnrio de l!illllr1~ue nacional •••• 11 pp. 233. 



'.i'ABLA Ho. 1 

B.3!-;';VELl .3IGhH'H!AUVA.:i h.iR su VALOR cu1r:t.:iWI!1L 
fili PESOS ~E LAJ COMUNIDADES PE.:iQUERAS. 

1978. 

~SPiWIES .IJJCAL!DAUBS DB CHACAHUA 
Y LA PAS'rOHIA. 

l.- Tortuga •......•..•..•........•..•....•• .$ 590,885.00 

2 .- Guachinango ............................. S 29, 250. 00 

J.- Lisa ...•••••....•.•.•..••...•. , • ~. , •••• i 

4.- Pargo ..••....••.••.•.•.••••..• , ..•..•. . S 

5 , - Ro balo •.••• , ••••••• , ••••••• , •••••••••• , $ 

6.- Corvina •.•........•.•...... , .•.......... ¡ 

1.- Mojarra••••••••••••••••••••············ª 

8,- Cazón••••••••••••••••••••••••••••••••••$ 

9 .- Berru.gata ••..... , •. , , .....•.•...•..•. , , $ 

10 .- Bagre •••. , • , •••..•• , .................... S 

TOTAL 

l,500.00 

5,500.00 

8,000.00 

2,100.00 

39,800.00 

14,500.00 

1,500.00 

1,200.00 

693,805.00 

ANüAIUU PESQUBRO DE LA DIRECCION GlmE~AL 
Dli INFOHMATICA, ilEPARTAM.l!:N1'0 rn:; PBJCA. (HUY Sfü!:lt:TARIA) 

'.CABLA 2 

PítODUCCION POR ESPECIES SIGNIFICATIVAS Jili 
KI.LOGRA!r.os DE LAS ,CuhlUNIDADE3 PESQUERAS 

1978 

i::SPECH:S LOCALIDADES CHACAnUA 
Y LA PAS'.rORIA 

1.- Tortuga ..• , •. , • •. . ... . .. . . .•• . .. . . . .• .• • 190,900 

2. - Guachinango • ••••• , •••..••••••••••••••.••• 

.3.- Pargo ............ •. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

4 .- Lisa· ••.••..•.•••.••••••• , •••. , •••.••.••. 

5 .- Ro balo , ••••••••••• , .•••• , , ...• , • , •. , ..•• 

6.- Corvina ..................... ' ..... ' ..... 
· 7.- Mojarra .................................. 

1,600 

350 

150 

500 

150 
4,900 
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8.- O'azdn ••••.•.•••••••••••.••• • •••.•.••••• • 

9. - Berrugata •..•...........•.•••.•...•••••• 

10.- Bagz-e •.••..•••• , •.•••••.••.•••••••••.• , • 

TOTAL 

1,450 

200 

150 

200,400 

FUENI!.t: ANUARIO PESQUERO DB LA .IHR.t:CCI'ON GENEHAL 
DE INFORMATICA. DEPARTAMENTO (BOY SECRETARIA) DE PESCA. 

Como puede verse en las tablas, la producción general es baja -
en la m03or!a de las especies, destacando siJJ. embargo la de la to~ 
tuga y el cazón como especies marinas y la de la mojarra como eap! 
cie lagunar. Las dos primeras, junto con ol guachinango, son las -
de mayor demanda en el mercado; en cambio, la segunda tiene un ma­
yor consumo local debido a su precio. Debe señalarse que la enorme 
producción de tortuga, junto con el saqueo del huevo de la misma " 
está causando una baja sensible en las poblaciones marinea, lo que 
a la larga tendrá consecuencias lamentables (pese a las vedas). 

Segdn estas conaideracionee, la pesca en lae lagunas ea limite.­
da en cuanto a cantidad y calidad de la producción, por lo que pu~ 
de considerarse a ésta como de autoaubaietenoia; en cambio la del 
mar tiende a convertirse paulatinamente en una pesca comercial con 
despuntes oapitalietas. 

La p1•imera ee encuentra representada por pee cado rea indi vidu.a.:.­
lee que utilizenfuerza de traba;Jo familiar, embaroaoiones peque-­
í'íae de madera conooidae como pangas o Oa.YUoos y artes de pesca ae­
leotivaa y rudimentarias como las at~ra.Yaa; aunque extraordinari!!. 
mente algunos grupos de. pescadores individuales u.tilizan el traern!!_ 
llo. La segunda está representada por laa cooperativas y loa due-­
nos de lanchas greudea de motor que utilizan trabajo asalariado y 
artes de pesca no selectivas como el chinchorro y las cimbras, ad.!!, 

.más de las artes selectivas ya mencionadas. 
La forma como operan los pescadores individue.lea consiste en r.!!, 

correr las lasu.nas diariamente o 3 veoea por semana (según la tieO.!!, 
aidP . .,) y arrojar eua atarr03aa en las .zonas donde ee localizan las 
manchas o oardlhnenes de peces, visibles empirioamente a trav~e del 
oleaje. Para facilitar la operaci6n arrojan un güaje o flotador, -
que al golpear el agua atrae a los peoes y ps:nnite usar enseguida 
.l.a atarraya con mejores resultados. Si la operaoicSn ee realiza de 
noohe prefi-.ioen utilizar una luz intensa que atráisa vivamente a 
los peces en forma momen'ttinea, aunq11e t8.!llbidn utilizan· el mdtodo -
del g(iaje. ·· · 

En el caso de loe trasmallos ae requieren de varias pengas, taa 
to para disponer la red como para recogerla o golpear el agua y o­
bligar a los peces a estrellaros contra la miB41a. El pez ae atora . 
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por las agallas en la red, por lo que se requiere que la abertura 
de la malla no sea ni demasiado grande ni tampoco pequeña; lo mi!!_ 
mo puede decirse de la atarra,ya. Dado gue las especies cn9turadae 
son individuos juveniles, el tamaño general de la abertura de la 
malla tiende a ser más bien pequeño, en especial el de laa atarr~ 
yas camaroneras. 

El monto de la praducción en una jornada de trabajo es bajo pa 
ra el pescador individual, ya que obtiene un promedio de 5 a 20 : 
kilogramos de especies poco comerciales (como la mojarra), qua.se 
ve precisado a consumir él y su familia o a comercializar local-­
mente con otros pescHdores. En ocRsiones parto de su producción -
es vendida a intennediarios (generalmente pescadores con mejores 
reoursoa o comerciantes). 

La producción en general nunca ea conatente, ya que intervie-­
nan en forma compleja una serie de factores de tipo naturnl, como 
son la dinámica de las poblacioneo de pecas, la apertura y cierre 
de barras de las lagunas, el carácter extraordinario de la aport~ 
ci&n de los r!os, la salinidad, la concentración de materia orgá­
nica, etc. etc •• 

Por otro ludo el pescador ind1vid1.1.al carece de medioe para la 
conservación del pescado en estado de refrigeración, por lo opta 
por salarlo o ahumarlo en forma dom6stica. 

En el" caso de los dueaoa de pesquerías que utilizan trabajo -
asalariado puede decirse q1.1.e ol proceso de producción puedo ser 
variable, ya que en algunos de los casos el duefto de los medios 
de producci&n no ea preoioamonte pescador, como en el caso de pJ!. 
blaciones como Zapotalito y·Copalito; sin embargo, en l.a ma,yor!a 
de los casos las características de la explotación son similares. 

Todos ellos poseen embarcaciones de fibra de vidrio, de entre 
6 y 10 metros de eslora, equipadaa como motores fuera de borda -
de entre 25 y 60 H.P., chinchorros caniaronoroa y de esdmna, tras 
mallos, cimbras para la poeca del tibur&n, enzuoloe1 ganchos y -::; 
arponee para la pesca de la tortuga. Al miemo tiempo, la ms,yor!a 
utiliza de 2 a 4 trabajadores por embarcación a loa que se los -
paga por jornada diaria, por porcentaje en el total de peeoa o -
po~ kilogramo pescado (áste ~lt:lmo oscila entre los 15 y loa 20 
pesos por kilogramo). 

Las jornadas se realizan de doe a tres veces por semana o tam 
bián por per!odos o cargas de trabajo que consisten en permane-: 
cer doe o tres d!as ~egu!doe en el mar y luego descansar otros -
tantos. Todo esto implica el arrastre de loe cbinchorro13, 1a pr!. 
paraoi6n de cebos y anzuelos, el tirado, vela y retiro de las c:f.! 
'bras y o~J;'8a llluollas faenas· pesqueras. 

Para conservar el pescado se utilizan pequeñas hieleras impro 
viáadas con madera y barras de hielo picadas, aunque llegan a ea 
contraree algunas elaboradas con fibra de vidrio; sin embargo la 
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capacidad de éstas no rebasa la tonelada, lo que obliga a los pro­
pietarios a comercializar rapidsmente el producto, 

La mayor parte de los prooietHrios de pesquerías poseen >JUS ;.iro 
pios transportes, aunque también existe un número consider11ble de­
elloa que prefiere fletarlos cuando el costo de los mismos ~1ranti 

za lllla tusa alta de ganancias, dado que los transportes propios re 
quieren de un mantenimiento constante. Los mercados a los oue se = 
distribuye el pescado resultan ser en casi todos los casos, Acapul 
co, Oaxaca y el Distrito Federal, aunque también en fonna limitnañ 
se distribuye a Pinotepa Nacional, Putla y 7ututepec. 
· Las ga.llancic1.s obtenidas por el propietnrio de pesquerías son a.!_ 

taa, pue3 se calcula que por c&da 100 pesos que éste invierte en -
capital variable, obtiene 115 pesos de ganancias libres. &ato per­
mi te el incremento de la capacidad de producción y de la adqui~i-­
oidn de más medios de produccidn y mano de obra,8 

Sin embargo, estas ganancias no son oonutantea durante todo el. 
aí'J.o; puesto que las embarcaciones no puedan 'aventurarse en el mar 
durante la 6pooa de lluvias pues el oleaje y el viento las harían 
zozobrar. Debido a esto el periodo de explotación pesquera se res~ 
me· a siete meses (noviembre a mayo) quo constituyen la época de S! 
cae. 

Beta situación redunda en perjuicio del parque, pues loe pe~ca­
dores se dedican a desmontar los cerros circundantes (Pastoría y -
Cerrq Hermoso) a las poblaciones ribereñas en las que se encuentran 
asentados, con el fin de sembrar maíz y sobrevivir durante el pe­
ríodo ocioso, además de practicar una pesca de aµtosubsistencia en 

' lae iagi.iiiae-. 
· La pesca asalariada domina basicemente en los poblados de Zapo­

tali to, Oopalito y El Corral (aunque en esto último la organización 
es a base r~ nexos familiares entre los pescadores), siendo menos 
frecuente en los de Pastoría, Chaoahua y la Grúa. 

8n el caso de la cooperativa de Pastoría, su forma de organiza­
ción del trabajo difiere notablemente de la de los propieturios de 
pesquerías, si bien los medios de producción y su explotscidn son 
praoticamente loa miemos, Como todas las cooperativas posee su me-

.. ea directiva. (presidente, secretario y tesorero) y una orga.niza--­
·oic6n &eoalonada del trabajo segtln la carga de traba.jo, la experie~ 
ci&: y las dificultades tácnicas. De esa manera se tienen motoris-­
tae o ~ilotos, arponeros, chalanes, maestros y aprendices; puestos 
que en ocasiones son rotativos e indistintos (menos l~s du e~rand~ 
cea). Las ganancias se distrib).lYen en partes iguales o equitativa­
mente eegdn la carga de trabajo, aun9ue una parte de las mismas es 
descontada para el pago de créditos o la compra y mantenimiento de 
de equipo. 

8. Equipo de Economia. Etapa de Sondeo. Biología de Campo " is tu-­
dio 1nterdisc1plinario sobre un parque •••• " pp. 18. 
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1<1 ci=rga de trabajo de la coo,:ierutivi;. es mayor gue la :!e los 
¡¡ro pi etarios ¡iurticulure:;, ya c. ue <.e trccUujan turnos do ~les (día 
Y noche) con el i'in de evi tur las ~t.rdidas que im;ilica la época 
de lluvias, Jin emb~rgo, también la cooperativa explota la pesca 
lagunar en el periodo lluvioso, lo c¡ue implica conflictos con los 
pescadores individuales de las dem~s poblaciones que conoideran 
desventajosa (y lo es) la forma. de explotación inten.,i va que tan 
to ésta como los µro ,iietarios de peuqu.erias y sus ¡:¡escudores rea 
lizan. -

La pesca ea ~[•I': ¡¡¡¡,.:;ho 1 li ulternativa viable que puede .:>ermi 
tir el alivio de la preaión que exiute sobre el parque, pero siñ 
embargo parece incrementarla de una forma todavía no bien detec­
tada, En todo caso s)gue la línea que las secretarías de estado 
mencionadas en e<lttl capítulo han tre.zado como parte de aus pro-­
gr!Jlllas de acción política y que parecen contr8ponerse abierti;men 
te con los de otras secretarías, -

8.2.2,4, La explotación forestal, el comercio y otras actividE<des 
económicE<s de la zona. 

LE• explot.,_ción forestal en le region no es una uctivided or~ 
nizada actualmente desde e 1 punto de vista económico; por e 1 con 
trurio responde a recesid&des ae tipo particular determinadas per­
la ele.se de uso, ya sea doméstico, de construcción o artesanal. 

Esta situación es provocada por el tipo de recursos disponi-­
bles pura la mayor parte de la población, ya que 111 '1egetació'n -
de la zona no posee indi viduoa de gran .tamaño o de gr¡;;n calidad 
en cuanto al tipo de madera. En términos forestales, lGs selvas 
bajas cáducifolias de la región no son rentable~ parA una explo­
tación comercial, dada la cantidad totpl de madera extraible y -
las otras razonen ant<>s mencionadAs. 

Los únicos ti9os de veeetación rentables serían las selves m~ 
dianas subperennifólias de las llanur"s aluviales de los ríos, -
las cuales pr~cticlJ.lllente ya no existen mas aue en ciertas pro~i~ 
dadas privadas y dentro del paroue nacional. ~ato descarta y ex­
plica la ausencia de la explotación comercial1 pero no impide la 
explotación particular oue, dada la cantidad de población actual, 
se incrementa notablemente. · 

La demanda de mudera proviene !)rinci¡i81JDence del sector de la 
construcción de viviendns, en donde se utilizan materi3les que -
son extraídos de los manglares o de las selvas b~jas cuducifolias 
de la regi6n. Sin embcrgo, no todes las especies son utilizadas 
sino tan sólo aquellas cuyos individuos uoseen fustes cilínuricos 
y rectos que permitan su utilización como pofc'tea, tri;vtJ>;:~ii.os y v1_ 
gae, 

Al mismo tiempo se inducen especies que sirven para la cont·ec-
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ción de los techos y de aleunos ensércs domésticos, como en ol ca­
so de lf.ls palmas del tipo 3oval mexicLne o oro:~iamflnte de cultivo 
como la palma de corozo (AriiYgñ"ia ~)y.la copra (~ocos ~ 
fera), cuyas hojas proporcionan meteriales adecuados para e~tos -­
fines, 

Las maderas utilizadas a su vez como material para mobiliario -
varían según las eY.igencies y la dernonda de los cliflntes de las e~ 
oasae carpinterías que existen en las poblaciones de la región. 

Loa muebles son eleborados de madorus duras, más finas y más es 
sas (y más caras) o de maderas blandas o duras más corrientes y 
más abu.ndantee, De este manera casi toaas las zon> s con ve,;etación 
sufren de este proceso de extracción de madera, incluyendo las que 
comprende el parque nacional y sus alrededores. 

luera de este uso maderable, exiute también una fut:!rte demanda 
de loe materialeo residuales ( ramao, cortezas, ª''tilluo etc.) de -
individuos derribados no comerciales o como oroductos naturales de 
la defoliación, la acción del viento y las piagas; aunque también 
existe en.gran medida el derribamiento intencional. Todo esto con 
la finalidad de utilizar este material en la combustión doméstica, 
ya sea para la preparación de alimentos, el proceso de ahumado del 
pescado o la conservación del calor dentro oe l3s viviendas. ~n 
tén11inos generales esta forma de explotación es más constonte y a 
la larga igualmente perjudicial. 

En lo que se refiere al comercio ~uede decirse con justicia que 
éste-ha venido desarrollándose en su forma moderna a partir de la 
oonetrucoión do la carretera Acapulco-Fuerto Escondido. Sin emb~r­
So todavía conserva rasgos primitivos de otros períodos históricos 
en la·moyor!a de las poblaciones de la zona. 

El'oomeroio de la región puede clasific~rse en tres modalidades 
que· coexisten actualmente como consecuencia del ~rada di:! desarrollo 
de otras actividades económicas, a saber: el Gran comercio capita­
lista, el comercio regional o subregional (con algunos tintes mer­
cantilistas) y el pequeño comercio local. 

En cuanto al gran comercio capitalista se ha mencionado en capi 
tuloa anteriores eu relación con la agricultura también capitalis­
ta, a trav6s ·de la posesión de medios de producción eficientes co­
mo los transportes y el aprovechamiento de las vías de oomu.nica--­
cicSn, as! como la posibilidad de captar merci;dos distantes a nivel 
na:oional e internacional. ~ la misma :forma su organización, evolu 
oicSn e integración le permiten establecer polÍUct-.s es.peculati vas_ 
en dichos merdados (a1.U1que a criterio de algunos autores no siempre 
funciona). Su desarrollo se va consolidando y estabilizando confor 
me a loe mecanismos de control mercantil oue se ven ejerciendo so: 
bre las características de la demanda, los costos de producción y -
manejo de los créditos; cuyo desconocimiento en el pasado provoca-· 
'ba bajas sensibles en la producción. 
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Lo i;nterior no implica ~ue el merce.do capitalista de ls región 
no surra fl'.lctuaciones debido ¡, c1e¡:Bstrer< nAturflles de !E. oroduc­
cióri, típicos de la reRiÓn; como lo eon las fuprte~ incirie~ciba -
de plHges, lLs inundaciones o las fluctuuciones dr~sticHB en el -
clima. Lo 'JUe ocurre es ,.ue en ln actualidad la ¡;;ema de productos 
eo mucilo mayor y re:sponde a necesidades declarades del mercado, -
lo que implica el abandono de los productos tradicionales, més vu1 
nera.bles u e~~tas condiciones naturbles-y per9etuadoB tan sólo pur 
una tradición mal entendida, sobre todo en el caso del algod6n~9 

i>n el c~so del comercio reV.onal y suhregional, éE:te tiene un 
t'uerte arriiigo colonial en su constitución actual, 8dem~s de ser 
de hecho el müs anti&;UO. Su existencia esencial es mantenida toda 
vía por los escasos ~xcedentes de producción tanto de comunidades 
indíeenas, como de ~e~ueños prooieterios minifundist&s y ejidata­
rios, Sin embargo, a esto se a~rcgen nuevoo elPreentos propios del 
comercio nacional traidos como consecuencie natural de la evo lu-­
ción de lt'<B comunicaciones y los tr1Jnsportes de h1 región. 

Los mercados regionales y subregionales se pre~•entan actualme!); 
te en forma de Tiaguis o comercios móviles, cuyo intercambio se -
realiza en moned& nacional ( ¡:ues durante mucho tiempo funcionaba 
el trueque), Por ·10 gener&l se eGteblecen en ceda pobl:;ción un -­
día a la semana y a él acuden los campeuinos de los alrededores a 
vender y comprar mercancías, consistentes en peaueüoa excedentes 
de p~oducción de cereales (maíz), verduras y frutas; ademGs de o~ 
tesaníaa domésticas y otros objetos necesurios. 

No obstante, en estos Tiaguis existen comerciantes de oficio -
que se desplazan continuamente con ellos vendiendo ropa, zapatos, 
juguetes, artículos de papelería y utensilios domésticos de plás­
tico, vidrio, loza, lámina, aluminio o peltre. Es preciso aclarar 
que no en todas las poblaciones se presenta comunmentc este tipo 
de comercio, sino principalmente en aq ueD.as de mayor importancia 
económica y política., que se encuentren sobre la carretera o bien, 
cerca de ella (como Tututepec). En otras pobl~ciones de menor im­
portancia es común que este comercio se pre~ente en f'ormP. esi;orá­
dica en las festividades religiosas de cada locelifü1d. 

El coruercio que más predomina es el local, ya oue·todss las p~ 
blaciones poseen en mayor o menor medida algune forma de estable­
mientos permanentes, pero la cantidad, variedad o calidad de es-­
tos corresponde directamente al tamaño, lct importancia o le ubic~ 
ción geoPT~fica de l~s localidades. 

En eate zentido las localidodes más pe~uanDs, menos ~ccesibles 
y menos importantes, tienen soleruente comercios locales elementa­
les donde de la misma forma se venden alimentos, bebidas y oodo -
tioo de inswnos domésticos, siendo oc¡,,sionales los oficios y lfl -
renta de servicios e.l ptlblico. 

9. Feda, ltloiaée !. de la. Problemas Sociales y Económicos de los 
mixtecoa. INI. PP• 58-59. 
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Las localidades medianas y bien comuLicudes poseen comercios 
más variados pero limite.dos en número; es decir, re<'taurantes ,­
pequei!os comercios de alimentos y bebidus, talleres mecánicos,­
gasolinerías, talleres de rep8raci6n de calzado, csrointerías y 
otros de la misma naturaleza, 

Las poblacione3 de mayor tamado como Río Grande y Tututepec 
tienen mayor gama de comercios y además mayor nLÍillero de ellos,­
aunque dificilmente puede hablarse de un nivel orooiamente urba 
no en este rengl6n. En ellas se encuentrnn banc~s, uno o dos h~ 
telas, mercado permanente (aunque ?equettO), f·.·rinuci••s, .. apele-=­
rías, ferreterías, tlapalerías, una o dos mueblerÍ!·.s y otros CS!. 
mercios ·lile no existen en las otras localidades. 

Pasando a otros tipos de actividsdes cconómicno :;ue no son -
tan importantes en la regi6n, ¡;uede encontrrir,,e que su desarro­
llo ea escaso pero que tiende a aumentar en la medida que la p~ 
netración capitalista y la cultura nacional ganan terreno, Den­
tro de éstas es posible encontrar una incipiente industria re-­
presentada por las escasas desmotadoras y empacadoras de algo-­
dón y por las recientes d<:stih.doras de aceite de limón, impla!}_ 
tadas por el Pideicomiso del Limón en .:iantu !\osa, Jan lüc¡uel y 
otras poblaciones. 

En el caso de las actividades t•Jrciarias, Dll presencia se e!}_ 
cuentra determinada por el grado de desarrollo de las poblacio­
nes, pero en general son todavía reducidas en cuanto al número 
y gama de las miamaa, principalmente en lo que se refiere a ser 
vicios y proi'esiones. En realidad estas se reducen a algunos -­
puestos administrativos y burocráticos a nivel municipal y a un 
número reducido de profesionistas, entre los que se cuentan los 
p~ofesoree de las escuelas, los médicos y enfermeras de las el! 
nicae (aunque son escasos los médicos particulares), veterina-­
rios~ agrónomos y finalmente, los abogados y contadores (aue g~ 
neralmente no viven en las localidades de la zona). 

Como actividades extraeconómicas desa1·rolladas por indígenas 
y mestizos de escasos rectlrsos se encuentran la caza de anima-­
les y la recolección de í'rutoa silvestres y huevos de tortuga. 

~odaa estas actividades pueden ser consideradas como de a.,ato 
eubsiate.ncia, pi.les se realizan como complementación de la econ~ 
mía familiar o an algunos casos como acoividad única, provocada 
por la falta de empleo o de medios de producción para sobrevi-­
vir. La caza se practica 001110 forma de ao¡regar yuried~d en la -
dieta alimenticia de la población con menores recursos econ6mi­
cos, aunq1.1e se dan casos como la captura de la iguana o del ve­
nado donde ae comercializa el producto; sin embargo, en 1.1na u -
otra fopna '.la extinción de éstas y muchas otras especies como -
el armadillo, el tejón y el jabalí de collar parece ya inminen­
~~. al igual q1.1e otros felinos y depredadores que dependen de -
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enta~ mismas esoecies para sobrevivir. 
L;j recolccciÓn de J ~11tale:-: silvestre:; h3 nido un¿¡ ·1ctividf·d tr!!. 

dicional :le los .nixtecos nor .·ener~ocioneR, en especif:.l le; aue .:e -
refiere a le colecta del chlcoza9ote. !':ate se encuentra en mayor -
cantifü;d dentro de las selvus medivnns del ¡iarque nac'ional, por lo 
que los encP.rgados del mismo conceden un penniso narP dich8s cole~ 
tas a CB.lllbio de una cuota por persone o un porc'>nt•.·je del totnl C!!_ 
lectedo. zl producto ;¡eI'lnite que los mixtecos obt~mgnn un exceden­
te odicional de su comercialiZ'•ci6n, uunque é..: te ;;P,•·, t:;.n sólo oc<>­
:Jion<il; de le. mi:imn forma, 't:-unbién se rucolect•: y :;e comerciali;rn 
lH cir1.10lia. silve:;tre r.ue cr•«)P. dentro del oqr.,.,ue. 

Un aspecto crítico de la recolecci6n es. el que oe refiere al -­
huevo de tortuga, ya que aunque énta se encuentrH penada aumenta -
considerablemente día con día y adopta a:;pectos dramáticos. El buen 
precio que el huevo adquiere en el marcado negro y la demanda claa 
destina del mismo seduce a buen n~nero de personas 0ue no poseen ~ 
tros medios de subsistencia, No obstante la vigilPncia que por pe­
ríodos establece la Secretr..ría de Marina y el ejército, los reco-­
lectores no se desaniman y establecen tP.cnicas más audaces y crue­
les ¡;>ara obtener .el h•1evo, lleg<>.ndo a matar a las tortugas con el 
único fin de extrBérselos repidemente. Aoertn de los recolectores 
exln ten otros depreáadores natur•'lles que - también serue>'m los nidos 
de las tortugas, tales como los coyotes, 10~1 perros donuhticoa, -­
loe mapaches y otros. 

Los depredadores hum&nos o recolectores provienen en su mayor -
parte de poblaciones fuera del parque nacional,en donde la vigilan 
cia es menor y de donde pueden penetrar durante lus noches eludiéÜ 
dola. Algunos de ellos provienen de otros estados como Guerrero y 
Michoacán • 

.Finalmente se puede decir en el aspecto globel :iue ln zona en -
la que se encuentrs comprendido el parque nacional tiene un proce­
so constante de apertura económica, dentro del cual el sistema oa­
pi talieta de ¡iroducción subordina en forma ,iaulr.tina a los sis te-­
roa¡: tracticion11les a través de una me~·or circulc1ción de capi t•il, un 
mayor gr~do de organización social del trabajo, una m~or tecnifi­
cación y dotación de infraestructura¡ un mejor aprovechamiento de 
los raedios de cornunic11ción y de transporte. Esto necesariamente se 
refleje en una me:¡ror optimii:Hción de los recuruoa, tanto en au ex­
plotación directa como en el manejo de la mano de obra exidtente, 
gener>Ilmente oxtraide de loG <'iStAmll.'3 tr<1dicionales a los que t8.lll­
bién impone nuevas necesidades y nueves bases ideológicas. Jin em­
bargo, al miemo tiempo la crisis por la que pasa el país i:npone en 
la zona lua mismas consecuencias inflacionarias, los miemos contras 
t•:s en la acumulación de cnpi tal y medien de produoniAn y lo::i mie--
moa r.iale 0Jtures económicos y 90 cialeG, sólo i:-ue a;nplif'icHdos por el 
contenido hist6rico cue se se ha mencionado anteriormente, 
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8.2.3 Organización social y cultur" l. 

Aunque en este e.; l:.tciio .;r> ;ir•·:' en tan si l,t:111:.tic11n1t!llt" :.1: ~,.,r·ocus 

las caraoter!stic!is de la orp.:anizeci6n social con lwa de la or¡¡1o1-
nizacidn cultural, debe aclerr.r~e que en lA préctica 3C ~resentan 
estrechEll!lente ligadas, relacionadas e interdependientes, como pe~ 

te de una dinámica compleja cuya inve~ti15eción re~uiere moiyor pr2. 
fundidad en eu análisis. Sin embE.rgo :iretende dt•rne un enfoque -­
muy general de su etitructura .y composición. 

8. 2. 3, 1, Organizc1ción social. 

a.2.3.1,1. Antecedentes. 

Si bien se he señalado ya en capítulos anteriorer1 lrs cE<r<"cte­
r!stioas ·de la aparición de los distintos grupos y ul:kes socia-­
lee que han venido dominando el penor<·ma económico y político en 
el municipio de Tututepec, también se requiere de un Fnálisis de­
tenido .de las circunstancias específicas ,ue han permitido su ac­
tual desarrollo, 

Debe destacarse primerAmente el hecho de •.;ue e.ota zona haya Si 
do li terelmente " tomada por !olc:ulto " por los sectores de mestizos 
que comenzaron a afluir en forma constante, desde finales del si­
glo pasado. Al mismo tiempo, la fra,:J!lentación de los gróllldes leti 
fundios, el despojo y marginación de los escasos campesinos indí­
genas mixteoos, la introducción de la culture nP.cional a través -
de los medios y vías de comunicación y otros factores más, han -­
provocado que el dominio económico y social de loe mestizos sea -
oaai absoluto y que loe rasgos indígenas tiendun a ser borrados -
por una vertiginosa escalada de cambios ideológicos y oolíticos. 

Loe mecanismos utilizados por los mestizos han sido dive:csoa,­
como la venta de parcelas en forma ilep;fll s otros mestizos con el 
fin de fortalecerse oomo grupo social (al engrosar sus filafl), la 
creación de organizaciones de 9roductorcs corno medios de defensa 
social y la fundación de nuevas localidPdes con ~oblación netameg 
te mestiza y la mayor parte de las veces, no nativ~ del est3do, -
como foX111a de fijación y extensión de estos grupos sociales. 

·Todo .esto reproduce y complica la exidtenoia de los enemigos a 
, ~enoer por la población campesina indígena oue reclema la ¡:ioseeión 

les{tima de sus tierras, a lo que hay que agregar la ·desintegre-­
ción de la misma debido a los efectos de un reciente proceso de -

· mestizaje y aculturación. , 
.~ reduoc16n de la pobleoión mixteca y m1fo aún, de sus caraot,!!_ 

r!stices lingüísticas es un indio!idor palpable de este proceso -­
creciente, pero es al mismo tiem¡io une de lr-.s cons~cuencias del -
desarrollo social que ll€va consigo la penetrrción ceoit'-lista en 
la región,l 

l. Ayre, Linda, La población mixteoa en el rlno. de O:t.xaca. pp. 41 



Un cmio apurte <'S el n1P eie refi<>re a lr; 11r<>flencia de pobla-­
Ci'Sn nwToirte, :.mes i!sta r« recientP en lF '.cona,;· fle P.ncuentra -
sujeta a ciP.rt<:.s e mclicionea de interrfición soci F l. 

;:iu distribución inicif1l dnrante el período colonial e indeoen 
diente se extendía en tot!11 lo costa de Guerrero y parte de Oa~a: 
ca, hasta aproximadamente ocupar el distrito de Jamiltepec, no -
existiendo en el distrito de Juouila (adonde certenece Tututenec)? 

~n los períodos posteriores parte d~ esta poblFción se disoer 
só hacin el eete, constituyendo peoue'1ns ooblaciones costeras·d; 
dicadu>o 1-J la riesca, la cacerír; del cocoJrilo (ht:8tE c·ue se termi 
nó) o empleiilttlose como peones y vaoueros en los rHnchos de la zQ: 
na. Así nacieron poblaciones como hspiga Verde, Lb Boouilla, Cha~ 
co Redondo, Yogiié, Chacahua y otras m~s; las cui;les por lo gene­
ral se formaron con prófuroe y malhechores de diferentes partes 
de la cof\ta de Guerrero como Cuajinicuilapa, ;)an Nicolás, Coll!l!!, 
tes y otras (lo que es un fenómeno mu~r común de mie;ración).3 J.Je 
ah! c1ue los mestizos de Tututepec se refieran genéricumente a la 
gente de estas localidades como los " malos de Chacehua ~ aunque 
lleguen a utiliz&r a algunas de eGt&s personas como pistoleros. 

No obstante, la crjminalidad en la re,P.ón es muy baja P.n com­
paración con otrea oertes de lF. costa, lo cue desmiente la popu­
luridad atribuida a la población ne1:.roide del lugar. 

Hn contraste con la población mixteca, la mixteco-negroide ha 
poseido siempre un mayor grado de adaptación e integrEci6n a loa 
cambios sociales y económicos impuestos por los mestizos, por lo 
que se ha convertido en un sector que ejerce en mayor medida, los 
mecanismos de explotación capitalista que estan a su alcance.4 

A continuación se abordan las característices eBpecíficae de 
los grupos y clases sociales de la región, así como sus relacio­
nes y sus tendencias actuales, 

a.2.3.1.2. La estructura sociAl actual. 

En realidad, la estructura actual de ti!lo Rociul en lr1 zona -
se encuentre en una etapa de tmn;;ici6n contínua, ¡;uesto o;:ue si 
bien todavía persiste un cierto sistema ce castas como herencia 
colonial, también posee rasF,Os bien diferenciados de un sistema 
de clases sociales. ~n una forma u otra, los dos sistemas se en­
trelazan y se confunden, dando matices diferentes en cada local!, 
dad según el predominio de alguno de los gni~os o clases, el grª 
do de desarrollo_ económico, la importancia política y les cociun.!, 
caciones. 

Atendiendo a estos lineamientos, el sistema de gruooa racia-­
les o'cestas se encontraría repreaent~do por l~s mestizos, loa -
mfolCos indíp.ene:s mixtecos y los gTUl)OS ne.<TOides. 

2. Peila, .l'i!oiséa f. de ln. Problemas aocinlea y económicos de loe 
mixtecoa.pp. 58 

3. Ibid. pp. 140 
4. Apuirre B., Gonzalo. La !J01:ilación 'lev.:r"1 de 6'.6xico. oo. 2?0 
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Evidentemente, el ¡>Tupo mestizo es 0ctual..!!lente el do~inante, 
tanto en número de nerson8R como en lr· conc<,ntr::;c:!.ón de medio:i 
de producci6n Y. de rosiciones político-f1di.1inistr,.,tivcis. 6sta sj._ 
tuación puede presentarse de manera diferente en cadP pueblo, -
dadas les relaciones de este sector con la población indí~na y 
de Origen efro-mixteco, dado que ejercen intereses a menudo o-­
puestos, 

Mientras que los mixtecos p'·Ttieipan en la organi:mción civil 
y religiosa buscando obtener stAtus y reconocimiento º"r narte -
de la comunidad, mecHi;mte procenimiento~ Tr"•licionales de circu­
lación de capital (como las mayordomías), los oestizos buscRn lP 
obtención de p0der político y económico en forma directa a tre­
v~s de la acumulación eistem~tica de medios de producción y ca­
pital, al-tiempo que buscan ser reconocidos como autoridades oor 
el gobierno estatal y federsl,5 -

En ese sentido puede decirse con justicia cue el capital ci~ 
culente de las comunidades indígenas es polerizado, mediante una 
serie de mecanismos, por el sector mestizo. Dicha polarizéción -
va desde el endeudamiento pagadero con bienea raíces, la compra 
de fuer~a de trabajo a precios irrisorios y le monopolización -­
del .oomeroio, hasta la rente o venta de maquinaria y el acapara­
miento de la producción agrícola, entre otroo, 

Desde el punto de vista polÍtico, el sector J1e:3tizo desplaza 
a los mixtooos de la organización civil y en algunos casos, de -
l~ religiosa• mediante maniobras premeditadas que implican el -­
rechazo del contenido ideológl.co que sustenta s~ estructura, su§. 
,titpyt§ridolo por otro basado en el apoyo económico de un sector -
minoritario mestizo, donde cada cargo tiene funciones y sentidos 
completamente opuestos a loa de los grupos indígenas. 

Loe puestos rjue anteriormet1te representaban autoridad sobre -
el pueblo pasan a ser puramente simbólicos (políticemente habla!! 
do) y loe demás cargos son desposeidos de su si,mi:ficencia so­
cial y cultural, convirtiéndose es{ en instrumentos de domina-­
ción directa del pueblo. De esta manera, los caci~ues, los ~n-­
cianos1 la eignificancia social de ascender desde policía hasta 
Pl'.eeiidente, de joven servicial hasta decano sabio, pasan a ser 
.in~erencia eXClUBiVa e interna de los mixtecos,si-DO es que tien_ 
den a -desaparecer bajo el vigoroso empuje de la mentalided capi­
talista. 

La 'ideología política de loe me;1t1.zos se enc•.ientra altamente 
desarrollada y arraigada, de te l modo gue todo tifo de· organiza­
ción d~ peoÚeHos propietarios, ya sean eutoa ganaderoa, agricul­
tores, comerciantes o m~embros de partidos oficiales, es ca¡>az -
de ejercer presiones considerables sobre el gobierno del estado. 

Esta s:I, tuacidn es reforzada 2or la incor¡:ore.ción de ¡;roí'esio-

5, Ravicz, Róbert, La organizacidn social de los mixtécos, pp. 238. 
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nistas ~ue funP,en como 9ro~ietarios, administradores o asesores 
en las p:re.ndes pro:iiedndes de la ren:i.·5n y cu.vos conocimientos on. 
timizan Clá:.; aún la explotaci6n de los recursos y la organizl:ción 
social del trabajo. Al mismo tiempo se multi9lican las relaciones 
amistosas y de parentescos con rrrupos y cla2es sociales de la ca­
pital del edo., muchos de los cuales adquirieron rroriedades en -
la refiÓn. Bsto evidentemente fort::ilec~ m~s aún la r·osici6n de -­
los me::tizo;i e.<tnblecidos oriri!lalmente,6 

.::;;.;tas relacioneu con el o-obierno him permitido le im .:ilcmenta­
ci6n de un distrito de riego en el valle de inundaci6n del H:l'.o -
Verde en el ano de 1983, beneficiando a los propietarios agríco­
las de la zona. 

En el c~so de los mixtecos, su situación social tiende a ser 
secundaria y subordinada a la de los mestizos. Bn principio, su -
estructura social ~osee basamentos prehispánicos y coloniales que 
no congenian con 1oe de tipo ca~italista, al plantenr objetivos s~ 
ciales .v econ6micos .ue !lir$n alrreócdor de la comunid&d. Lejos -
de prodúcir un incremento constante para un mayor mercado, al cafil 
pesino mixteco le interesa el aostenimiento básic~ de la familia 
y de lua instituciones en que está basada su tradición cultural. 

Aún teniendo los medios para una mayor producci6n o explota-­
ción de los recursos disponibles, la acumulación de cocital o de 
excedentes de producción en forma indefinidR no representan para 
la mentalidad inixteca una meta social a alcanzar. Por el contra­
rio, loa objetivos capitalistas constituyen una negación de su -
visión religiosa del mundo, de su relaci6n (ecol6eica) con el me 
dio y en última instancia de su organizaci6n social y cultural.-

Por estas mismas razones la organización social típica de los 
mixtecos tiende a persistir en las comunidades más aislades y más 
alejadas de las vías de comunicación, en especial hacia el norte 
del distrito de Juquila. 

Particularmente en el municipio de Tututepec las formas de OI'­

ganizaci6n mixteca se han modificado considerablemente a través -
del contacto con los grupos mestizos y negroides, conservándose -
tan sólo a nivel de barrios, clanes o familias dentro de cada po­
blación. Sin embargo, a nivel de pueblos su influencia se diluye 
o ea deformada como forma de adaptación a los cambios sociales. 

El escalafón en el cual el joven mixteco servía a la oomunidad 
como policía primero, luego como tesorero, regidor, síndico y se-

6. $e sabe que los grandes latifundistas de la familia del Valle 
cedieron un lote de.aproximadamente 1 000 has. al sur .de Río 
Grande (parte del ranoho Rl Encanto} al gobierno del estado y 
el cual fue sembrado con cocoteros, con el fin de utilizar 
sus ganancias en el sostenimiento del Instituto Científico y 
Literario de Oaxeca (Peña, Moisés T. de la, pp. 44). 
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cretario, hasta llegar a alcalde y presidente municipal (o dele 
gado), culminando con el grado máximo de anciano, practicamente­
ha desaparecido, Se conserva mejor el escalafón religioso donde 
también el joven sirve a la comunidad como policía, mayordomo -­
chico (apartador de gastos menores), mayordomo grande~ sacristán 
y anciano o mandón.7 

El tequio como trabajo comunitario owera solamente en comunida 
des donde la población mixteca todavía ~s Si('llificativa y donde : 
éste es utilizado con ¡'ines purum.ente reli,csiosos, aunque de hecho 
es esporádico. 

Al interior de la familia la organización social de los mixte 
cos sigue dando primacía a los padl'es y en enpccial al jefe de f~ 
milia, sobre los demás miembros, De esta manera lofl padres deci­
den los matrimonios, escogen sus compadres según lnn convenien-­
cias económicas y sociales, trasmiten loo conocimientos orales -
heredados de sus ancestros a sus hijos, seleccionan y reparten -
el trabajo e intervienen como representantes ante las asambleas 
comunitarias de barrio o lao generales de la comunidad, ~ste ti­
po de patrón familiar se ha venido modificando, sustituyendo o -
asimilando a la cultura nacional introducida por los mestizos, -
observándose curiosamente la adaptación realizada por un cierto 
nümero de familias mestizas y afro-mixtecae, 

La estructura de asamblea era hasta hace muy poco tiempo bas­
tante comün en buena parte de las poblaciones o looaUdades, in­
dependientemente de li:i. composición étnica de las mismas. En ellas 
se discutían loe problemas de la comunidad, se sugerían las al-­
ternativas y se decidían las políticas a seguir, tomando en con­
eideraci6n la opinión de las personas más experimentadas. Nú Ob.2, 
tante, las organizaciones de productores, las cooperativas, la -
progresiva estratificación social y la división del trabajo han 
provocado el abandono de este procedimiento de organización eo-­
cial, inclusive en las localidades del interior del parque (sal­
vo algunas excepciones). 

En cuanto a la. organización por barrio·R y clanes (algunos au­
tores hablan de cae~ae), existe todavía un arraiga considerable 
entre loe mixtecoe de todas las localidades grandes de la región, 
destacando principalmente Jamiltepec. En ocasiones loe dos con-­
ceptos ven ligados o son interdependientea, ya qua es difícil h!l 
blar de loe r~stoe de antiguas castas nobles o plebeyas sin ei-­
tuarloe en un' barrio determinado. Sin embargo, la presencia de -
las castas nobles parece diluirse en el tiempo, pues éstas se 
han extinguido por falta de continuidad familiPr o por~ue han e­
migrado hacia otras partea. 

~n términos generales, todas las modalidades de organización 
social mixteca tienden a ser asimiladas dentro de 18 cultura na-· 
cional, aunque muchos de sus rasgos fundamentales tiendan a per-

7, Ravicz, Robert. La organización social de los mixtecos. pp·. 172. 
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aistir, combinarlos o deform6dos por los nuevos patrones de com­
portamiento social. 

Bn cuanto a la organi?.ación social de los ~rupoa negroides o 
mestizo-negroides puede decirse que ésta conserva rAs¡¡os comu-­
nes, tanto de la organizución de loe gruoos me8tizos como de -­
los gru~os indígenas. La organizóción negroide varía según el -
[I'ado de combinación o inte~ración que se haya presentado en el 
ceso específico de cada localidad. Al crontrtirio de los mixtecos, 
e;;tos ¡r,rupoa se asimilan y adaptan a los cambios introducidos -
por la cultura nacional, ya sea incorporándolos a los rós5os ya 
tradicionales o sustituyéndolos por las innovaciones adquiridgs 1 

aún inclusive a costa de los escasos rasgos sociales propios. 
No obstante esta oapacidad de adaptación, existen todavía -­

resquicios de discriminación racial que los mestizos ejercen s2 
bre la población de color, a la que cons!.deran tosca y agresiva. 

Esta relación se da especialmente con aquellos Brupos de ne­
o;ros " muy nen-os " a loa cue en otras regiones de la costa de­
nominan como " cuculustes ". 9 Bstos peq ue1ios grupos son escasos 
y ~or lo común m~v cerrados sobre oí mismos, de organización c~ 
munitoria (a la m8nera indígena) y de estrato económico bajo en 
general; en ocasiones forman un grupo específico de tipo fami-­
lier dentro de al¡;:unas poblaciones y suelen tener intercambios 
matrimoniales con otros grupos similares de otrHs localidades, 
aunque esa tendencia desaparece paulatinamente con loe cambios 
presentados en la región. 

Aparentemente se da una cierta marginalidad social entre los 
mestizos y la eente de color, casi de igual modo como se de en­
tre mestizos e indígenas, pero lo cierto es que le población n~ 
groide se encuentra integrada en mayor medida a la estructura -
social mestiza; tanto en lo que se refiere a la organización s~ 
cio-política como en lo que CJncierne a la organización social 
del trabajo (a las que se subordina), 

Sin embargo, el mestizaje es mayor con los grupos indígenas 
que con los mestizos, lo que permite que el grupo negroide se -
defina como una cierta rama de enlace entre los otros dos, no -
sólo desde-el punto de .vista étnico, sino también desde el de -
tipo social y cultural. De esa manera se establece un flujo i-­
deológico entre el aeotor mestizo e indígena, que titiliza al -­
·grupo mestizo-negroide o afro-mixteco como canal ·indirecto·. 

Tampoco puede decirse que el grupo negroide. carezca por com­
pleto de algunos rasgos sociales_ propios. La tendencia a la fo!: 
mación de clanes femilillres bien definidos, la_ escasa cohesión 
en_ la ór@nización social del trabajo sl interior del grupo, el 
uso de la belicosidad como símbolo de stPtus en ciertas pobla-­
ciones de dominancia negroide, el reclrnzo social del· enlace ma-

8, Aguirre B., Gonzalo. La población negra de México. pp. 289 
9. Aguirre B., Gonzalo. Cuajinicuilapa •••• , pp. 66 
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trimonial.a la manera mixteca y mestiza .Y el c~rácter hedonista 
de sus costumbres, son tan sólo nlgunos ejemplos de c2n:cterísti 
cae o patr·ones de índole africana c:ue aún se conservan. -

En otros países de centro y sudemérica la ini'luencia eí'ricana 
en los patrones socia leo y cul tuniles ho si11o mucho mayor que en 
nuestro país, donde las características indígenes, más i'uertes y 
persistentes, han dominado a las negroides. 

Hasta aquí no podrí& caracterizar.:;e a los gru9os <iociales ex­
cusivamente por esta estroitificación r:~cial en donde his di:t'ercn 
cias básicas son el color de 113 piel o la entrega a un cuerpo : 
de ideas y costumbres. En general, los términos aplicados en la 
antigüedad para diferenciar a un grupo de otro tienen hoy signi­
ficados distintos, impuestos por un nuevo sistema de clases so-­
ciales donde la base reside en el ~oder económico y el poder po­
lítico, 

Hablar hoy de 11 gente de razón 11 y de " gente sin razón " es 
referirse en cierto modo a la diferencia que existe entre los -·· 
sectores adinerados y loe empobrecidos, lo que denota que, si -­
bien no se abandona por completo el sistema colonial,se han ado2 
tado siatematicemente patrones nacionales de organización social 
introducidos basicamente por el sector mestizo dominante, lo que 
implica tambián la estratificación del mismo. 

De esa manera, se puede decir que existen actualmente clases 
altas, medias y bajas, donde por igual hay mestizos, negros e i!l 
dígenas mixtecos, cuyas diferencias básicas son el monto de me-­
dios de prod!lcción poseidos, el capital de inversión, las rela-­
ciones políticas establecidas o el papel desempefiado en la orga­
nización social del trabajo. Es curioso observar además la forma 
en que los antiguos criterios racistas se adaptan a la nueva.si­
tuación económica, ya que en la actualidad el núcleo de " los -­
blancos "está compuesto por miembros de todas las tonalidades de 
piel.; sólo que la diferencia oon los otros sectores e:3 la de ser 
más acaudalados. Asimismo entre " loe morenos " existen muchas -
personas de tez clara o por lo menos mucho más clara que en el -

·grupo anterior, pero que no poseen m~s aue su propia fuerza de -
trabajo.10 

Todos estos cambies vienen relacionados con le penetri:;ción ec2. 
nómica y cultural que ,domina ya en forma permanente en otrae Ci!! 
dadas.de la costa como Acapulco, Pinotepa y Puerto Escondido y -

. que fueron provo«ladoe en gran medida por la construcción de v:l'.as 
de comunicación como la carretera pavimentada Acapuloo-Puerto E! 
candi.do. 

10~ El mismo Aguirre Beltrán seffala en 1958 situ~cioneo similB­
res en la costa de Guerrero, donde considera que eotos gru­
pos de 11 blanqui tos" cona ti tuyen trRnsiciones entre la cult!:!. 
ra rural y la urbana, principalmente en ltls localidades de 
mayor categoría. (Beltran, Cuajinicuilapa. PP• 68) 
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8. 2. 3. 2. Organización culturul. 

Con probabilidad la organización cultural de la zona es con m~ 
cho uno de los aapectos que ha recibido mayor impacto en el con-­
tacto con la mentalidad capitalista nacional. La forma an que es­
to se lleva a cabo supone una dinrunica compleja en la que han in­
tervenido muchos y variados mecanismos, los cuales se combinan de 
modo diferen-r;e en el C'JSO de cada ooblación. 

Sin emk rl:;o, existe t'l.!nbién la tendencia u l3 ;¡reservación de 
al¡'llnos r•,<:1~;os tr;;dicionaleo, a la t:efonnación o reinterpretación 
de otros y a la sustitución definitivo ·de una parte de ellos. 

8.2.3.2.l. Ra~goe tradicionales. 

Entre l~s costumbres más arr8iendas en la región se encuentra 
el sH1tema de fiestas mixteco, el cual se ha tnmsferido a los -­
mestizos y a los grupos negroides, en ocasiones con sus propias -
modalidades. Sus ori~enes se remontan a la colonia y se refieren 
principalmente al conjunto de costumbres que firan alrededor de -
las mayordomías, el matrimonio, el compadrazgo y la muerte. 

En el caso de las mayordomías, el arrGigo es considerable en -
aquellP.s poblaciones de cierta imoortancia, donde las festivida-­
des religiosi;s son financiadas por algún miembro adinHrado yue fu!! 
ja como mayordomo, ya sea él mixteco, mestizo o e.fro-mix·teco. 

Kl mayordomo tiene como obligRciones específicas las de salven~ 
tar los gastos de las festividades r~ligiosas (en especial del pª 
trono del pueblo), tales como la música de banda, los juegos piJ."2 
t~cnicos, el arreglo de la Iglesia (si es que hay), las danzas -­
folklóricas y la organización del baile. Este tipo de funciones -
dan reconocimiento social y status al mayordomo. 

El contenido ideológico-religioso oritdnal de los mixtecos ya 
practic9Jllente no existe, siendo unicamente un título ~ue se tran~ 
fiere rulo con aiio a otro miembro acaudalado o semi-acaudalado del 
pueblo. Esto quizás se deba a la falta de consistencia en las cr~ 
enciaa religl.oeas, la introducci6n de nuevas mentalidades o al cª 
racter festivo del título de mayordomo, sobre todo entré los gru­
pos mestizo-negroides. 

A su vez, la uniones matrimoniales presentan toda una serie de 
variaciones en cuanto a las costumbres de cada grupo étnico y las 
mezclas o préstamos recíprocos entre ellos, tomando en cuenta tS!!!. 
bUn las desarrolladas al interior de los miamos. Por ejemplo, -­
mientras que loe mixtecoa sie;uen todo un ritual prenupcial y nup­
cial, algunos grupos negroides prescinden d·e todo cortejo y. prac­
tican el amor libre, así como el rapto, Los mestizos a su vez a-. 

·ceptan el carácter festivo del acontecimiento nupcial pero recha­
. zWl el e:<tenao protocolo mixteco ~· el· hedonismo. afro-mi:xteco •. 

~At::s modalidades mencionadas «e ajustan nl contenido ideoló¡Q, 
co de cada uno de loe grupos o eubgrupos, siendo eE•toa principal­
te de tipo religioso; moral o social. 
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El matrimonio mixteco va rodeado de un fuerte contenido social 
y religioso, aunque también conlleva aspectos mornles, de talma­
nera que la elecci6n de los novios est~ sujeta a la rlecisi6n de -
loa padres, Al mismo tiempo, exige un estricto protocolo aue co-­
mienza con el compromiso de los futuros esposos desde :;ue non pe­
queffoe; continua con la educación de la novia en la casa de suz -
suegros (o al revés si los padres del novio son pobres) y termina 
con una vigilancia estric"Ca de sus releciones h<.:Jtn el momento -
del matrimonio.11 

Antigu::,mente se ¡;agaba por la novia ciertr1 cantidad de dinero 
o espacio segÚn sus virtudes o su belleZH (0specie de dote), pero 
esto ha sido sustituido en muchas partes por la costumbre de obse 
quiar a los padres de la novia, de tanto en tanto, quizás debido -
a la depreciaci6n. econ6mica de estos grupos indí¡::;enas, 

Loe novios se cusan jóvenes {14 o 16 al'íos) y en ocasiones no -
consuman su matrimonio inmediat0JJ1ente, sino husta dos o tres arios 
después, Gcgún se sientan confiados a hacerlo, ~l noviazgo, tal y 
como lo conocemos en la cultura occidental, no existe entre las -
tradiciones mixtecas. 

La ceremonia de unión reviste un carácter hondamente reli.cdoso, 
aunque va rodea<'lo de una enorme c:.orga festiva, en la cual los pa­
dree desembolsan grandes cantidades para las festividades que du­
ran varios días (inclusive sémanae, según el status social de los 
desposados), 

Los grupos mixteco-negroides o afro-mixtecos tienen muchas va­
riaciones en sus tradiciones matrimoniales, si bien tiende a pre­
dominar la de cará1:rter hedonista, donde la diferencia entre unio­
nes legales o ilegales y la de los hijos legítimos e ilegítimos -
no existe en la práctica, siendo tan sólo un condicionante polít1 
co-administrativo de la cultura nacional. tato es interpretado 
por algunos autoras como la modi~icación o reinterpretaci6n de -­
las viejas costumbres afrioanas,12 

Las variaciones de eetaa p~utas oscilan entre la adopción de -
parte de las costumbres mixtecaa donde la petición de la novia e­
xige el acercamiento de clanes o familias (lo que implica mayor -
cohesión social y cultural) y las modalidades modernas implanta-­
das por loe mestizos, donde la repreaentatividad social del matri 
monio reafirma el status eoonómico o político dentro de la comuni 
dad, Sin embargo, los casos de grupos afro-mixtecos con estas dl­
timas caracteriaticaa son contados en las localidades mediRnaa y 
pequeaas, pero más freóuentes en las de mayor desarrollo (como en 
R:!o GrSllde), 

Los pueblos y localidades costeras como Los Azufres, Chacehua, 
La Grúa, Espiga Verde y Oharco Redondo, entre otros, tienen un m~ 
yor predominio del r8pto y del 01ieridato (uni6n libre) como base 

11, l'eila, Moisés :r, de la. Problemas socisles y económico"' de los 
mixtecos, pp. 134 

12. Ag~irre B., Ouajinicuilapa. pp. 84 
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de la familia. Muchas de estas uniones son con mixtecos o mesti­
zos de escasos recursos, lo que hece pensar ~ue también los otros 
grupos étnicos se asimilan a estas costumbres. 

Como parte de estos hábitos existe el de l& soltería, es de•~ 
cir, el hecno de "ue muchos individuos de ambos sexos se unan -­
temporalmente por parejas y luego se separen sin establecer com­
promiso formal alguno. este patrón se r!"lfuerza con la conviven-­
del turismo extranjero en el pa~ue, especialmente femenino, que 
encuentra pintoresco e incitunte este modo de vida. 

~in embargo, no deja de encontrarse también en estas mismas ~ 
poblaciones, núcleos familiares que prefieren las uniones lega-­
les y religiosas. 

En cuanto a loo núcleoo mestizos pueden encontrarse ligeras -
diferencias en los enlaces matrimoniales segÚn la clase social a 
la que µertenezcan, si bien predomina el modo de vida nacional -
en este aspecto. Los rasgos comunes entre ellos son la presencia 
del noviazgo y le elección voluntaria del novio o l~ novia, la -
predominancia del enlece religioso sobre el civil (aunque se a-­
cepten los dos), el carácter festivo del econtecimtento, la ind~ 
menturia clánica de los novios y el protocolo pr~cticamente urba 
no de la ceremonia misma, -

h'videntemente les diferencies consiuten en la reali?.ación de 
enlaces entre miembros de la misma clase oocial, el mayor o me-­
nor alcence ecónómico de las festividades y los objetivos mismos 
de tipo social de los enlaces. Mientras que las clases medias y 
bajas se casan buscando afinidades ideológicas, las altas o me-­
dias altas lo hacen con el fin de establecer alianzas políticas 
y económicas o superar el status social. ~xistcn desde luego sus 
oxoepciones en ceda caso. 

El compadrazgo por su parte, viene a ser uno de los aspectos 
en loa que existe un mayor número de convergencias, sobre todo -
por su aceptación nacional como tradición. En la región ea acep­
tado sobre todo por los mixteoos y los mestizos, aunque en muy -
poca medida por loe grupos negroides, sobre ~oda en cuanto a su 
contenido eocio-pol!tico. 

A~n cuando existen sus ve.rientes en cada grupo el compadrazgo 
posee una aureola de inviolabilidad, por lo que permite el fort~ 
lecimiento de las relaciones entre grupos sociales o clases, in­
pendientemerite de las diferencias ideológicas que pudieran exi.!!_ 
.tir entre ellos. 

Los orígenes de esta costumbre también se remontan al período 
colonial y giran basicemente alrededor del nacimiento, el cual -
es celebrado el día del bautismo con gran lujo y feetividades,.­
aunque los gastos en general son menores aue en las otras cele-­
braciones; estos corren a cuente del padrino o del padrino y el 
padre conjuntamente y su magnitud depende de loe recursos econó­
micos disponibles. 
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Las obligaciones religiosas que originalmente unen al ptidrino 

con el ahijado en el sentido de velar por su educación cl'istiana, 
son ampliadas al plano social para establecer un parentesco invi 
sible con el compadre y sellar un pacto afectivo que se ju~ga im 
posible de romper, -

Es frecuente en la región que el compadrazgo rebase los lími­
tes impuestos por los grupos étnicos y las clases sociales, pero 
también es probable que esto se realice como forma de fijRción -
de las relaciones de clase ya establecidcis en la or¡~uniz0ción so 
cial del trabajo o en la organiz>-ción político-admi~istrativa. -

Con el objeto de granjearse la buena voluntad o la fidelidad 
de Wl subalterno o de un aliado potencial, un alcalde (por ejem­
plo) apadrina al hijo de un cacique indígena o de un empleado s~ 
yo, indicándole loe deberes sagrados de los compadres. El compa­
dre potencial accede pensando en las ventajas posteriores que la 
relación acarreará para su vástago y de esta manera se establece 
un vínculo sólido que garantiza el buen funcionamiento de su epa 
rato político-administrativo. -

Tanto l&s mayordomías, como el matrimonio y el compadrazgo re-
presentan formas sociales y costumbres que fijan alianzas y rela­
ciones entre todos los sectores y clases sociales, por lo que se 
explica en parte su persistencia, no obstante que representen e­
nonnes desventajas desde el punto de vista económico como formas 
constantes de circulación de capital. 

Rn cuanto a la muerte las costumbres y tradiciones de llevar 
al difunto al cementerio con cantos, música de banda y flores, -
además de la celebración del baile y la comida, que anteriormen­
te eran muy comunes, hoy día practicamente no existen m~s que en 
contadas poblaoionea o determinados barrios mixtecos o negroides. 

Sin embarg0, todavía subsisten parte de eotos rasgos, aunque 
modificados por modelidades más adustas y menos alegres entre -­
loa mestizos de escasos recursos que han tenido un contacto m~s 
o menos estrecho con grupos afro-mixtecos y mixtecos. Es todav!a 
comtln que ae ingieran bebidas y se preparen comidas (y atln baile) 
durante el supuesto velorio del difunto, pero es menos frecuente 
el acompailamiento musical del cortejo hacia el cementerio. ~l l~ 
to adlo es guardado por los mestizos de cl8ses altas y medias -­
que generalmente siguen las costumbres nacionales al respecto. 

Otras tradiciones como las danzas folkldricas, la música de -
banda, los veetidoe típico mixteooa y los cantoe,ohan tenido de!!_ 
tinos infortunados en mayor o menor medida debido al empuje de -
laa nuevas coat.umbree de la cultura nacional, Algunas de ellas -
como laa danzas y los conjuntos típicos se hallan actualmente li 
gados a las fiestas religiosas, donde todavía ee posible ver t~ 
to en poblecionee negroides como en las mestiias y mixtecas, la 
danza de loe yacoyantes enmascarados (día de muertos)y la de mo­
ros y cristianos. Asimismo pueden oirse (aunaue cnda dín es más 
raro) aires de banda que tocan eones mixtecos, chilenas, malagu! 
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guedae de diversos tipos y canciones románticas. Abundan todavía 
loe contentes y compositores de corridos de tipo costeño, aunque 
lo hagan unicamente como pasatiempo (al igual que los poetas). 

Los vestidos típicos mixtecoa pueden observarse tan sólo en -
ciertos poblados aislados como Santa Ana y Santa Cruz Tututepec 
o en ale;unos barrios de San Pedro Tututepec, San Francisco de A­
rriba y nío Grande. Fuera del municipio, la indumentaria se lle­
va con mayor tradición en Jamiltepec. 

Otras tradiciones que se pierden son la alf:orería, ya sea que 
ésta provenga de fuera o se reemplace por el plóstico, el talla­
do de máscaras 1 la confección de otras artesaniae, 

8,2,),2,2. Cambios culturales debidos a la penetraci6n capitalista. 

En general, loe cambios producidos por la penetración de la -
cultura nacional en la zona son muchos; sin embargo, pueden res_!! 
miree a u.noa cuantos loe que puede11 juzgarse como básicos. 

Los hábitos y costumbres domésticas van variando y ajustando 
a loa patronee de consumo p:ropioe de un medio urbano, el barro -
es sustituido por el plástico, el peltre, el vidrio, la loza,.el 
aluminio y otros materiales. En la medida que las vías de comuni 
cación avanzan, han ido apareciendo otros servicios como la ele~ 
tricidad y con olla, todos loa aparatos eléctricos de tipo domé!!_ 
tico; licuadoras, radios, televisores, grabadoras, refrigerAdo-­
res (de los cuales el consumo es muy alto) y otros aparatos. Co­
mo novedades y comodidades aparecen también otros artículos como 
las estufas de gas (que evitan la moleotia de cortar o buscar l.!!, 
ffa), las camas, muebles de comedor y sala, las cisternas, loa t! 
nacos, loa muebles de baffo modernos, las bombee para loa pozos y 
mil ~ un art!culoe más de uso doméatioo. 

Si se consideran las condiciones inclementes del clima, muchas 
de estas comodidades solamente adquiriblee por unos cuantos, se 
transforman en verdaderas necesidades y metas a alcanzar, dentro 
de la ideologÍa que se deearrolla ya como parte del modo de vida 
de muchos pobladores de la región. 

De la misma forma ha. cambiado la vestimenta de la mayor pal'­
te de la población, sobre todo Juvenil, que ahora adopta las va­
riantes ligeras de la moda nacional. Loa hábi toe musicales con­
sisten en escuchar mdsica Jararandoaa de moda, impuesta por con­
juntos musicales como al Acapulco Tropical, Mar Azul, Higo Tovar 
y otros similares; de tal modo, que se forman constantemente ~ 
pos nuevos en la región (incluyendo a Ohaoahua, de donde ha sal!· 
do uno popular en la costa), que imitan loa ritmos y melodías de 
los primeros. Por esta misma razón, los bailes que entes eren a­
menizados con bandas o conjuntos folkldricoa, son ahora acapara~ 
dos por este tipo de grupos, 
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Como parte de la política seguida por el consumismo, los pro­
ductos que ingresan a la región aumentan en cuanto a cantidad y 
variedad. Estos son consumidos primeramente por novedad o por -­
proporcionar elementos que dan exclusividad y status a un grupo 
determinado; de ahí se pasa al hábito en el consumo y a la conti 
nuidad en su venta. 

Evidentemente, se requiere de capital para sostener este con­
sumo continuo de ciertas mercancías; para ello se reauiere de ma 
yor creación, reproducción y circu~ación de capital y esto trae­
ª su vez mayor movilización de mano de obra, mayor plusvalía, m~ 
Jgr inversión, mejor tecnolog:(a y en general, mejores condicio-­
nee de infraestruotura. A su vez se requiere de mayores mercados 
para loe productos de la región, por lo que al alcance de la pr.2, 
ducción debe amoldarse a sus exigencias y características, inclu 
yendo a las perspecti'IBB de exportación. . -

De esta forma se fija el capital o se le circula, ya sea por 
el comsumo de los productos venidos de fuera o por la venta de ~ 
loe productos locales, Todo esto configura nuevas costumbres de 
tipo capitalista que son de alcance nacional, 

Las pretensiones no sólo alcanzan las comodidades ra.oméeticas, 
en el plano educativo las nuevas ideas promQeven la necesidad de 
mayores y majorca planteles y la convicción de que las siguienteQ 
generaciones deben contar con un número eignificaUvo de profe-­
sionistas, por lo que muchas familias de clases altas y medias -
envían a sus hijos a otros cent:ros urbanos. 

A su vez, los profesores se convierten a activos introduoto-­
res de la mentalidad nacional, por encima de loe conocimientos y 
tradiciones regionales o looalee, a los que en ocasiones desde-­
ilan o subos1i:lmrm. 

Por otro lado, las mayordomías pasan a ser en muchos de loa -
oasoe fonnas de enriquecimiento del supuesto " mayordomo 11

, ya -
que parte de loe festojos son cobrados a los asistentes o vendi­
dos como mercancías (el caso de los bailes y la bebida del mismo), 

Bn realidad los comerciantes vienes a ser los beneficiadoo y 
loa organizadores de estas nu~vas modalidades en las tradiciones 
de ,la zona, a la vez que son introductores de nuevos patrones de . 
. consumo. 



- 74 -

8.2.4.Comu'·Í c,·cionee y transporte" 

8. 2. 4.1.A..ntecedentes. 

HaCJta 1?60, no existíR ninryma vía de comunici:ción reslJ!1ente 
eficiente <:ue comunicara a e:cte reL'.iÓn con el resto de la repú­
blica, ni tempoco los medios de transporte ndecuanos para la -­
circullición de .ncrcPncí"'' e insumos ;iarEJ l:>.s :'cti vinadea econó­
~ict~. Le acLu1 1 cLrrcter~ oavimentRda ice:·ulco-Puerto ¿scon~i­
tlo ~U<: <l..in,r.te ~·L·los un c.cir.ir~c1 rie h.:rruiuré, rie hccno c¡,,; i el 
único, t.1e comunicabH a 11.is antigua<o ooblac:iones de ·.i:ututepec, 
Jamiltepec y Pi!lote~a hacional con las otrss ríos ya mencionadi::.s. 

tn otras ~poces, sdlo estas deficientes vías terrestres y -­
las poco de~orrolladas vías marítimas, eran cap~ces de realizar 
1<1 distribucl.Ón del alr;odón, del ¡;enado, de alguntrn maderas pre­
ciosus, del chicle y de Rlé:UrlOS fp¡t¡:les tropicale:: c¡ue 0l'8Jl e!:!, 
viadas al 9uF.rto de Acbpulco y a le ciudad de Oaxeca, donde en 
ocbsionen eran redistribuidos e ll c~pital del raís, a Fuebla,­
'/eruc1·u:1 o el ¡;:;Lranj('ro. :Jin rnibc.r¿;o, aún a 9er:r;r de los eren­
des montos de esta" mer·cf.tncías, lc:.i ;irolongarlas y co~;tosas tre­
vc~[aE hbCÍRn inconntentes loe esfuerHos por des~r~ollnr econo­
n1ic: m0nte esta reCTión. 

k:n el caso de la exi. tencie de puertos mnri timos, JUede de­
cirse cue ésta ha sido inconstante y discontinua a truv~2 de la 
historia econ6mica de la zona, ya 1ue a anear de que exi&ten -­
condic Lrnes nl'turéclec, ue ::iermiten el tr;ltico de c:-bot&je en lo 
calidl,des como Minizo, Huetulco • Chace.hua, La Ventosa y Puerto -
Escondido, los eobiernoa federnles y del estado hnn seguido po­
líticas contr&dictorias pera su desarrollo durante el periodo -
de le reforma, el porfiriato y el revolucionario! 

i!:n <-<>¡,eciul, el ¡¡uerto de Ch2cehua fue abierto y cerrF.<lo vs­
ri:~s veces según lllé1 condicionen del :nerc:.ido del <'<lgodón y del 
ajonjolí, hasta que a p~rtir de 193b (casi coincidiendo con la 
designación de ,Jbrque) "'e cerró defini tivemente. Ho ob;c; ~ante, -
se sr.;be de que se usó eaporndicéllllente entre 1938 y 1960.c 

Otro antecedente lo constituye el hecho de :,ue el mil•1no pre­
.;iciente Lázaro G~rdenas aprobura el proyecto d!l Ull ferroc"'rril 
':;ue, p&rtiendo del ,;ueblo de Ixcaquixtla en Puetlv, atruvezure 
los .~rr,nlleB yi;cimi en tos e 0 i.J0nífero:cJ y min.ori;lea de la rax teca 
Altt· y füija y llegare í'inalinente 8 le coott' de Oex¡¡ce, especif'i 
c«mente el pur.rto C!e ChDcuhua, No ob~:t(onte que y0 Ge hs.bían ti: 
r1-1do m·fa de .,do klns. de la rute proyectarle y. que incluso 1'uere -
recorrida ¡;ior un peque no tren, los trabe jos fueron suspendidos 
?nte el cambio de ;;exenio y el proyecto f'ue archivado y olvida-

2 !bid. PP• 29 
3 Ioid, :'ll· 25 
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dado ,Nr completo. 
ALÍn cui:,ndo ya existían vehículos ele co.r.bucti_;n l1Hernf' en .nu­

chae ¡¡artes de la re¡:¡ública, erJtos ·.·r·i.n t"·ros y ¡irbctic>'.f.1•,nLe e~ 
si desconocidos en estos lug8res, deiJido 1ü mul estuuo ele los c~ 
minos. i'odt·vía en 15'50, el númt-ro de caJlliones y vehículos ..!e mo­
tor propios de la zona o que reFli68U9 viLjes uaciu el exterior 
era muy reducido ( Ae calcula 1 ;ior carlG. 10 000 tiab .• ) :r su uso -
restrine;ido a la é9oca de 8ecas. ;.;n esrJ t:entino, l:.s lluvi;,s li­
.nitaban t>Jnto l& circuh:ciÓ:i en br•"r.h. ,j y c:.·;ull1os de nern,.tu.rc, -
cor.lo la nc.vegación marí ti:na de ¡iequ.e .:us ~- mcL:i :_,n•JS ccil~t.io:;. 

Debido a estas mismas condicione>; y n ls. cr·eciente <ll:n1anrla de 
transporte, se desarrolló en mu,yor medidR le navegación Lérea e!!_ 
tre l8s princi ¡,)alee clu.dades de 111 cos LB y lb c;r&ndes ciu.d:, des 
del interior como Oaxeca, Puebla y el JistriLo Pedernl. Desde el 
año de 19?5 (y en elgunos C8BOS ante.J) se re.-:ulr>ri7.Ó el Gervicio 
aéreo entre Oaxaca, Puerto Escondido, Tututeoec, Finotepa y Aca­
pulco, a bese de avion~s bimotores. 

Por ou rapidez, e.!te ti,;o de trsn3~.Jrte .~e ;:io _,u.brizó entre -
la población de la costa, especi~lrnen•e entro los sectores de 
clase alta y media, aunque por su.e bajos co2tos era accesible a 
otros sectores menos ¡,dinera0os ~uc:; <dem:~s de loti 9as«,1eros, es 
te ~istribuía carKa en proporciones oe~uerlbs. 

Con el tiempo .3e fueron construyendo u.n& m&yor cantidi;d de se 
ro puertos rÚL1ticos que permitieron ls tod(;cü:.;icdn de !lVionetas : 
ptArticulares, aunque en u.n;:, escela r.tuy ;e _ue;,a y re.otrin!:'~ida en 
ocasiones a sistemcts de ftlilligtJ.ciJn de cultivos. 

Sin embargo, pese a estos adelantos, la economía no pudo dese 
rrollarse completamente debido a la falta de un medio de coinuni: 
cación masivo y más accesible a. toda la población, que permi tie­
ra a su vez la distribución funcio!!sl de los productos y la en-­
tradu de mercancías. 

Esta situación cambió paulatinamente entre 1966 y 19t.i8, con -
el tri:izado y oonstrucci6n de la carretera Aca pulco-Puerto Esco.n­
dido, ya que permitió el incremento de la producción de cultivos 
para el mercado y la introducción de pror.uctos manufacturados y 
sobre todo, de cerveza. 

Este fenómeno introdujo cambios en todos los ordenes, t8nto -
economice como social y culturalmente. Se inició un gran rnovimien 
to de capital y de meno de obra barata, el diveroificarse la pro­
ducción· para responder a la demande; otros sectores adinerados ;e 
tecnificaron rapidamente y se enrii:¡u.ecieron aún más, ·de tal modo 
que si no en todos los sectores, en gran p~rte de la población el 
poder adquisitivo recién ad~uirido planteó nuevns interroeentes -
hacia el consumo. A su vez, esto provooó la multiplicación f di­
versific>. ción de la venta de Ber-viciofl· y ct ... ;iroóuc tos tnF..:nuL.ctu­
ruüoe, sobre todo ejer::idoa por los t!ilcleos cttJ .T.·"citizo:. y '"ore;,o:.; 
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de 11.;; localid<i(h:; m¡;_3 <!:rendes, lus cuales tendieron a crecer. 
L& c<1rretera originó la implantación de nuevos :.;,;;entbillientoa 

y la ¡irollferaci.Sn de terraceri11a '.¡Ue unían !.i ést<i con loco.l.ida­
des más <ilejadAs, entre ellas las de la Grúa y Chacabua. 

De hecno, esta .moderna vía de cornunioaciJn :iermi tió el det.a­
rrollo y el ;, rraitSll<.Üento de 1 aistema de producción ca¡ii talis ta 
en la región, inde9~mdi.;ntemente de uue los elementos se hayan 
9re·.'en t'. do can :m t8riorid· r'. • 

6.2.4.2 • .:;:;true Lur·E ,,e tu~1l de le. -J comuni cGd.ones ~' los trcms,:iortes. 

;n eje de lEJs comunicaciones •JctuoleG ª" evidentemente la ca­
rretera Aca~ulco-Puerto Escondido, ·!ue comunica directamente a -
las ciudades de la costa con las del interior al complementarse 
con la carretera Acapulco- México, D.P •• Menos popular y utiliza 
da es la c~rretera Puerto Angel- Or,xaca, O::x., lfl cual ~e encue~ 
tra incompleta en fJlgunas secciones y ~e le considera peligrosa 
ti;nto en r>U trezo como en ·"ll seguridcd Rnte As•;ltos, r•:\•~111t:J rle -
exi•J ~ir poc11s ::;c.::-) li::~rí1;e y centros de \;er-vi.cioe. Por e e tu rR-­
zJn, sigue siendo elt6JJ!t:nte solicitf!do ttl >iervicio oé.:-e•l de la -
r.tt•; Acapulco-Pinotepa-Tututepec-Puerto r;uconélirJo-ÓP.Kaca, donde 
~~ititen aeropuertos nacionales pavimentados en cad~ ciudAd, nrle­
máe de loe innWllerables aeropuertos particulGres de terrecería -
que se distribuyen a lo largo de toda le costa. 

Pr ·,cticé•men te todue las locé;lldsdeH de e¡;t2 zon3 en ;;·' rtic••-­
lar ;;e hayan entroncadfls a l& C8rretera Ac!lpulco-FuE>!"tl) Escondi­
do mediante terrRcerÍ8s y brechas, que negún el relieve, pueden 
ser transitades todos loe días del año o sólo en periodo de se-­
ca.a. Aquellas construidas sobre terrenos planos e inundables, º2. 
mo en el.,caeo de la brecha de entrada al parque por la localidad 
rte Chnr~o :iedondo, son practlCf,mente impenetr·>bles cm tiempo•' de 
lluvies (debido al anegemi•mto); en cPmbio, l<•c OLte fueron traza 
das sobre colinao o laderas rocosAs, como la brecha que comunica 
la carretera con la pobleción de Zapotalito, son trRnsitables to 
do al año (aunc1ue son susceptibles a la erosión). -

Loe i;;,ntiguos cayucoe de madera ahuecada ~ue er:m utilizados -
desde periodos prehispánicos fueron sus ti tui dos p:iu latimmwnte -
por lr,nchas de fiLra de vidrio con motores fuera de borda o c&yu 
coa plF..noe hechos de tablas de m8derA, '·ue adem¡(s de ser utiliz~ 
dos en la ~esca sirven como trans9ortes m~s o meno~ continuos e~ 
trc fo.J localidades de las lagunas, como en el ce.so del corral, 
La ~rúa, Chacab.ua y zavotnlito. Sin emb~rgo, loe costos de e~te 
tipo de transporte son en ocasiones elevados, ye que los pasajes 
O<lcilai1 entre 120 y 150 por ¡;cr:;ona en viaje normal y entre 350 
y 600 pesos por viaje especial (dato para 1983). 

~n 1~·u,··ntv A rr1-;r-.~ .;orf:t=t~1 tr!rt'(~:~tres, .~lF~de ~)·-:-cir;:e :ue é.~tos -

,,.; :1(·n JiUltipliC!l''io enormement,. 8 :ü·.rel oErticulr<r (nu cslcule: n 
de 2?0 a 300 por ci:de mil ha'oi tan tes), sobre todo. de modelos para 
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carq& como los c&miones con re~ilu:.:, la~ c•~io~etF~ ~ic~-~J y -
otris de diferentes marcas, En especial, les cPmionetn~ decsun 
o nisaan han sido tH".lbién aconilicionadas pHro dar :;t:rv·ici,1 de -
transporte de pasajeros y de carga a todes a.¡uellm• loe' lid1.1des 
donde no existen servicios de eGt& cl2se, r:ue de hecho con to-­
das l&s que se encuentran sobre terrPcer:fos y breclrns, No obs­
tante, tembién te corren tramos de correterf' entre ciurlride:.: co·­
mo Ja,,1iltepec y :do !}rende, [)FU"'lndo un L s loco:lidodes interm~ 
dies, 

..'.,stt.:t tJi tu;:¡ción ...... e debe Li que los trc-.sL.:.o.ctes !'oréneo::; ~ion. i1:.1 

nopolizados por la línaa Flecha do ja, A.C., <1uién circula cemio 
nea de 2a. clase conocidos como " s~celes ", c&de media hora -­
entre Pinotepa Nacional y Puerto 3.cundido y e~psci~dos c~du -­
tres horas, los que circulan entre Acapulco y Puerto 3scondido. 

En horarios fijos (a veces C3mbiantes seeún la época del atio), 
se encuentran los cumiones que van ha~ta el Distrito Federal, -
generalmente cuatro corridas al día. 

¿n el caso de loa Lrcns~ortes aéreo~, e~to: ~Qn cubiertos ?Or 
la Cía. Líneas Oaxaquedas Unidas, 5.A., casi siempre con bimot~ 
res r¡ue circulan 3 o 4 vece3 por ~emana, ademLs de los trana~o! 
tes ~articulares ~ue son fletados o de los viujes esJcrddicos -
especiales que se realiHan por Mexicana ~e Aviaoi&n, S.A. 

Por lo c¡ue se ha podido const•:tar, la demanda de transporte 
es cada día mRs creciente en todas direcciones de l~ costa, ya 
que el movimiento ectual de perconas y illPrcancí~s es incesunte y 
característico del modo de pr·oducción ci;oi taliste cue se ha de­
sarrollado en toda la región. 
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9.1.1. Ubicación de loa poblados eotudiados. 
Para el propósito de la investigación fueron estudiados doce-­

poblados, de loa cuales 6 de ellos ae encuentran dentro del Par-­
que Nacional y 6 fuera de ~l, con el fin de poder comparar sus -­
características ~enerales en cuanto a fónna, materiales, origenes 
y servicios , tanto en su situación actual como en su evolución. 

Las localidade3 seleccionadas y su localización son las siguie!l¡ 
tes (pertenecientes todas elle.s al municipio de Tututopec)I 

llentro del parque: 
l.- La Grú.a .. - Una de las localidades llláa autiguas del p&rqua,quo­

junto con la de ·:hacahua, so localiza sobre el <:anal de acce­
so a la Barra de la Laguna de Chacallua; en este caso, sobre-­
la márgen SW de dicho canal y todavía sobre el cordón litoral 
que compone la playa de .:len Juan. 

0 Las coordenadas ~eoerá:f'icas son 97°41• de longitud n y 15 58' 
de latitud N,(datos tomados en el centro del poblado). 

2.- Chacahua.- Situada practicBllente en la orilla opuesta a la de 
la Groa, sobre el canal de acceso a la booabarra de la laguna 
de Chac9hua, se·encuentra sobre el cordón litoral que se for­
mó a trav~s del control estructural de los cerros del 0orral­
y cerro Hermoso. 
Coordenadas: 97º40• 30' • de long. W y 15°58' 20' 1 de lat. N. 

3.- Loe Azufres.- Localidad reciente que fu~ establacidaen la mar 
gen este de la deeembdcadura del r!o Vérde, practicemente en: 
el nacil¡¡iento dgl oorddn de plsya ~nocido como de Sen_ Juan. 
Coordenadas: 97 47'' de long ii 1 15 58' 50" de lat. rr;-(do.to 
tomado en eu parte CPntral). 

4.- 31 Corral.- Población de repoblamiento reciente, establecida 
por llil solo rn1cleo. familiar en la oril.la del canal de inter­
comunicaci6n entre la Laguna de Pastoría y la de Chacahua,al 
pie del cerro dgl miBJDo nombre. 

0 
-

Ooordenadaa1 97 38' 42" de long. W y l.5 58'50"de lat.N. 
5.- Zapote.lito.- Poblacidn de oreactón ·. recionte;a:i.;tlllido en la -

oi•illa este de la laglllla de Pastoría, en la base del monta 
del mismo no~bre. . 
Coordenadas: 97º33'18" de long. W y 15°59 115" de lat. N. 

&.- Copalito.- Población reciente sit11ada en forma muy próxima. a 
la anterior¡ sobre el nacimiento o margen este del canal de-­

.. acceso a" la bocabarra abierta de·'la laguna de Paetor!a •. o . o 
· Ooorclenadas: 97 33'18" de long w y 15 5.8'55" de lat N. 
Fuera del parque: 

1.- ·Pastor{J3.- Loc&lidad antiP,Ue que se enCU."1ntra. localizada ce!: 
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oa de la desembocadura del río Chacalapun en lu lnguna de-­
Pastoría y sobrg la base NW del cerro gel minino nombre. 
Coord1rnadas: 97 35'45" :1e long. W y 16 02' de l&t. th 

2,- Charco Redondo,- Antiquísima poblaci6n situada en la margen 
este del río Verde 1 a la altura de la entrada NW del parque 
nacional, muy p56xima a la comunidad de selva mediana. 
Coordenadas: 97 44'33" je long W y 16°02 1 26" de lat, N. 

J.- Santa Rosa.- Poblaci6n relativ[,,11ente reciente r;ur> He locali­
za cerca del cruce entre la carretcrn Fu~rto 1~ncondido-Aca-­
p1llco y el río Sen Francisco, hacia el 3C:: se encuentrF.t divi­
dida en dos partee por esta vía de comunicaci6ri. 
Coordenadas: 97°37•47• de long IV y 16º04 1 16n de lat. R. 

4.- San José del Progreso.o Pueblo Nuevo.- Poblaci6n más o menos 
reciente, que se encuentra sobre ~a carretera pavimentada•­
cap~lco-Puerto Escondido(también dividid& por ésta en doa -­
porciones), al SE del puente que cruza el acaudalado Río Ve~ 
de. 
Coordenadas; 97º42• de long.W y 16°05'28" de lat. N, 

5 .- Yo gtté .- Po blacicSn repoblada que se encuentra al ;>}:; de la· lo­
calidad de dan Jocé del Progreso, sobre la brecha qne condu­
ce hacia Charco Redondo y el interior del parque. Localizada 
sobre una pequeffa colina , esta localidad se encat1ntra en la 
parte.NW de la llanura de inundaci6n del río Verde. 
Coordenadas: 97º43'20" de long.W y 16°04 1 38" de lat. N. 

6.- La Consentida,- Población relativamente nueva que se encuen­
tra casi en la parte central de lF.t llanura de inundación del 
río Verde. Se halla unida a otras localidcdea como San Joe6-
del Pro~eeo1 ~og<t&, la Vega o Charco Redondo, por medio de-
bf'é°Ohaa·· .r .. · ··; ": ,. ' • '' . . ... ~./ :o . • . . o 
Coordenadas: 97 02 107" de long. W y 16 03'44" de lat. H. 

9.1.2. Antigttedad de los poblados y procedencia de sus habita¡;, 
tea• 
A juzgar· por las informacione's obtenidas de las entrevistas y­
de las revisiones bibliográ:ficas y cartográficas, puede decir­
se que en el lugar se tienen localidades muy antiguas, otras -
relativamente"recientes y algunas muy recientes. Sin embargo,­
en cada caso las procedencias y los motivos de los asentamien­
tos vienen siendo muy diferentes,aunque en la mayor parte de --
4 etas '' oorrespondientes a un determinado momento hist6rico 

del desarrollo socio-ecoc6mico de la zona. · 
En 'prlmer t6rmino, puede mencionarse que las localidades muy 

antiguas eón aquellas cuyo establecL~iento se remonta al perlo 
do prehispánico, como ea el caso de la población de Charco Re::­
dondo, en dicho lugar se han sucedido oleadas de habitantes -­
que han tt3Ído como consecuenci::i el poblamiento y 1espoblamiozii-
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to 8Ucesivos del lug=.r en diferenteo épocas de la hi3toria (se -­
desconocen los nombres nahuas y mixtecos). De ii:;ual manera se PU!:, 
de nomurer dentro de este grupo a fo.0 localidades de Chacahua, la 
Grúa y Pastoría, las cuales han estado sujetas u procesos simila 
res aunque no iguales que el de Charco Redondo. 

lliientras que Charco Redondo se h& poblado como resplieste a los 
impulsos capitalistas del cultivo del algodón , Chacahua y la Grúa 
se han poblado en distintas épocas con pescadores o buscadores de 
pieles. Bn cambio Plistor!a se pobló como un rancho, cusi cxclusi­
Vbinente ~snadero y después como una localidad de actividades mix­
tas, 

Lo3 Jltimoe poblamientos datan de finales del siglo pasado y-­
princi~ios del presente, cuando el sonado cacique Don Juan Smith~ 
instala una des tadora de algodón en la localidad de Charco Re­
dondo, lo que atrae a gran cantidad de negros y mulatos que se e!!: 
plean como mano de obra. Al mismo tiempo, los nuevos c~.ciques de­
Tututepec descubren la explotación y el comercio del chicle y de­
la piel de cocodrilo (y ne otros animales), que crnjuntc.c:1.H1te con 
le ex9lotaciór. pe::;r~ ue"rA, atraafl mieyomente a nJcl~o" de ra,~r, ne­
c:,rra que se instalan en l'· b·)cri de l:i lne1ui" de '"!lv:icfl!mci. Lo mismo 
puede decir~e de los vaqueros y jornaleros que s~ instalaron en-­
el rancho de la Pastoría (perten.'lcl.1nt'.' ::: 13 ··.'1nLlí11 d"ll V::ille). 

Sin embargo, touos estos núcleos se forman en gran pal"ie con -
pr&fugos de 12. justicia que provienen de otras partes de la costa 
de Guerrero y de üe.xaca;.de hecho, los mestizos ricos provoc&ron y 
mantuvieron estos asentamientos, no solo como m•mo de obré., sino­
también como pequehoe ejércitos que usaron a discreción durante­
mucho tiempo, en oontra de los n6cleos indígenas que solicitaban­
ee los regresaran sus tierras. 

Con el tiempo, esta situación se fué diluyendo al diaminuir la 
belicosidad de la gente de oolor y mezclarse ésta con los ind!ge­
nas y con otros mestizos, de igual manera que al adquirir bienes­
º subir de nivel econ6mico. No obstante, Charco Redondo conserv6-
casi intacta su tradici&n de alojar malhechores , matones, y pró­
fut;os dG la justicia de todas las latitudes, sin importar si es•­
tos eran indígenas, mulatos o mes~zoe. 

Actnalmente la procenenciP de los pobladores expre0a ~ue la m~ 
yorf.a provino. de localidades como Pinotepa (o sus cercanías) 1 Río 
Grsnde y de diferentes partes ne la costa ~e Guerrero, t8mbién se 
encuentran aunque en menor medida, individuos 9rovenientea de di­
ferentes puntos de le mixteca baja. 

&n la Grúa, Chacahua y Pastoría, una parte de la población ex­
pre~a ye haber m•cido ali:!, a pArtir del peri.oda comprendido en-­
tre .1947 a la fecha, aunque cabe hacer notar que sus pAdres prov~ 
•1Í1m ñu loa lu,~1~res .noncion13doe cur. t.nteri.oridaa para Charco Redmd:l, 

.;11 t~r:.ün::>D c•mcl'e·tos, Chr,c.sf,ua vri::ci'5 enti·H 1~:67 ~· 1~80 de 40 
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a aproximadE1J11ente 82; le '1rtfo de 30 eu 1967 r; ':13 en 1~80; p.,;otort 
a de 57 en 1967 e aproximadamente 78 en 1980 y Charco Redondo de 
106 viviendas en 1967 a 142 en 1~80 (nJmero que cambió por ü- re,!¿_ 
bicaoi6n del pueblo en terrenos propios del parque en 1983), 

Como :,:iuede verse eéitas localidade'1 pri:ctica:nente se duplicaron 
en el caso de las del parque y crecieron moderadnmente en el caso 
de lns del exterior. 

Pasando a las localidailes relF.ttiv2mente rnciP.r:tes, ~ueden men­
cionarse e!ltre estns las de Jcn .Joc;.' del P1·orreso, Yo¡:r(í!I, 3ont«-­
.tosa y 18. Consentida. 

Bn su conjunto , estas pobleciones se desarrollaron como fruto 
del auge capitalista de la zona a través de la construcción de le 
carretera y de la política de lotificación y venta de los grandes 
latifundios. De hecho albergaron y si¿;uen albere,2ndo a los com-­
pradoree que provienen de tofos lof' estados ·y locE· lidedes aleda-­
úaa y a sus trabajadores, 

La mayor!a de ellas existían co1no rancher!as en los a.1os de --
1948 a 1956 y poseían diferentes nombres u los q_ue ahora tienen,­
ya que Santa Rosa se llamaba ºMata de Carrizo 11 y San Josd "LaBUna 
de Soto 11

• 

En cambio YogfJ..é parece habc1· tenido el mismo nombre siemprti, P!!-, 
ra el caso de la Consentida no se conoce el nombro anterior de la 
localidad. 

Se sabe con certeza que loe 4 poblados duronte el periodo ñe -
1960 a 1964 se comenzaron a repoblar rapidamente con Gente proce­
dente de 3uerrero, Michoacán, Veracruz, el Estado de 11íthico y el­
D,F., además de la Ciudad de oaxaca; aunque loe primeros vecinoe­
fueron pobladores de Tututepeo y Río Grende(o Piedra Parada), 

Casi toda la poblac14n se ded:t'oaba ol cu~tivo del algo-
dón, del ajonjol! o de la copra y en menor medida e la ganadería. 

A partir de 1967 hasta 1980, el crecimiento de estas localida­
des f11é considerablemente alto, con excepción de Yog(lá que perma­
nec16 casi igual most,rando un ligero descenso. 

Ooncret!llllente la- Conaentlda oreoi6 de 42 viviendas(inoluyendo­
a llll gran rancho} a 89 en l980J Si;.;1 José crecid de 110 viviendas­
en 1967 a 368 en 1980; Santa Rosa de g4 viviendas en 1967 a 126-­
en 1980 y Yogtlé, que en 1967 ten!a 42 viViendas ,para 1980. solo -­
subsiat!an 29, Algunos de los primeros pobladores eran parientes­
º descen'dicntes de las fmn111as de terratenientes que desde el si 
glo pasado dominaban el municipio ( como son los Cortés, los Ber: 
mlldez, loe Cruz, los .Barete; etc,). 

Finalmente se tienen los casos de aquellas localidades que se­
conaid.eran muy recientes, las cuales se establecieron en loa dlti 
moe af!os a partir de la dtfoada de loa 70 1s (sobre todo s. mediados 
áe lfi iriiema); di<:haa poblaciones se funden como consecuencia ael­
aumento de las actividades comerciebs de: la zom~ ,mtre loo~ se en;. 
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cuentre l::t pe.·ca, la demand¡¡ de les tierras para cultivos, la inmi­
graci6n en busca de fuentes de trabajo y medios fRvorables para-­
la inversi6n de cnpi tal (.·entro del ramo ctel comercio principal-­
mente), 

JH nivel econ6.nico de estos grupos es en general bajo, lo que­
implica que no teniendo la posibilidad de comprar tierras y s:( el 
deseo de adquirir una posici6n econ6mica mejor, buscando lugares 
con menores rHstricciones aparentes para. etitablecerse. Bato coin­
cide con un ¡ieriodo de inestabilidad y corrupci6n cu la lJirección 
de fargues de la 3AG lhoy dAHH), lo que hece que e:L :irea del par­
que sea la más vulnerable en todos loa sentidos y los asentamien­
tos se dan as! en forma insistente. 

Primero aparece la localidad del Corral, establecida en la ba~ 
se del cerro del mismo nombre y sobre el canal de ncc•Jso entre--­
las lagunas de Chacahua y de Pastoría (1960); sin embargo, el he­
cho de ser 1ma rancher{a de solo dos casas y Bll din9osLci•fo. •·:~, ·J 

menos e:>condida, hizo r;ue tuvieY':-; 9ocn importancie hasta entrada­
la dJceda de los anos setenta. 

Despu6s ep&rece la loc1"1id,,i\ de los Azufres (~_-•rJ:d~~drunente-­
entre 1973 y 1?74), la cuál im¡uieta. 3 lu:., uutorifl8iles de l:;. :J¡¡~ 
;_.l.lr su c:"r6.cter cli:.nd~rn.ino y !f1s actividr<des que ~us ht.\Ji tantes­
re:::lizabun Eoll ccwr.to aJ. ci;;:¡i;eo éel bue-va '.le tortuga, el pastoreo­
y lti caz1.>. 

Bntre 1~7ó y lS77, t:mt-J tl t:orral como los Azufr.3s son desalo 
jados por el ejército y su>J viviendas quem~;d,·s, A pesnr de ello,: 
las localidades vuelven a estableceree sin el consentL~iento de-­
las autoridades al ano siguiente, acelerandoae a partir de ese mo 
mento su ritmo de crecimiento, pues mientras en 1967 loe Azufres: 
practicamente no existía , para 1980 se registran 67 viviendas, -
muchas de éstas habitadas por gente de color procedente! 1 como ya­
se ha ;;:encionado con anterioridad, de diversas zonas de la costa­
guerrerense y de Oaxacn¡ encontrandoae entre las localidades más­
importantea dentro de las anteriores, poblaciones como Cuajinicui­
l~pa, Pinotepa, Coranguez (o Collantes), Espiga Verde y Boquilla­
de Río ferde. 1':n el cuso del Corral , el aumento va en la siguien 
te proporci6ri, de. 5 viviendas encontradas en 1967 a 30 en 1S80;la 
mayoría de sus habitantes están emparentados y proceden de Río-· 
Grande • 

. Las otras dos localidades-Zapotalito y Cop:ilito-, ne esteblecen 
a partir de 1975 (aunque existían algunas cbozi:rn aisladas dasde--
1966), resultando vertiginoso eu crecimiento deudo entonces, 

Loti motivos de su establecimiento se deben a motivos políticos 
que WJ han podido ser bien dP.:~entrailados, pero hasta donde fué P2. 
sible averiguar, ee sabe que un gTUpo. de hombres y mujeres empa-­
rentedos con anti¡:;uas autoridades ~ubernementales de r,uerrero,vie 
ron 1,11 09ortunidad de ex¡ilotcr coinerci.:.l:nente l<t :rn:o:ca, <•obre to=' 
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do al quedar abiertu la bocabarra 11e .La ln.:::unu de ::·ast:ida como -
un acceso perm1.>ne:ite hacia el mar. 

De este lado los l!mi tes dél oaro ue i;o e1·cn tru, cr.,cir'º'~ como­
en li:. porci6n F.V, ni tampoco la vigÜancia era más ~GLricta, de !11 
cho, solo había ur,a ·¡E,red<i que deli:ni 1.t,bc le ú·::;nja de un kiló: 
:netro alrededor de lu. lu,::;i.mc. de Z··:::storíu. 

No se saba si existieron :oobornos u las c.utoridades o amenazas 
a los vigilantes,locierto es que se dieron :;3e:1 té ,ni en tos c•Jn !-cscedo­
rcs 9roveri Lentas dG Guerrero, !1: i chot~c~~n " U!: . . -_oca <:u.e t!rt~" e;n l;.~::.­
dos ¡_;0r .LO:J dLte_;,;c, ,¡" L.s lancho.s, ·l!·Jt0re:.:, redes ;j Jtr·:.:¡, inetala 
cionos parli ahumar, con:;elfar o :ialar el ¡iesc;,,do. Con el tiempo se 
trasladar·on clanes y .fciniJ.ias enter·~c-· que enc·mtraron c·n eoit'.;. ac­
tiVid!i.d, junto con la agricultura móvil , el ''"'~,toreo -~· el comer­
cio ,formas de subsistencia. 

Coi:>O se lJlencioncS , 21 ri t.uo a~ cr .. ~cl!r.~ento en •Jotue dos loca­
lldadea: ;;., ;ll to y tod;i ,.·cirn;'" indicar _ue e..ir~ r' .m.ilcl::. du ~.:ita :i.9._ 
cada, el ,¡Ú;;,~ro de .-u "l..;dor"' _.or .LOc&liri• d _, · dLt,.:.Licr:cl o tripli .. ·• 

J)e 1~67 a lSoü, z,,;)Otétlito CI"<i!Ci6 de e viviena¿¡s li 52 vivien-­
dao y Cop~lito de 1 vivienda a 25. 

9. l. 3, M<.i terLile.:; ~te coc. struc:ci6¡¡ J1.: la casa-habi toci6u. 
Sn el caso :le loa m"'·teri>.il~s, ~sto8 se han diversificado mucho 

en forJl:t ,;eneri:l en toda el dre::. a~ e;:; tu:Uo, ;ero al i¡<,ual que --
1oz. 1.;ervi~ios tienden a unifcrmizarse en uli>Unas de las locnlida­

.. des que se encuentran más ulejarias de las vía:, de comu:~icación _ _. 
principales, oomo es el caso de la ci;rretera Aoapulco-l'uerto Es ... -
condido, 

Se podría tambidn en este caso separar por grupos a las local!_ 
dadas estudiadas en cuanto a los materiales que las conforman, ya 
que ;?Or un lado estar!<i.n aquellas que utilizan una [ra.:1 variedad­
ue ástos, as! como mejor calida~ y mayor costo en general de las­
lllis111as y )Or otro lado estarían aquellas que utilizan oasi ¡;or -
completo cierto ti~o de material-.:a pr.:ipios del lugar, repre:Jentag. 
do por lo tanto costos mucho más \Jajou que ba uel c,ru~o anterior• 

Un teroer grupo intermedio, estaría formado por aquellos que-­
poseen condiciones más o 111e1,os et¡uilibradas en cuurrto a la diver­
aidañ, calidad y cantidad de los elementos utilizados ;Jara la --­
consi;r11ccidn, 

En el vrimer grup" se presentan practicamti'' te aquellas locau-. 
jades como San Jos~ del Pro,:i;re.:.o, YogU~, Santi.;. Rosa y ·lt: Jonsent!_ 
da, donde al mia1110 tiem,io y en forma no localizada a nivel de a-­
gTupacionea, se El'lO.lentre.n materialea modernos como al tabique, el 
tabiccSn, el blooke, las lozas de cemento, las tejas, l~íiina~ de-~ 
.,,.sbesto, o&.rtcSn o metal, a;:,! como los mo.~aic:o,; y otroE; m:;t::ri;;lt1s 
1_Uversos, Por otro .l1:1do lri:; COl'.<:tr•.;cci:>ne:o mo<Ln·n~.s se: o.~~ubir."n--
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Cvn mc..ttirLJ.es nativos como las estacas de r.;ud'Jra, el unjarrado,­
el adobe y l"' ¡;ulma; <le tal ¡¡¡¡mera que el patrón típico no Jxi..ite . 
sino que es a:Ú.¡, biou una cumbin<.·ción muy b.mpliu de todo:'! los mate 
ri~leu, aunque l~ tendencia I!~ hucia el uao de los modernos. -

w el segundo grupo 91wden :oi tuar.je a lus loc .. üidc:.d·,J rle los !), 
zufre.J, el Oorr•,l, J!Hcai11r.l .'' la Jru'l, ·Jn donde exi:ite un ,n'~rcado 
prudo~.iinio r]r; <":01•Strucc.i.01V<l -,l,<b01''.l'l'...li!.COU IDG1tc<rialea propios de 
ld rc.:;:ión, ;)rinci J:.d,;ient" m.ider.; de !fi"'nr.:;lu co1c techo., ,1e ,1alma y­
!'iuoti utl tierra • 

. :.in muba.r~ encontrwno:.i constri.ic.cionea. ai.i lFo.dao de mumposter:!a 
con techos de lrunina o tejas, perte:1ecientcs a oequtHiOd ,:rupos de 
co:a!::rci<>ntes, due:íos de .JC :;¡¡•¡erías o 'J:1 au drJfcct<) a la'3 escuelas 
(i;.;u.! se incluyeron le.s cabadas turísticas de SlIDUE on la Grua). 

Bstc ~arcudo 9rudominio 3e debe en parte a las restricciones-­
:¡ue lus autoridades hi.irl e jcrcido sobre lo;i ll .. bi tu... tes del i!lte--­
rior del parque en cu .. nto a 111 construcci6n d~ viviendas, supues­
tamt:nte ¡)Orno al~ :tar el 3,;tablec.lmLmto ·l·, .'! .. "~v 1~1 ruormlor~s.Es­

to .ais.no obil@S 11 utilizar oiros inrlL:adores &dicionc Jea que ¡;;ii:f. 
mitierkn detectAr las condiciones econ6micss de loij haoitantea -­
del ~&rque1 de loé cuales se hablará más adelante. 

En Jltimo téraiino .:;e tendría el grupo intermedio,en el que las 
construcciones representan "'°"ru<Jeciones de c::i"an-tiPbi tnoi·1n con -
ci•Jrto tipo de material3s y donde la. ~ro~l)rci1n entre modernos y 
rústicos se encuentra en equilibrio, Entre las µobl<tcionea con ea 
tas caracter:!aticas estarían lP.s de Charco Redondo, Fastorín, za: 
potalito y Copalito. 

Bn cuento a agrupaciones sociales, estas eon más visibles en 
las localidades de Paator!a y Zapotalito (ver cro~uis), donde exi~ 
ten barrios en los que predominan loa materiales rt!aticoa, aún -­
cue.ndo la tendencia .g-eneral sea hacia le heterogeneidad. 

Analizando en conjunto estos tres grupos, se denota una cierta 
tendencia en la disposicidn espacial con respecto a la proxi1nidad 
o lejanía de la car:ietera paVimentada, que como ae verá en otros -
aspectos· estudiados, influencia y condiciona el desarrollo aocio­
econdmico de cada ooblRdo, 

Bl ·¡iril!ler grtl!:JO ·es el c¡ue se encuentra m~a cerca de esta v!a -
. de comunicación, mientras que el grupo de los mete!'ielP.e rústicos 
es el que se halla m~a lejos; finalmente 1 el intemedio tiene con 
tacto tanto con lR carretera, como con los poblados m~s alejados, 

Sinülal'a otros C''ªºª t!!licos, el grado de desorrollo' económico 
desciende confoI'llle loe poblados se alejan de las v1es de comunica 
cidn más desarrolladas y esto parece reflejarse en loe mRteriales 
de laa casas habitaci6n. 

~.l. 4. Forma de la c<.sa y n:.bero de h"l·i ti; ci·~ni>s • 
.:.n cui;nto a le forw11 de h1 ci,s:;. habitaci•.'.n no ~., .. rnoor. l;rc,ron -
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variantes significativas que pudieran evidenciar vcs~i¿;ios cult!:!. 
ralea, tanto mixtecos como de origen ner,roide. lJe hecho, L s fo! 
mae nedondRs no se encontraron m~s que en dos casos ~islados en 
el total de habi tRciones registre.das; uno de ellos en le locali­
dad de Chacahua y otro en l:ie nfueras de Zapotali to. Los dos co­
rres9ond:!an a familias de cstsclecimiento reciente que proven.l'.an 
de la p~rte alta de la sierra mixteca. 

De la misma manera, el modelo mixe c1e c~cnr- 0njPrr:id3 y semie!!. 
tHrrl.'do con techo de palmo, se enc'.Jntr.í ~n cin '10lo C'1SO dentro -
de la localidad de Cherco Redondo y r.orresponrU6 a una fmnilia -
esteble.cida so lo temporalmen ti!. 

Le forma genere lizedP de la caoe habi taci6n es la cuadrada o 
de base rectangular con techo de dos e?Uno, cuyo énrulo de J?per­
tura oscila entre loe 160~y.los ~Oº. Inde~endiontemente de los -
mat•rieles, el modelo es similar en toños los c8sos, ya nue 0e -
utiliza una gran viga como travesaBo en el épice del techo y vi­
en.s transversales cil:l'.ndric'?s ']>.te so"tienen lns lámin»o, tejRs o 
estructuras de palma conque se cubre le babi tE<ción. Se procura -
en todos los casos r1uc quede un espacio entre el techo y los mu­
ros para que el aire penetre y refres~ue los cu"rtos; de i{'.Ual -
manera se suprime el uso de ventanas con vidrios en un porcente­
je alto (70 ~). En el caso de las cases con materiales r~stioos 
no se a.costumbra dejar el espacio entre muros y techos, sino que 
se acomodan estacas o troncos sobre l3s paredes, semejando una -
empalizada abierta o eemiabierta ~or donde circula el eire. Esto 
representa una desventaja en periodos de bajas temperaturas. 

· Sin embargo existen casos de cusas· hechr:ts co;nplctrunente con -
concreto y tabique, pero eon caaoe aislados de formas convenoio­
naies a nivel nacional. ', 

En.cuanto al ntimero d& cuartos, este es proporcional al tipo 
de materiales y a la disponibilidad de servicios domésticos que­
caracterizan a las condiciones eocio-eooriómicas y de ubicación -
de la población. Mientras que en localidades como San Jos~ del -
Progreso y sa.,te Rosa (y más aún en R:!o Grruide), el ntimero da -­
el.tartas es mayor y denota una especialización de eus funciones a 
la .manera nacional (sala, comedor, recrunarP, cocina, eta,), en -
los poblados de materiales rústicos tiende a preñominer el uso -
de una hebi tac16n como rec1mflrA J' otra más pequecia como comedor 
Y.cocina, en muchas ocasiones separados, siendo m~e escasa la -­
presencia. de la casa con un cuarto polifuncional y úntco. 

De hecho, en cualq.uiere de las 9oblsciones donde existen ca--
3es habitaci6n de mampostería con techo de lámina o teja, el nú­
mero de cuartos y la especializ;,ci.:Sn de e<>tos es cc,si siempre m! 
.vor y permite detectar un ingreso económico más o menos superior, 
.:.unr:ue existen exce pcioneo · 1~ue ,iueden de1· de Lectai'\:,r; 1· trvv1h clr:fl 
com;enido inter!lo del .nobiliario. 
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9.1.5. i';•.t-:-,cro .-,ro·J<:dio de ocu;)E•ntes de Ct,se. heoiteción y cre­
cimiento ~e les ?Obl~cion~~. 

En e .:te t<ipeoto, lrrn informscion< s obt•mirh.:J y ll's connulta-­
rt~o an ot1·os tres tr2bajos m:'s ·_ue trat:·n ~.pectas de pobluciJn 
y·,,r,. loo ::..ical~7~-19élO, rt:v•·l·c,n nuc lé:; e:ct~aístic•.0 rlifioren no­
tublr,munte en nlmnos e sos, ;>OI' lv nur.• "e l1icicron ;.il·_'Ll!'lO:'" nju~ 

tes e lo~ d~'tos obtt·nirlos, con el fin ~q re!'lej~r r~su.lt~~os fu:~s 

:.•cortle.· :· h· ré:·li•"·". 
LP« l·u~nt 1:. cvn.'lllt. ¡¡· · f11 1~r:r1 lt· (1l'l :~roy~ct0 ,)._ ... ~'''·e~·, de -­

lS-'/S' : .. : .. re. el cc.m,1 de intcrcomunic"<.>i·fo Ch: cr>huFJ-PL•:ctorÚ', L u -
e.ot•,dÚd.ic< s de ¡~obl'.ci6n qu& la \.!ompr,;iÍ<' ri·-;rticulnt' :)A¡{f;ur. o, S. 
A. hizo ~Ur!?. la :;iLLJU.!E en 1<?79 y lps c·ue elnbor6 la -~AH'l OFI'[J el 
mismo 2·.c. r:~tas fuerorr com;.c,·!inmlas con l<.;s que el euLor levRn­
tó .!irectamente en ca1nl;o y 18( que le íu<'ron l;1·0,,orcioiwdc,3 ¡:or 
los .;re:otantea de .iervicio :"oci&l rlu ilc r;orr.i::ü de ¡(Ír¡ -~l'~nde. -­
I .. uui.mente, fr.:e de los c"m;os de ._.oi•ü.ción 1$70 y 19tJO para el -
o1unici .io de .:i'?n r'e,;¡·o 'úttutc- .. ,·c, 

GJn~retamunte, la ~;)\,bci.5n. del municipio C!'eció de lb 4':>4 h!::, 
bitenLeB en 1970 a 25 75U en 19HO, lo Lue imolic~ ~ue .:ion Pedro 
'.!!u tu te occ tuvo ctn crecL;iento úe 7 304 -h:ib. o.' •'to u~ 2H. 3 ,;;, en 10 
a!io a ;n ritmo de crecimiento del 2.b u.nuul. .:iu den,,ió•:d cwnbiÓ 
de 14. 7 heb./km2 en 1970 a 20.62 hob./km2 en 19tl0 'J el nwnero de 
viviend~s varió de 3 208 en 1970 a 4 637 en 1930; esto Último -­
?ermi te deducir r:ue Jl :".ÍJn"ro rr1Jmedio de oru¡wntc!l 0n lC'¡'O err 
de 5,75 y de 5.~5 Por casa para 1980. 

Sim embargo, los servicios 9úblicos y doméPticos 0n todo el -
municipio hr-n evo lucio nado poco, ya que J.gs vi viendBs con drene­
je constituÍ8n un 14.3 % en 1970 y un 22.3 ~ en 19HO; ieualmente, 
las c;ue pose:l'.an agua potable entubEda en 1980 eren sello un 20.9 fo 
del total, el curl :;umc>ntó a un \2.5 .¿ en lSiJO. Lac C•'S!?t' h<>bitP 
ci6n con s: rvicio do ener5Ío el~c;.ricr: coJt¡,oníim e) 15.5 ¡~ ;,n _-::: 
1S70 y el 35,5. ~ en 1980. 

Es necet:<ario e:dem~s, aclarar que estos servicios se concentran 
en l'.le loceliñedes m,~., oróxim"s R 1'1 crrret-;re o cY¡Uelb2 con ma­
yor jererc;.u!a socio-eco~6mica,lo que influye enelcrocim.iento de ~svas. 

Loe-; re.~ueriini¡mto ele emJr,-:Í8 para combustible dom~-·tico son -­
altos y provocen r,raves impactos en 111 ver.etación, ya .'.)ue de hecho 
la rrn:. or!n d0 lF. poblo.ciJn hf' uti.li'11;no niem¡ire lA letla parn coc:!:, 
nar. ,;st¡.¡ i1co¡iorción en todo el munici¡iio n·a de bS.O /• en lS"fO y 
de 7S.Y -/, en 1S80. 

No :ibstante, todos e,,-:;os datos gener~les del municipio difieren 
de los oresentedos, de unl'\ u otrn fonnA, ;ir rri las locr-ilidades es­

.c!í'icas estudiadas,· debido quiziols a le presencia de la º""rretera y 
8 lec co~dicio~e~ de orr~ldn $Ocio-Pnon~micA ~ue ~e ne~Prrollan -
•>:»:re lo. t.:rrcncn r·~rícol~ ... cié· l"b ll!1n1¡rns c'r..·. lo'' rfo'>. El ani!­
lisie específico por localidad se detalla en los puntos 9.1.7 • Y-
9.1.ti. 
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Como puode observ~rse ~n la tabla no. 3, el ritmo de crecimie~ 
to de l~.s poblacionf'l·~ .,.Jt•l:1 ladaa tiende haci:;i la duplic1<ción,priu­
c ipalmente entre 1970 y 1980, debido $Specialmt!nte a la inmigra­
ción y no tanto nl crecimi~nto natural de la población, la cual -
conserva tasas in.is baji.ts, provocudP.s por el porcent11.je tlUl alto -
dfl mor.t;,ilirlad infantil (17,5 %). 

Sin embargo, las localidades recientes del.parque amenazan con 
crecer y quintuplicar su población en poco tiempo, debido a la -­
afluencia incontrolada de irunler'-~nte.'J, tanto del estado como de -
otras entidades. 

El promedio de ocupa~tes de las casas habitación en la zona e~ 
tudiada oscila entre 3 y 6, tal y como se muentra en la tabla no. 
4 , .3in ·¡1¡0 en este concepto existan tendencias marcadas en gru-­
pos de localidade:J al interior o el ex·terior del parque. 

En s!, la población total dol parque ha crecido de 97 habitan­
tes en 1960, a 368 en 1970 y a 1430 en 1980, lo ~:ue implica que -
la población casi se cuatriplica cada 10 ai'los. Sin embargo, no t~ 
tos lüs pobladores viven dentro del :parque permanentemente, debido 
principalmente a que, ante lq falta e ineficiencia de las escuelas, 
los niños y adolescentes salen a estudiar la primaria, la secunda 
ria, la normal u otro nivel profesional o universitario a las lo: 
calidades m.áa cercanas en donde se ofrecen estos servicios. Ello 
implica en ocaaion&s, que muchos de estos estudiantes se encuen-­
tren fuera toda la semana y regresen a pasar el 1'in de semana con 
sus familiares. Lo mismo ocurre con algunos empleados o dueños de 
comercios que en ocasiones Viven fuera del parque. 

Lo anterior demuestra que existe también una cier·l;a población 
flotante, que a veces no ha sido considerada en otros estu-­
dios del parque y que por ende puede modificar las estad!aticas -
o)blac lona les de cnda localidad, De hecb.o ,lugares como los de Zapo 
talito y Copalito, pese a su enonne crecimiento, contienen un gran 
ndmero de habitantes ocasionales que permanecen poco tiempo y lu~ 
go tienden a emigrar. 

Ante todo hay que hacer destacar que las localidades más anti­
guas del parque tienen cierta inclinación actual a restringir su 
crecimiento, ya que algunos grupos de pobladores se encuentran -­
convencidos que la sobrepoblación traerá necesariamente una sobre 
eJl.plotaoicSn de loa recursos de los cuales dependen. No obstante, -
los pequeños núcleos de inmigrantes ricos tienden a alentar el -­
crecimiento de los poblados, como una forma de obtener fuerza de 
trabajo y obtener un estatus socio-económico más álto. 

9.1.6. Ocupación econdmica y funciones de los poblados, 

En etite. renglón, ea posible establecer de nuevo grupos de loca 
Ú.dadea cuya eupeciali7.ación económica es evidente y grupos hete~ 



TABLA fü¡, 3 

EVOLUCION 'rOTAL DE LAS POBLACIONES 
POH LOCALIDAD EH EL CICLO 1960 - 80. 

POBLACIONES O LOCALIDADES 1960 1970 
(Hab. totAl) (Hab. tot) 

1980 
(Hnb. tot) 

1.- San José del Progr8ao ........ 323 863• 1 849 
2,- Santa Rosa de Lima ........ 254• 320• 732 
3.- YogUé ······ .. 125• 96* 92 
4.- La Consentida ........ o 249 517 
5.- Charco Redondo ........ 200* 505• 618 
6,- Pastoría ........ 127• 296• 468 
7 ,- Chacahua ........ 70 260• 418 
8,- La Grua ········ 7 81 186 
9.- Los Azufres ········ o 12• 341 
10,- El Corral ........ 7 15 76 
11,- Zapotali to ••••• o •• o o 312 
12,- Copali to o ••••••• o o 97 

FUr]~TE : Estadíasticas SARH, 1979 = * ; Informacl6n directa del autor=o 
Información de prestantes de servicio social 1980 
de la Normal de Río Grande, oax, =+ 

LOCALIDAD 

TABLA no, 4 

NUMERO PROMEDIO DB OCuPANTES DE CASA 
HABITACION EN LAS LOCALIDADES ESTUDIADAS 
PARA EL AftO l 980, 

No. de C,Habi- No. de Habs. Promedio<J 
taci6n. totales. de ocupantes 

por casa, 
1,- San José del Progreso 368 1 849 5,0 
2,• Santa Rosa de Lima 126 732 5,a 
3,- YogUé 29 92 3.9 
4.- La Consentida 89 517 5,8 
5.- Charco Redondo 142 618 4.3 
6•- Pastoría 78 4/)8 6,0 
7.- Chacahua 82 418 5.0 
8,- La Grúa . 53 186 3.5 
9.- Los Azufres 67 341 5.0 
10<- El Corral 20 76 3.8 
11.- Zapotali to 52 312 6,0 
12.- Copalito 25 97 3.8 

:PUENTE : INVESTIGACION DIRECTA DEL AUTOR, 

'·~ :-_ ':.' 



rogéneos q11e desarrollan di versas actividades :¡ •.•.te i.:lcluso for­
man barrios definidos dentro de las poblaciones. 

En cuanto a la especialimrnión, se podrían agrupar primeramea 
te a las localidades pesqueras o a las predominantemente 2.gríno­
lae g agropecuarias; después, a aquellae cuyos pobladores desa-­
rrollan al mismo tiempo varias actividades y .finalmen-ce, a l;-1'3 -

1uo no tim1en una marcada especialización, pero donde existen 
ooctores o barrios que se dedican a una determinada ocupación e­
conómica. 

Las localidades ef.lpeciali'.~adas en posca son basicemente las -
del interior del parque, en especial Chacahua, La ~rúa, el Corral, 
Zapotalito y Copalito. Las de especisliz.1ción primordial agr!co 
la o ganadera son Charco Redondo, La Consentida y Yogüé. Final-: 
mente, las dedicadas a actividades mixtas o non especializacio-­
nee por barrios son las do San Jasó del Progreso, Santa Rosa, -­
Pestor!a y menormente los Azufres. De estas, las dos primeras in 
cluyen 110 cierto mimero de actividades :l'lGUndarias y teroiarias:­
como el comercio, la prestación de servicios y el transporte y~ 
las dos segundas, una marcada diversidad de actividades primarias 
que se reflejan, sobre todo en Pastoría, en una diferenciación de 
barrios donde sus habitffiltes se dedican a la pesca, la agrioultu 
ra y la ganadería (datos que se evidencian en ocasiones por los­
mater1ales y servicios de las casas). 

Para dar una mejor idea de las proporciones en las (1ue .3e en­
cuentran las actiVidades en cada localidad se sugiere consultar 
la tabla no. 5 • De loa datos presentados, lo únicos que no pu-­
dieron obtenerse fueron los de loo pobladores que manejan trans­
portes para carga o pasajeros, de loo que se supone deaa.tel.'do al--. 
censo de 1980, son 83 para todo el municipio, pero que en t~rmi­
nos generales se encuentran repartidos en las grandes locnlida-­
dee. 

En cuanto a las funciones desempefiadas por loe poblados, pue­
de decirse que solamente las que se encuentran sobre la carrete­
ra pavimentada o cerca de ella, fllllcionan como polos de distri-­
buci&n de loa productoa producidos en las demás localidades con 
las que se encuentran conectadas, de donde se llevan a Aoapalco, 
Puerto Escondido o Pinotepa Nacional. Al mismo tiempo, funcionan 
como receptáculos y fuentes de distribución de productos de con­
numo venidos del exterior, miemos que se encargan de hacer lle-­
gar a las poblaciones más alejadas de la carretera •. 

Como se ver4 más adelante, son tambi~n los que reciben mejo-­
res servicios dom~sticos y pdblicos, lo que hace atractivo el e~ 
tablecerse en erJ.tas localiclndes a una ma.yor cantidad de personas 
provenientes del exterior. tal es el caao de San José del Progr! 
so y de Swita Rosa de Lima. 
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9.1.7, Patrones de servicios domésticos. 
Este indicador solo se utiliz6 con las poblaciones del interior 

del parque y solo dos del exterior del miemo, con el objeto de e! 
plearlas como punto de oomparaci6n. La exp11caci6n del uso de ea~ 
te per~./lletro eo, como ya había sido mencionado desde el punto 9,1. 
3.que existían serias dudas de que no fuera posible deteotar as-­
poclos como el ingreso promedio de los pobladores del interior -­
del par<¡ue a trav~s del an~li3is de elementos como los materiales 
de construcci6n y de la forma y número de cuartos que poseía la mi! 
ma, dadas las restricciones que al respecto plantea el propio De­
par~B111ento de Parquea; por consiguiente se opt6 por emplear en ª! 
tos casos como un indicador extra,el contenido en cuanto a mobi-­
liario en cada casa (considerando por ejemplo radios, grabadoras, 
plantas de luz, armas, ademl!ta del tipo de muebles y aparatos de -
uso doméstico). 

El muestr~o realizado fué meramente indicativo, ya que unicamea 
te se buscaba tipificar los patrones mds comunes del móbiliario­
existente y como se puede observar en la tabla correspondiente,­
no existen discrepancias importantes entre los parámetros de los­
pun tos anteriores -Y el aspecto menciona do • Entre las localid! 
des estudiadas de esta forma se encuentran: Cbaoahua, La Grda, El 
Corral, Loa Azufree, Zapotalito, Charco Redondo y Pestor!a. 

9.1.7.1. Tipo de iluminacicSn. 
La iluminac16n que predomina en todos los puntos os la propor­

cionada por la combustidn de velas, para este punto la dnica ex-­
capc16n eatd representada por Pastoría, en donde la illlllXiuacicSn­
en el 701- de la poblao16n ee d! por onerg{a eléctrica. 

Para otras localidades se enoontr6 que existen 4 pequef1as plan­
tas de diesel que se emplean . ooiit tinea no dolll&sticos , Una de­
ellas localizada en Charco Redondo (en la casa habi tacicSn construí 
dA con mB111postería), una en Chacahua (perteneoiente a la familia 
ortiz), otra en le Grúa(en las instalaciones do la Eatac16n de Fa~ 
na) y la última en Zapotalito (casa de mampostería con techo de-­
lámina). La energía as! obtenida,se utiliza principalmente duran­
te celebraciones como los bailes ·(para loa equipos de sonid~ es­
tandG muy relegado su uso para la producoi6n de luz en casi todas 
ellas, con exoepci6n de la estacicSn de J!'auna. . 

La presencia de lámparas de pétr6leo, gas o gasolina es comlin­
en un 30%- de las localidades, entre éstas se encuentran Chaca.hua, 
la Grúa, Zapotalito, Charco Redondo y Pastoría; debe mencionerse­
que .su uso implica algunas dificultades, pues_ el combustible es­
escaso y su costo no es muy accesible. 

9.1.7.2. Dotaci6n de agua potable, d1stribuci6n y almacenemie~ 
to. 

De todas laa poblaciones estudiadas, solo una de ellas tiene--
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dificultad para abastecerae de agua potable en fonna oontínua; c~ 
mo es el. caso de la localidad del Corral, donde solo a base de r!!_ 
coger el agua de lluvia de loa tejados y beber refrt.Jecus y cerve­
zas, puede resolver sus necesidades más apremiantes. 

En todos los demás casos 1 la poblaoi&n se abastece dr, pozos e! 
cavados a diferentee profundidades, aunque nunca mayores a 2 me-­
troe .Sin embargo en localidades como los Azufres, la Gr~a y Cha~ 
co Redondo, existen dific1lltadeo que se preuentan ocasionalmente­
debido al comportamiento de los mantos freáticus, ya que los del­
cordón litoral tienden a sulfurizarse:PlL" la permanencia de capas­
dc saleo y el consumo prclongado de loe mismos, mlentras que los­
de tierra adentro de las lagunas, se salinizun según sube o baja-
1a ouda de agua salada que subyace a loa mantos de agua dulce. 

En todo caso, el suministro de agua dulce actual no garantiza­
el sostenimiento de una gran cantidad de pobladores, sobre todo-­
en el cordón litoral. 

En cuanto a la distribución, puede decir~e que solo las cabe-­
aas oonstruidas por la SARH tienen agua entubada, bomba y tanque­
elevado de almacenamiento;igualmente una o dos casas aisladas en­
las poblaciones de Charco Redondo y Pastoría. El reato de las ca­
sas habitación estudiadas en las diversas localidades no poseen-­
sistemas ni de distribución ni de almacenamiento. 

9.1.7.3, Drenaje y aseo. 
Bn cuanto a este punto se puede mencionar que eu el caso del-­

drenaje se corroboró lo que ya se había hecho notar en otros estE 
dios, pues se carece del servicio en un lOCJ1, (el ~ico lugar que­
posee drenaje a fosa sáptica, son las cabaf1as ya mencionadas) dea 
tro del parque. Se tienen algunas otras fosas aápticae en Charoo­
Redondo y Pastoría, pero constituyen apenas un 15~, n~ero que se 
piens.a oe rebasó durante. la campaña de salud que se realizó de 
1983 a 1985 por parte de la 33A, 

El aseo se realiza en todos los sitios, a base de baffos con cu 
beta omlls rios atáa próxi.noa, como ea el caso de Charco Redondo ,Pa.!!, 
toría 1 loa Azufres. 

9.1.7,4. Equipamiento domástico. 
Dado que constituye una dificultad el acceso al interior de -­

las casa~ habitaci6n y a que se ccnsider6 que el contenido o mob! 
liario pod:!a cona.ti tuir un indicador que cara<:terizara en forma-­
general ciertos patrones de habitat, se seleccionaron ~olo algu-­
nos casos en cada localidad aegdn los materiales de construcción­
º algunas características en cuanto a la ocupación de sus morado­
res.Se pensó que quiz~s debido a las restricciones que ya fueron­
mencionadas con anterioridad, algunoe pobladores derivaban sus in 
grasos hacia el interior de sus moradas, en lugar de utilizarlas: 
en mejoras externas, por lo que se procedió a visitar.deepuás de-
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ur. aondeo, aquellas casas que ¡;od:l'.an caracterizar parte de estos­
indicHdores ~·rticulures. 

Los da toe de cadu une. de es ta:; casas fueron registrados en la­
tabla nÚJ!lero 5; sin embargo, al hacer el análisis de los datos -­
f1.1eron cvmplementada'3 c.:m entrevistas a la3 autorldEtdea e infor-­
mantes cl!iVe. 

A primera vista, los datos arrojados indican que lé calidad y­
cantldac1 de los element-.is del equi;iwniento, est~n en funci6n di-­
rl!cta coa los mat.;riales de construcción y de la oc11¡1ación econcS­
mica de los moradores, sobre todo cuando estos últimos son dueños 
de mejur~s medios de ~r0duccicSn. 

¿ato comprueba en términos generaleG, que las restricciones im 
puestas por la~ autoridades de parques no son efectivas cuando el 
nivel de ingreso econ&mico es alto; en otras ¡1alabras, el conteni 
do mobiliario de las casas no refleja una aplicaci&n de ingresos: 
que no esté representada a trav~s de los materiales externos y de 
loa 3ervioios o~blicos, 

El patrón.de vivienda en cada localidad, parece caructerizar 
un gr11po o clase social determinada, excepto en tres casas aisla­
das, que poseen sus peculiaridades y que serán analizadas con ma­
yor detenimiento en el apartado de uso del suel·J. 

J.".:n los demás casos, es posible tipificar r·.l pescador indivi--­
duhl, el cuál vive en construcciones de madera de mangle con to~­
cho de palma, cuya aotividad no genera más que peque1\o>:J excedentes 
para el mercado y que por no tener artes de pesca de alta produc­
tividad ni medios de refrigeraci6n, opta por conservar el pescado 
ahume.ndolo o salandolo. Sus modestos ingresos son invertidos en-­
sus necesidades más apremiantes y en ocasiones, en cerveza o en-­
la compra de un pequefto radio. Sus muebles son rústicos y a veces 
hechos por él mismo, además de que son elementales (cama o oatre 1 
mesa y sillas), 

Sirve como pavo(aprendiz) o vende su fuerza de trabajo a pesc!_ 
dores individuales que poseen lan<:has de motor y redes mús grandes 
o bien ee e1:iplea como pe1fo en la agricultura. 

Este tipo de patr6n predomina en las localidades de Ohacahua,-
1a · Grda, el Corral y Zapotalito, siendo menor su pro~oro16n en -­
los Azufres, Charco Radondo y Pastoría (ver loe croquis y las ta­
blas), 

Después se podría mencionar e.l a(!ricultor en pequei'ia eacala,-­
que vive también en casas de madera de mangle con techo de palma~ 
cuya calidad y cantidad de superficie cultivable, no penni te tam­
poco que su prod11coi&n sea preponderantemente para el mercado. De 
hecho, fuera de la ocupaci6n econ6mi•m 1 lP.s condiciones en loa que 
éste vive, son casi id~nticas a las del pescador en cuanto a con­
teuiO.o ra;biliari" y aerviciotl d·Jm~sticoe. 5in embargo ..iu existen­
cia es predvítliusnte en locelidatles como Ci!arvo Redondo y propol"".'-
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donal a otros sectores en loa Azufres, PaotorÍ'', z:, potali to y-­
la Grifo (en los do:> últimos l& proporción •.·s menor). La mayoríc.-­
de las ocasiones los agricultores se jedican hl cultlvo de la co­
pra y en mucha menor esc1;la al del maíz. 

En orden de lmp0rtanci<l econó1nica se tendrÍ1; a aquello11 r¡ue-­
se dedican simultánewnente a do<1 actividade.i ¡irimurius en p"quei'ía 
escala, pero gue en su conjunto signifi<'an mayores ingrei;os, lo:s­
cue.les "e ven inmediatamente r~fl"jados tin le. 1.11.ili:r,ai::ión d,: ·J--­
tros materiales adicion&les corr0 lll lrSninci de as bes Lo o <h: me tul, 
y las tejas, sin dejar de emplear l!!s tradit:ivnhlfL> paredes de-­
m"1dera de mangle (en empalizada). 

El interior de la ce.~a 1·efleja tambit!n un mobiliario de ona ca 
lidad superior a las de loo modelo;; m1tílriores; aunque los muebles 
siguen siendo de :nndr:ra, ya reflejan el trabajo de un CHrpintero­
o en ca30B aislado~, de modelos de muebler{a de segunda clase.Los 
cercados alrededor de lR casa se comienzan u presentar con má3 -­
frecuencia y es raro no 0ncontr·ar un radio, un tocHdiscus, lrunpa­
ra de gas o de petróleo y comunmente tortilladoras y molinos para 
m"1!z (de tipo mecánico), Ocr·•·,ionalnH!nte poseen' otros tipos de wu~ 
bles como son los roperos y las cómodas.A pesar de todo, existen­
excepciones 1entro de este grupo, como sucedió en una C~fia de loe 
Azufres, en donde sus pobladores, miembros de una mi>Jilla femilia,­
realizaban los dos tipos do actividades mencionudas, pero los ex­
cedentes no eran suficientes cou10 para rebasar a los de los 
dos primeros patronea, 

Dicho patrón se encuentra en formas muy esparcidas y menos fre 
cuentemente que loa demás, sobre todo en las poblaciones pesqueras 
como Chacai:lua, la GrJa, el Corral y Zapotalito, siendo máe común­
en lugares como Charco Redondo y Pastoría. 

Otro patrón ~star!a consti tuído por lo.s pescadores individua-­
lea en mayor escala o loti mie.'t.bros de lau cooperativa:o pesqueras 
aa!miamo loa agricultores, ganaderos y comerciantes quG ~oseeú rn§ 
yoroe recursos y poder de recuperación, los cuales viven en casas 
de .nEll!lpostería, es decir, con paredes de ladrillo, tabicón y de­
blocks cubiertos en ocasiones de cemento y pintados, además de-­
tener techos de lámina de metal, asbesto o tej&, 

Las casas en su mayoría están cercadas con alMibres de ~úas o­
hasta con tela de alambre y su contenido mobiliario eH más o menos 
variable 1 de b11ena a mediana calidad. ~Ju ch os de ellos poseen le-­
trinas o cuartos especiales para el aseo, aum1ue no p·Jsean agua-­
entubada ni drenaje , por lo que en general se puede decir que la 
eepecializacicSn de los cuartos se amplía en número y funciones. 

Por otrll lb.do los muebles y la decoración en 1>eneral se adap-­
tan por com¡:leto al modelo de vida nPciona.l, yiJ ~u" se '''H:•1entran 
':~·1 O~~E'. jiüt'....Z2· 1 j:".;¿;:'1.-J r}t; · .)1L- "] .·'!' 1 r·= 11lfuiara y sala, lus qu.e dOn ad­
quiridos en localidades urb1:1mrn ;nás e:rande:.i como l'inó·tepa Nacio--
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:ial, Puerto ..:;~-;•;J!;.di:i 1.>, > ,·. 1:J.111•tlc:1>. , 

Ea comdn encontrar entre el mobiliario ropero e, vi trinas y co­
mofürn; en lo '1Ue ··•~:;;i.,cta d aparatos eláctricos se encuentran gr!_ 
badoraa, tocadi~coa y radios cuyo nWllero y variedad awnt:nts si se 
dispone lle energl'.a eléctrica, como es el caso de Pastoría. Por otro 
lado se utililrn lP'' ., fl'~ Lr•)l.•!1 r:•>1n) combustible para cocinar, en­
forma més frecuente. 

De hecho, 9ste patr6n rP.pr.~sP.nt"' 2 ln f'•>C<Ü'J. social más alta-­
en lau poblaciones estudiadas, en cuanto a contenido mobiliario,-­
ya que casi no existen los gr&.ndec; latifundistas que en otras 12, 
calidades disfrazan su condición sociul a base de los administra-
dores. 

Sin embargo este modelo se presenta en forma máa frecuente en­
las locaJ.idadtls como Pastoría y Cho.reo Redondo, en menor propor-­
ción en Zapotali to y (), i'ª 1.i to y raramente en (;hacruiua y la Grua, -
no existiendo ni en el Corral ni en loe Azufres. 

La disposici6n general de todos los modelos sugiere que la-;.. 
composición social dt: lou flOl)lados es dif.,rP.nte en cad11 casal miel:! 
tras que unos representan una di,;posición más amplia y oompleja,­
otrot:1 nvifl•Hw.L:J.:i .f~n·S·no!lO.J de polarización reciente, al romper -­
can el modelo tradicional de estilo de vida, eto1pdcialmente en las 
localidades del interior del parque. Esto conlleva una problemáti 
ca que parte de los nuevos modelos de identificación social y del 
desarrollo capitalista de toda la re~ión. 

El fenómeno de observaci6n de un nuevo estilo de vida, con ma­
yores comodidades y prerrogativas con respecto a las autoridadea­
del parque, ha movido n los pobladores a intentar imitar loa pa-­
tronee aJenos a su cultura y,en cierto modo, a la ruptura de las­
eatrlioturaa sociales que sosten:!e.n el anterior modo de vida. De e 
ea manera, la asamblea popular se rlestruye en localidades como -= 
Ohacahua y se inicia un liderazgo cada vez más oonsiBtente de los 

·nuevos ricos del lugar, como la familia Ortiz, quienes monopoli-­
zan actividades tan i.J!lport~ntes como el comercio, la pesca, la ~ 
nader:!a y la5 atribuciones sociale3 de or~nización de feetivid! 
des (como las de mayordomía), hasta cierto punto en su beneficio­
Y en el de sus amistades, 

A estos iiatrones escapan, consti tuyendose en excepciones, pobl! 
dares de extrema pobreza y fugaz te1nporslidad como residentes en­
el sitio, loa cuales ~e presentan tanto en las poblaciones del in 
terior del i?arque. c0mo las del ex.1'..,rior, ea~·ecill.lmente en :Jharco 
Redondo. También s~ pueden considerar como excepciones aquello3-­
que utilizan sus ingz·esoa invirtiendo y reinvirtiendo en la com­
pra del ~nado, sin que ext~rionnentc demuestren estas formas de­
fijaci<Sn del capital en sus persone.e o eneas (ricos escondidos). 

Sin emb!lrga, eatoa ultimoa ca;ios se encuentran tambi~n entre -
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las excepciones de CP.da lug<:1r. 

9, l. 8, 3ervicios pÚbliCOtl de 11; localidad, 
Los servicios públicos son ~acasos en gener&l en todo el munl­

cipio y la regiÓI\ aunque tienden a concentrarse en las localida-­
des que se encuon tran sobre o cerca de la carretera pavimentada A 
capulco- Puerto Escondido, como ya se indio& en el punto ~.1.5. -

~.1.8.1. Servicios educativos. 
Los ¡¡ervicios educativos son definí tivanen t~ defici1•ntes en ID!!_ 

chas lociüidades, especi>•l.alente en las del interior del par<¡ue,-­
donde a pesar de que cuda poblado tiene eu propio local pare. pri­
maria, solo funcionan regularmente las de Chucahua y ~apotalito;­
a pesar de que la terminaci&n de la primaria y la corre eta def1ni-­
ci6n de los gru~oa y loe niveles no sie~pre se clllllplen, dado que­
e.xisten crunbios constantes entre el profesorado de la misma. 

En el exterior del parque, el servicio resulta más eficiente,­
sobre todo en las localidades pr&ximas a la carretera o los luga­
res de mayor demanda educa ti va, como son San José del Progi·eso ,-­
Santa Rosa, Río ~rande, la Lu2 y San Francisco de Abajo, aparte-­
de la cabecera San Pedro Tututepec. Sin embargo, quien concentra­
un mayor número de escuelas de diferentes niveles ea aío Grande,­
teniendo 3 preescolares, 3 primarias, l aecu~daria y l normal. 

En el caeo de 3an José del Progreso, éste tiene 2 primarias,-­
en tanto que Santa Rosa tiene solamente 1, sucediendo lo miamo p~ 
ra las esc~elas preescolares. En cuanto a secundaria, eats se aca 
be de implementar a partir de 1983 en San José del Progreso. -

Pastoría tiene solo una primaria completa y un nivel preesco-­
lar, en cambio la Consentida, Charco Redondo y Yog{lé tienen prima 
rias irregulares, esto es, que no siempre se encuentran completas 
en todos loa niveles, lo que hace que loa alumnos deban desplazar 
se hacia las localidades del exterior, situaci&n que se plAneaba.: 
te~dr totalmente resu8lta paro 1984 (se de~conocen loa resultados) 
gracias a la norrniü de l!Í.o Gr~mde. 

9.1.8.2, Servicios de snlud. 
En este concepto loe ejemplos son eeoasoe y complotamente re-­

cientes (a partir de 1~82), ya que loa médicos y los centros hos­
pitalarios en toda la zona co-'>tera prl'ioticamente no existían an-.. 
tes de la construcci&n de la carretera pmrimenteda Ac•~pulco- Puer 
to gsoondiclo. En lugar de éstos ora comt1n el uso de los servicio; 
del curandero y hechiceros, qlle e.11 ocaslor.~s llegsbari a dominar o 
bien atemorizaban a gran parte de la poblaci6n. 

Solo las ciudades grandes o laa cabeceras municipales como Pi-· 
notepa Nacional, Acapulco o Tututepeo, tenían este servicio más-­
desarrollado y si el caso era de grav•;fü•d se transportt;ba por a-­
vi6n al enfermo a la ciudad de Gaxaca o el D.F. 

..·. ~.: . 
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Actualmenttt, lfa .)ecretar:l'.a de Sr:tlubridad .1· Asistencia ea quie:n 
hu establecido peqLLteó.'~s ~l.l'.ni .. :". "" hs localidades mé::i im¡1ortan­
te de cad~ municipio, y especialmente, en la llanura costera. 

De e'ia mw1•n·a ,;i:; ti~ne una ,.oliclíru.ca en l:" loculidnd di; n:l'.o­
Grande y otras tres peq<.wrtas clínica:J (con J carne.a c/u) en Le Luz, 
jenta Rosa y Jan José del Progreso, adem~s de ten~r doctores en-­
consul t.:.irios particulere» (estos Últimos paree;er, ir en a'1l!le!lto, -­
cobt·!J todo en Rfo Gnmde). 

En las cl!nicas pequeñas 2e aU.::nden parto», se preu~w1 u•n•vi­
cio.; a., primeros auxilios, así com;i ~rat&mientoc elementales, a-­
parte de las consultas; lo':! na'3os m1!.i <11f!nil1•:• son remitidos a-­
Puerto Escondido, Pinotepa o Acapulco, 

Cabe aclarar que la mortr-tlidad infanti'l sigue siendo alta, pri!}_ 
cipalmente por las c.•nfermedades broncopulmonares que no fueron a­
tendidas en su m)mento ( por ej.: gripes, catarros y bronconeunwnf 
as) y a las enfer11edades g11etrointestinalee en <JPt;;uncfo término,-­
dC':lbido a l!l fJlta de nigiene ptira beber el aguu o bien, a los pe­
riodos p1·olongados de al tas telllrrnra tur11s, pueB e·; to p.rovoca des!~ 
dratación en los peque.io<', 111 cuál es resuelta dandoles agua ~ue­
no ht> ,,id.:> perfectBJllente :lesinfectada o refresco!:l, además de que­
estas temperaturas no per;ni ten que el agun p.) tal.lle fJn conserve en 
condiciones adecuadas por p·~1·iodo"J prolongados (recordar que lo•J­
mi~dio:J de ref'.rigeraci.Sn de alimentos en genere.l .s,1n rúeticos). 

9.1.8.3. Servicios público-domésticos, 
En este :3entldo ;;iuede hablarse de la electricidad, el agua en­

t11bada, el drenaje, la pavimentación de calles y el alumbrado pú­
blico, las cuales muestran claras diferencio~ de una localidad a­
otra, p11es mientras en wias los servicios son regulares, en otras 
son inexistentes, 

En el caso de la electricidad, l.~s líneaa v"'n sobre las carre­
teras; es por ello que podemos encontrar ana gran cantidad de-­
poblaciones en la reBiÓn que se h11n .deoarrollado ll lo l:~rgo de-­
las mism~s,(como uno de los factores que influyen). Se puede de~­
cir q111: también algunas localidades que se nncu.,.ntran más o menos 
cercb ae le.a carreteras y que tl.enen di1nenaiones regulares, son-­
poseedoras de este servicio, 

.En el caso particular de la;; poblaciones eatudiP.daa, p11ede de­
cirse en base a las investigaciones hechas al re:.i1;ecto 

1
que sólo-­

San Jos~ del Progreso, Santa Hosa, YogM y f}.:>tor:l'.a tienen este -­
eervicio, awiqu~ el ~orcentaje de cobertura de la red en cadn lo­
calidad eo muy variable. 

El agua ent11bada es otro eqdpam.J.ent> ea:aso en general, al igual­
que <al drenaje y,de nuevo, se concuntra en la::; localiüades que se 
encu.:.ritran a lo lr.r.;i;•> r'l.e la <:arr;¡tera, "··:J•":i-:.lm ;,'¡,~.en R!u Jrf:ir1~ 
úe, A pesar de ello, en la mayor:l'.a de los casos el :.;ervicio no er; 
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ptiblico sino purticuler ¡:ru:a cada una de la.a ca.,!ls; ésto guiertJ de~ 
cir que se tiene un siatema de bombeo a trav~s de los pozos y lu~ 
g·l almRcenSilliento en tinacos y distribución por tubería que :formu 
parte de la misma construcción. 

Este sistema constituye un 80~ de todos los ca~oe,siendo nueva 
mente Río Grande la Única población con un si<itema adecuado y u!' 
bano. 

Los sistemas de drenaje público no existen propiementu fuera -
de localidades como ilÍo G·rande, Jan ,fosé del Progres.1, ;jante Hosu, 
Yogilé, Pastoría y la Gonsentlda,y puede decirse que ni siquiera se 
tiene contemplado proveerlas del mismo a mediano plazo. 

En las casas en que existe el drenuje,ést0 se dá siempre a tra 
vés de las llamadas fosas aé~ticas, con excepci&n de R!o Grande.-

Asimismo en cu11nto a la pavimentaci6n rle cnlles, éste. no ae -­
presenta en ninguna de las localidade~ del municl~io, pues las ª!i 
toridadea consideran que el material arenoso que las confJrma --­
presta un buen servicio al ser aplanado, aunque desde luego dur"'!l 
te la época de lluvias puede ser observado facilmente que esto no 
e~ absolutamente eficiente ni justificable. 

Finalmente el aspecto del alumbrado público viene a sor refle­
jo de la electrlficacióu de aquellas localidade3 que ue encuentran 
más cercana~ a la carretera; no obstante, so puede decir que aún­
en éstas ea deficiente en cuanto a cobertura y calidarl, ya que a­
zuedida que las calles se alejan de la carreter•1 o en su defecto-­
de la calle central, la presencia do un foco es cada vez mds rara. 

Ona vaz m,e,eete servicio ee puede encontrar en lugares como-­
San Jos6, Santa Rosa, Pastoría, San Pedro Tututepec, lR Luz y Río 
Grande. 

9.1.8.4. Servicios pÚblico-mu.nicipnltls. 
Otro tipo de. servicios ne ce;.:, arios como seo los mercados,-­

las oi'ioinaa adai.ini13trativai;; (de diferentes aspectos )y los cement~ 
rioa, son t8Jllbián deficientes y tienden a preeentsrse según el t~ 
mado de la poblacidn. 

ii:n cuanto a loa cemeri terios, loa mátJ importatnea son loe que ! 
xiaten en San Pedr•J fututepec, la Luz y Río Grande, aunque !ley o­
tras de dimensiones menores que son compartidoo por varlae loca~ 
lidades, como es el caso .dal que se encuentra entre Santa Rosa y­
San Miguel. Sin embargo, estos Últimos tienden a aatursr~e repida 
mente o bien son poco empleados, dado que mttchoi:i de loa p.:ibla.do-: 
res provienen de otros estados de la Rep~blica o de lea localida­
des mayore::i, que ea donde se concentra un mayor número de parie!!_ 
tea. 

Los mercados existen también solo en 
de y San Pedro Tututepec {en el sentido 
an otroe P·)blados co1::io ::lanu, :iose o i!ln 

lugares com" Rfo Gran 
de un mercado en forma) ; 
José cxi~ten zon3~ en don 
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de se cuncentr~n <:Xpemli-Js rústico:J 8 l." munera de un tianguis,-­
donde se venden produci;o¡¡ tales c•Jmo carne, verdurei, fruta<> y o-­
trtio m\JrC<>r,cÍ&il, aunque lb vitalidad com<!rcial u) debe, como ya -
había sido mencionado, a l!is actividades ec1mdmice" (8.t:',2.)y a la 
presencia y localizuci6n de los tinguis m.Sviles en la región (ca­
da semamt). 

De la misma manera, el ejerclcio de 108 trÑuites administrati­
vos depe:icle del tamaño de la población o" de su import<>ncia pol!t!, 
ca, y:j :.¡uC; i.9..3 oficln01., .uunici 111üc:c1 J l;,s age1tcL.d .exi;;ten tan s2, 
lo en 3an Pedro Tututepec (I:·a111cio Y.un1ciptil), en Río Gr::mde (age!! 
cia), en la Luz. San Francisco de AbBjo , San Franciaco de Arriba 
y Santa Rosa también poseen agencias¡ en el resto óe las localid~ 
des además existen agentes municipales, solo que é~;toa al care-­
cr:ir de un local dlpec:!fico, realizan los papeleos en BUfl respect!_ 
vos domiciliou. 

Es importflnte mencionar que al igual que en otros municlpio:i-­
de este estvdu, lu mayor parte de los trámites ad:.ümistrativoe-­
son atendidos en laa cubeceraa municipales, BJbre todo los de ín­
dole oficial, ~ientras que loa asuntos federales solo pueden seI'­
resueltos en la ciudad de üaxaca o bi~n ha~tP el D.F •• En el ceso 
de otrasgestiones no oficiales con.o la ~strurllbcidn del g<;nado,-­
cr~ditoa bancarios o las que se refl~ren a esociucionee de peque~ 
!ÍQS propietarioB, ganbderoc~ o comerciantes, son n:cibidoa en ofi­
cinas establecidos principalmente en Río Grande. 

9.1.8.5. Servicios comerciales. 
En general, las looel1dades estudiadas tienen un nivel muy ba .. 

jo en servicios comerciales particulares, que como oe comenta en el 
rengl6n de actividades econ&micas comerciales(B.2.2.4.), se red11ce 
a instalaciones como restaurants o f~ndas en 111garee como Chaca-­
hua, la Grda, Zapotali to, San Jos6, Santa lioBa y Pastoría; a ti en 
das pequeñas qu~ funcionwi como misceláneas,las cuáles existen e~ 
todas las localidades, variando solo su número segÚn el tamaño de 
la localidad (ver croquis correspondientes), Igu.almentc ae tienen 
locales que funcionan como talleres mecánicos, carpinterías (eWl­
que éstas son en realidad escasae),o bodegas principalmente en -­
las poblaciones que se encuentran a lo largo de la carretera, co­
mo Jan Jos~ y Saata Rosa. 

Otros tip.Js de servicio:; como i'annacias, uancoe y ferreterías, 
no existen en estas localidades aolo en Río Grande. 

9,1.9. Forma y composición de los poblados. 
En el total de localidades estudiadas re~altan en particular -

las formas de los poblados debidas a su dieposicicSn con respecto 
al relieve, 101:1 dados en referencia le plsneacicSn o truzado rt.c­
t3ngúl&r y aquellos que guardan unb pu~ici&n estratJeica en rela­
ci.Sn al ucc,.:;., 1'" 1.m ruoureo o un medio de comunicacicSn. Alguno:;¡ 
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de ellos presentan co1nlinaciones en 0u .. 1ito a l•Lfl f,1r.n;· J Yim otras 
de las mismas remltan estruct11rae o microformas en la disposición 
de las casas habi tacidn, que generalmente reflejan procesos de in 
tegración familiar o comunal dentro de la localidad, -

En el primer grupo se podr:Íb.11 inenci0ner a YogU.é, el Corral, Cha 
cahua, Pastoría y Zaµotalito; en el segundo a San José del Progre­
so, ~anta Hosa y la Consentida, y en el terr.ero a Cop~lito, l~.;::; 
Gnía, los Azufres, Chéicanua y el Gorral (aunque tfmhlén pueden i!!, 
cluirse eu parte a LO:l del grupo untedor), 

Aunque 10>1 c•mjuntoe pt<recen casi inteerd.do.o p0r las mifómas p~ 
blacionea, es necesario aclarar que las combinaciones son vastaa­
en cuttnto a forma y composici&n. 

Resalta en primer tér~ino dentro del gr~po número uno, la in-­
fluencia de la topografía en la obtructura del pobl!ido, tal es el 
caso de Yog(lé, ya que ootá aoentadu sobre un pe~ueño montículo o! 
tuado sobre la llanura ue inunducidn del Río Verde, teniendo por­
tl:nto una furma circular. De igual manen• la loc1;1lidud de Fautor~ 
se encuentra sobre lomeríos que t-acap1m a la influenci!1 de l'.:l --­
inundaci&n del Río Chuoalapan y de la Charca deriv.cida del mismo-­
(que de hecho divide en dos a la localidud). 

El poblado del Corral tiende a ten11r una forma más b1.en alarga 
da, siguiendo la configurac.i6n del canal gue untl a las dos lsgunis 
y que ofrece un relieve plano en el pie de monte del cerro del--­
mismo nombre1 además poeee de esta manera Wl acceso hacia las dos 
lagunas y a tra.v~s de ellos hacia el mer, en donde se encuentra-­
su verdadera fu.ente productiva, hecho que per..:1i te tambi~n su col~ 
caci&n dentro del tercer grupo. 

En el caso de Chacahua, su fonna tiende a sor una escuadra de­
bido a que limi. ta por un lado hacia el chnA.1 de la laguna del miamo 
?IOOlbre y por el otro direc,amente a la bahía de ChacalJua. Si bien­
la configuracidn del relieve l!JUda a explicar l!:! forma, son también 
el acceso a la pesca lagunar p·Jr un lado y el acceso a la pesca-­
marina por el otro,aspeotoa que permiten entender su disposici6n. 

Por lo que respecta a Zapotalito, dU. aaent~uiento principal se 
d& sobre un promontorio pequeiio que ea al 11ismo ti0J11¡¡0 una entran 
te a la laguna de P<:.stor:!a, de ahí que :;e extie;ida en fo.n11a die-: 
persa hacia el pie de monte del cerro de Zapotali~o y en sentido­
alargado hacia el sur. No obstante, su forma también obede~o al ª.!:. 
ceso a la laguna y a la conf.lguraci6n que poBeen los sectoré!s de­
la actividad econ6mica, 

~l segundo grupo,de formaa y trazos rectos -en especial rectan 
gularee-, obedece a las pol:!ticaa de colonizaci.Sn que han sido : 
explicadas en fo.tma muy amplia dentro del rengl6n de las activida 
dea econ6micas y del de ln historie., eu. fJnna im·¡;lica entonces uñ 
·1pc:iyo oficicü par.:. s11 cr.;,acidn y u:1 sentido de ori•\nt 11ü.~:1 urb1m~ 
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No exist¡; en este :;entido, anarquíu :'º'"ª ,;u dL.t1•ll1w:i_J., y -­
crecimiento, sinJ por el contrario un prop6si to planificado, mis­
mil que está au:oi.:n te en l;,.,, ,!emá>i localidades y que paro ce sugerir 
una·estr&tbgia de defensa de la propiedad. 

Si se observél!l los croquis de 3a.n Jasé del Progreso , de Santa 
Ro:;a y de la Consentidtt e'1Lre J:v,7 ~, •.980,ne podrá natar que su-­
for.na básica no se ha visto ulteruda, hecho cue es todavía más -­
cl,~ro ( aun1uu no fué ot;jeto de e.;te e..;tÚdio) en l'i loco l idnd di!-­
Río Grande. 

Bl t'lrcer grupa parecería comprender n la r.:iayoría de las loca­
lidades, ya ~ue de hecho son las v!ao de comuniccción, sean estas 
naturales o construídas por el hombre, la9 que caracteri~an en--­
¡ran parte su forma final. 

La carr.:ter1c1 pdvimcnt:.dt• dá sentido n ..iton José del Progreso y­
en ¡>:ra.n medida a S::mt¡¡. tio:>a; !!l i-<Ío ·1cr.:i"' A ';harca .::ledondo y a lou 
Azt.1fL 0 s; l,,.; entrlinte!.l v bocH.< de la., l;,gune.a ori.mtabnn origina_! 
¡¡¡ente a pvblacione.l cotr,,J la GrÚ:c,, Ch-,cahufl y Gop::.li to, a.1. igual-­
quu el c:tma.i <ie intercomuaic&ción de l:!:> lagun¡;s r.l Corr1'11 • 

.... in e;nbHq1,o, l:, !'or.nc. f i.nql de caria ;:;.:i·ulado e::itá ligada a .;troa 
fenómeno:; :'lndos por la c•Ju.¡;oc;j.c.ión de al1<unos sectores d.: .i.a po-­
ulaci.Jn, dedicadou ¡; ciertas uctivid:;des económicas. t;n ocasionea 
estos :icctores duo micnifonnas en la comoosici6n de h1a focalida­
df>s, como en el cus.i .,s. ecífico de Chuc~hua, lo;; Azufres, Chtirco­
Rcdondo, la Gri1a, Za,;otlilito y Copalito. 

Esta.; microformas semejan en ocaaiones pequeños zócalos inte-
riores con agrupamientos de casas dispuestas casi siempre en fo.!: 

11Bci.akmgular y compuestos por miembros de Wll!I. misma faailia. En -­
·chacáhua, Zapotalito y los Azufres, estos z6calos familiares. po-­
seen el miamo material m lus casas habi tacicSn, CRBi siempre de •! 
dera con .t:;:chos de ;iillmu. '.l.\>dt!,, -astas _,,eroonns tienen en general 
11t mism& ocupaci6n y d~ hucho re.presenten r. los primeros ndcleos-~ 
eutablecidos o aloa más antig<.1otJ, donde 111 cohesión social todnv!a 
es muy fuerte. 

En otros lugarei;, la preeencir. de eato;; núcleos se ada,.ta a -­
las condicioena del ·terreno, pero las característicos de c.ih.eslón 
s.icial .o familiar todavía existen, aunque la mic;roforma se dé a-­
cr:,.vés de hileras·, como en el Corral y ;;harco Redondo, · 

· 1·.n los demll.i gobladoa,estes formas estm de.das por la concen-· 
traclón de casa>i, 111"3 o meuos ordennd11S, corresponditnte5 a· ,,ecto 
res dcdicli<los a cierLas actividades econ6micaa. Tales son lou ca: 
sos de Z"upotaii to, de ltt m1Bllla t:hacahua, la ·Grúa, los Azufres y­
Charco Redondo. 
~ tendencia en ellos parece reflejariJe por la prcixiinidad a -­

las fuentes de trab~jo ~ien~ras que los pescadores pl!l.recen estar­
'·ie:;:¡Jre cerca de la;:i orillas de lagima;;, ríos o li torhhs; len gan! 
'' ~r:>s y 30bre todo l.os egricu.1.tore;::, tienden a sentarse tierra a-
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'1entro, <Jin un orden <~3po::c:Íficu de acoinodo. A vec~s ionn"n líne~.b 
no definidas como en el cuso de Charco Redondo, donde se distrib~ 
yen e lo largo del límite del parque, o sobre el litoral (cord&n: 
costero) como sucede en el ca1;0 de Chacuhua y le! Grúa; en combio-
00 existe un orden específico 011 lou c:füiou d~ los Azufres, Zapota 
lt to y Copali to. -

in resúmen, ue ¡;;ued:• r'ecir que las forma.-; de los poclados defi 
nen prop&sitos cuncretos y reflejan situ>•cioned ::iod~.\l1es rnác. o m; 
nos claras,argurnentos que 'ºº upuy:ldu._ r:~1· las deducciones soci,,: 
ei:·:>nÓ111.lcn" d•~ 10:1 •nat<iriales de lns caens, lou contenidos mobilla 
rios y los servicios de las localidacleo, guo en conjunt" l'enni.teñ 
obtener conclusiones acerca de la problemática estudiada y que s! 
rán sin teti:>.ado<'I má•> nr18 lt'.n t8. 

9;1. to. Patrones de dispersión J concentración. 
Todas 11'1 localidades estudiadan y en genei·al casi toda5 lae 

del municipio, iienden u lR concc'!ntración en un 90'fo, si1mdo m~s-­
bicn rarrt,-1 lns casae ,·,abitPciÓn aisladas y alej11d:<B entre sí o de 
una localid&.d concentrada, no ob>oitante aún cu,,nr'lo Pl pRtrcSn de--­
concentraci&n tiene más o menos lPl mi8m11 dcneidr'd de 0"1aAs hnbi tf 
ciÓn en todo~ loe poblados, aunque como yri se mencionó existen :3ue 
variacion~s locales. 

Las razonen de los B¡µ'Up21Jnientoc1 son entoncea diversas, pue:i -
van desde las manifestacl ;n.,,1 d.: l'tt•?3r·lci6n fFlJlliliar, ya mencio­
nadas, hasta los de agrupamientos dependiendo del valor catastral 
del pre1io, correspondiendo en e;;·t;•)s ca:o1oa los val<Jree más altoe­
a aquellos más cercanos a la carretera pavimentada, lo cuál indi­
ca p&tronea semi-urb~~Dl9 para ~ste último, mientras que loa pri.Jns 
ros son netl!llllente rurales, En todo caso las poblaciones estudia-: 
das conservan todavía un molde rurQl en su conjunto, ovidenci~do­
por la presencia constante de huertos fSJllili~res, corrales peque­
.dos, gran1;ros, horno.'; r•foticoe de pan, pozo,; y o trof:I ª"'f''\Cios va­
c!oe dentro de la propiedad • 

La localidad m"-i cercana con corte propiamente urbhno e:.i la de 
R!o Grande, donde las con5trncciones ocupan entre el 60 y 90i' del 
predio, además de que así confo.cr'l•>n lln "10.-1:\lo) i!·, 'J"ll:3truccioneo­
más o menos cont:l'.nuo. 

· ".Por otro lado, lea casas hubitaci&n disper;;r,s 0bedecen a lR e­
xistencia de ranchos o de sectores sociale9 recientes y proceden­
tes de otros estados, doncl.-, 1113 p!ltrones de agrupe.cnie11to y de in• 
tegración aocial no son comunes e están b:;isados en costumbres di­
ferentes y otros hábitos. 

De hecho, dadas las caI'aCtllr:l'.sticas históric1<s de la zona, el­
agruptlJJli.ento :'ie loca;J.idades como la Consentida y Santa Rosa de Lj¡. 
ma pEiréce. indiccr q u<: fJrmó pLirte de le es trate ¿;i.a inicial por la 
defensa de las pequeiias pr-opiedadea reci'1n ad.guirida~, ue,;;pu.Ss de 
efectuarse el fraccion8Jlli~nto de parte de los grandes latifundios 
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alrededor de ella:J, yn aue solo así era ,rnsible evit&.r la Gfect~ 
ción de aus predios de lbs probebles invasione;:i de los c::?m,1e.Ji'loJ 
,.lixtecos despo,jndos que lRs reclrunnb:in. 

Estos núcleo:3 iniciale. de org,•nización polÍtica evolucionaron 
al confluir intereseu en los crace~oe de explotRciÓn capitaliste­
de lú tierra y aquellos quH fort~·lecieran 8U import,mcia como ce~ 

tro de berviciob p~blicoe y dumdsticos. 
t;s1;0 conllevó l;; afluencia de otros !lectvres de ¡:oblt:<ciÓn de-­

¡iendi•,nte, cc,ioo lo;_¡ tnil .. aj:.dores 'ª la uvricul•ur<.. y lo. garwdería 
y los predtr1dores o vcr.dcdore:.i d« ':ervic10& element<iles, h8sta c~ 
figurur poblado~ de dimensiones regule.res con una. estructura :30-­

cial m1L o menos diierenciada, lo qu" constituye vent~jas locaclona 
les, lffi los ca;;os de las loc&liG;-.cle.; ¡;equeñss, loG motivos de la­
concentrc.ción fueron en 01.:udione •. lo inmi1;ración de !'<lILiliae com­
plet<i.s, que encontraron ~n l» .,,e::ica un ;nedio de subsi:>ttnd.a, yu­
fuera co.110 µescudores inuivi~duP.les o como pcvos (apl'Ondices) que 
vend:!'.vn nu ftlcrza de ~r· b1 .iu u los du•do;i de las lunch&:o o de re­
do:i. i::n la müdida en que .,1 estf,.Jo interveaíe. en el impulso a la­
pesca L'. trc.v1fo de c-Joperr.tivas y obras de infraestructura, 1:: mo­
tivLciÓn p~ro lo creación y concentración de nJevos pobladores e­
ru twctidn IDbyor. 

l<'ino.lmrmte puede üecirse, que en la zona no ;;e presentt1n facto 
res típicos que ocasionan la cli.spcrsión en otros localidades como 
laa de laa regiones centrales del país, tales como la rígida divi 
sióo del trabajo fumiliar, la minifundi2ación exagerada del espa: 
cio agrícola, la presencia de ejidos eobrepoblados y sin integrR­
ciÓn en sus sistemas productivoe (de hecho -n el lugar no hay eji 
dos), la presencia de mercados cautivo~ y de procesos muy desarr~ 
llados de acaparamiento y distribución de la producción. 

9.1.11. Estructura s densidad de la red del Jrn.bitat. 
La :irupresiJn gt.:ner&l general de la disposición de lo:> poblados-

en el totul de l& superficie eutudiada, es una cierta simetría­
eo la ubicaci6n y en la comuni.cación de las mismas, pues mientras 
que sobre la csrretera exicten pobludos pequeno;o ct>da uno o dos -
kilómetros en el ~spacio aburcado por las llanuras aluviales, en­
ios caminos o bl'ech&.s tributariae la presencia de localidades ee­
dá cada 6 o 10 lona.; aunque e:3 notorio el hecho de la gran canti­
dad de caminos y brechas secundarias que loe unen entre s!, dando 
la impresión de un intrincado enrejado, sobre todo en la llanura­
aluvial del Hío Verde. 

En el caélo del Parque Kacional, los accidentes nuturales como·· 
aon las lagunas, mánt_;l&.reo y selvas, obligan a qua las poblacio-­
nes adopten un<. estructura margin<'l, es decir, oue casi todas lae 
locelidade:> bordeen o se ,;;r,ntienen di::>pllestas alrededor del par-­
aue. ~~·to rni:-r..¡0 c•vi·t,~ .. i;.ie .V .. cc1i.llnlc:. :~1·~:1 te1 ".'t .. t.re sea t;1:·n efi-­
~ii:..·;~L' ./ f l!";civl~; l C,)f'!'.iO t'.!r' e.L ';Xtt.~rior. :~ OB~:.:.Ul" de l'.:!S ñific1..tltB-

·des, le amyorL de l<'S loc<:lid?des est:·~n· C08Ullicadas por l~n-



- 105 -

chas ~otorizadas • 
.:fate.>i pequeñ.:..3 :Uf"r""'l'!i 'º entre la e;;Lr-.~r:l;1lra del ex~erior y­

l::i del lnttirior,a..>ociadas a ia composición del h1>bit1.•t y de las -
actividades econ6micas, dan lugar a penclAr que tambHn lns es1.ruE_ 
turas socio-económicas son diferentes en uno y otro c1rno, aún --­
cuando tengan en común la tendencia a ln acrnnulación ca¡¡i talista­
en diversos grados .Sin emburgo, puooe decirse que tflmbién ex:lste una 
org:¡,ni:>;ación jer~rqtlicn de la red de los f>OL·ledO!! prer;eutcrn, 
en cuanto a serviciC>S y comu1licc:clo:we entre las ¡;oblc.cit1ne;J más­
desarrolladas ( la:i fi,, la c;irretL'r~), los ríl'Ís cerc•uaos a éstas y a 
tra·v6s de ellas con las m~s alejadas, especialmente lao de lH -­
costa o del ~arque. 

Esta tributación se dá de la m~nera ei¡r,uiento: 
Copalito y Zapotalito sn c->nectan ¡ior .nedlo d0 une brecha con­

la carretera y en especial con Río Gr11nde, ., travé1l ele cruntonetl!s 
de carga habilitadas como pasajeras. 

Pastoría se comunic'1 p:ir un l¡:¡do con Zllpot::;lito, a tr7Véu de ll­
na b!·echa, al igual r;ue cütl danta i{O~fl inici.?. el nuroesi;e :; con la 
carretera a R!o Grande haol11 e 1 es te p.lr ·¡tro C:!minu. 

La Consentidu, como centro ele una encn1ci.jerle cto brechw, .;e co 
munio11 C•>n c~rni todas hs loc~lidu•.\aG de li.l llemir .. ' de inunfü·ci6n­
del Río Verde, pero especialmente con J!ln J1.rné del !:-r•)tl!'''"º ~_. 'J,,, 
11;J. C'~rretera oavimeHtada. 

La mil.a lc.rga de e::; 1.ll<J lineas tribt.ttarias se dá desde la Grúa " 
hasta los A11;ufree, Charco Redondo, Y.•¿,-'llé y i:ian Jos6 del Froereso • 

.En cllJllbio, Oh~cabua y el Corral solo tienen cumunic~ción por -
v!a· acuática a travéa de las lagunas, por lo que su aisla.niento-­
trib11t11rio ea a11.n meyor. 

Como en otros caeos típicos de tributación, no solo son las -­
comunioacionea los factores fundamenteales do relación entre dos­
localidade>i, sino también la $Stisfac~ión de ser~lclos y de necesi 
dadee de conswno y trabajo q~e se encuentran a3ociadas u loa c31lli 
nos • .lfa eu conjuntl), el contacto es cor1stente y penn<mente, sobro 
todo por la movilidad que lo poblaci:Sn ej\'rce a trP1vés de los --­
transportes que están a su alcance. 

El centro o eje pri.ncipal de esta red de poblados es la C8rre­
tera pavimentada (Acapuloo-Puerto E-c')ndido) 1 i; tr:oivés ríe !::! cuál 
se desarrollaron centro o poluriz~Jdores e J/ll•) :.>Ar1 ,losé, Snn tn ;toBl'l­
y 1t:!o Grande. Batas y otras localirl: des dc.;em¡.ieí'lrn funciones esp2_ 
c!ficas más im;iortantes que las d~ fa cabecer~ ,nunicipul Ssn Pe-­
dro. ~ututepeo, quien conservli las funcione¡¡ admini.Jtr:·ti~ni.I y po­
l!tioaa debido a su antigüedad como poblado hiat6ric~, deposita-­
ria de trudiciones, restos arqueológicos y otros hecho~ de illÍpor­
tancia parh la reglón, 

En cilimto a lP. densid1;;1d dé l!;ls i;o<.li:.r..L,,uc•f! c0:1 l'L':.IJ<~ct" "l. e"­
?acio geogr~fico 'lUtl ocupPn, ¡JL.l.8dc, ·kci1·,~e ;u·' e .ca .c~,ncll?l V(1 ~:¡--
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rérmi1,o mer'i.¡ 'JLI<! t..:idavíc. ~·e ancuurrtre lo jos d, e!ltar "'"turado, CQ. 

mo en lss regiones ce~trYl~s Jel país, no obstante la creciente -
presi&n demográfica actut.l. 

9.1.12. Aree de influenciA de C8d~ pobludo, 
~unaue este tema tiene un• ~sLreche relacidn cun Al del uao--­

del su~ lo y »nr:~ tr" t:o:clo c:in má:i profu:1did~"d en rfot,,, eti posi blr­
cot11bl"Ocer en tér:r:i!'!os muy 1'"ne1 ··le>3 l» ·influencié cue c"du locr:­
lldr:id ej·.~rce svbrc t:iert~~s ·~r~'-9, ;¡r ..... epn a DU lrr,c1eñor o ~u for­
mii conti19-lD ~ '3U ubicnción. 

r.sta8 árees do influenci~ vcrfon neceirnrirn1ente ::.e1~rln la impo,r 
tancia econ6mic¡, y el te.m-'1iio ctu cad loc>Jlidad, Pdemús de otros-­
aspectof.l como el trunHrío de la propiedad, los eccicl.en tes natur8les 
o los lírni.tes oficilües, como on el CG':'O ilel enrque. 

""º el caso ele lu" poblé,clom't; exterior(!S 1 iat1 ércr,;.o de lnflue!!. 
cia ri nivel de ocupación del es~a.cio )roóuctivo son .r.ayore¡; en l'@ 

neral, ya que les lo.:1;lid;;de:.> !!Ctudiadas como San Joaé, Yogü6,la­
Consentidu, .ianta :{osa, h1Jtoría y Charco rtedondu ocup:.in c:ió.l por 
completo las tierras de lsf.l llnm1ras du inunduci6n dei ttío Vorde, 
el R{o 3an Pt·<>ncioco :,' el HÍO Chaunlfipan. _¡,;n í'.onnu -más concreta,­
lo:.; prJpiet:.rios de J'..n Jof.lé del Progrelic ucupun buenfi yarte de -
las tierr:.a adyiicent~s •ü mism.1 Río v"r<lr' y l<is que rodenn a los­
terrenoo de Yogüé ;r la Consentit"\a ( aunq uo mucho;; de los rlJ.ciion son 
de 3an Fodrv 'rututepec y de ü1,1xl<Cl-l.), La JoblaciÓn de Yogüé poi.loe 
terrenos básicll.lllente al SE, B y s, generalmente propiedades mayo­
res de 50 Ha., que no rebcacn un rndio de tres kms. a partir de-­
la lo calidad, 

La Consentida vtve praoticamonte en el centro de sus propieda­
des que, divididoa en lotee de 25, 30, 50, o 75 HAs. tampoco rob~ 
ean un r!:idio 0proximsc10 de 4 lcaw. ( eunque no en form,1 regulHr) .Chnr 
co iledondo l'l'\ cambio, tiene tierras h>lCia el l: ~ ~:·· principRlmente-;­
aunque al~'UUO? dP. ~U8 pobladores poseen también terrenos en l~ mnL 
gen W del río; cabe señr-.rll'lr IJUe en e.1te l11g,,r loa propiek•rios de 
tierras son e:;casoa, 1mnque el t•J.rlla.io de i,,,, propiod<.lde:; de 2 o 3 
de 111100 son muy extensos; igualmente puede decii·.;e auCJ en forma i 
legal algunos pobladores f.liembren en terrenos g:11H·do2 al psrque,­
tanto en los movimientos del cauce del Río ~erde, como en una --­
franja de 500 mts. sobre el lÍrnite original del p<rroue en el !l • 

.:.ianta Rosa ejerce tnduv!s un¡¡ influencia mayor, puea sus pobl!, 
dores e ruparten extensas t$reas de cultivo tanto hucia el :~ de la­
loc:,..lidad como huela el '31 cfü1i en los l.Í11ü tes de llio zonas de a1un_ 
glar (en estos caeos se enoremezclan con propiedadeo de otroo po~ 
blados como el de Lagartero ~· el de los Huesos), abarcando le. ma­
yor p<1rte do b llanura de inundación clel río Sen Francisco. 

Pofltor:le.' en cillllbio, p<>f.lee crrn::iiilt>rBbles rnctensiones hc1cü1 el­
l\ y Nll, cuffi¡irendiendo gr~:n pr,¡·to de la llancirr\ de i1i.;n<il!ción el.el-
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do Chacalapan. De hecho '1U::3 terrenos lirr.i tau cor. los de ..ianta n:.!. 
sa, los Huesos y San Miguel. 

En el CHBO de las l.:>calidadee d-_ 1 interior del parque, h·s J~ .. 
reas de influencia son reducidas en cUWlto a 18 explotación inten 
siva de una propiedad con fine8 ec.:>nÓmicou, pero .nás am;ilias en-: 
cuanto o. la e:::plotuci.Sn extensiva de lr; mHdera, del ramoneo para­
el gnnado o de la i.l·Jscu lagunar y litoral, sobre todo l!is mayor-­
tigüednd. 

Y.ientras L!hacuhu" y L Grúa !mu tHndidJ a :.¡irov~chnr lo.i C•H'C.2_ 
nes litorales en el cultivo de la uoprli, tant1 h1:-ciu el w coUJo hu 
cia el E, a modo de fo1~•t1?. leg:'ll de explot1:1ción económica, los Azu: 
free y el Corral han desmontado ilegalmente poqueffas porciones de 
las selvas, con el fin de procurarse maíz para su autoeubsieten-­
cia, generalmente a través del si"t-,mq de ro:m-tumb•J-ouemfl (o agr!_ 
cultura seminÓmnda). 

En cambio lnti localidndes de ~·1.1otali to y de Copnll ta han des­
ruontGdo por complet0 f'Xt•~nsas z.,miii del monte d<.·noe se l1Siélntan y 
afectado indirectamente a trAv•s de lA tala al cerro de Peator!c, 
lo que implica: aue su 1fre:.• a,, influencia abarca tod<. la porción E 
del parque. 

En cuanto:> a h1 gunud.ol'Íll ;,,; _Jvdible cl<'cir C•)n certeza, qur to­
do el parque (a excapción de las liigunas) es zona de ramoneo y -­
que las áreus de influencia de c11.da locblidad iic ontremezclan,aun 
que pueden existir zonus preferenci1üos pEtra cnda una do ellas. -

Los habitantes de Churco Redondo y algunoo ctc la Consentida in 
troduoon a eu ganado en las selVHB medianu<i y bajas de la llanura 
aluvial del Río Verde, oaei hasta el cerro de ls Salinas o el de­
los tepalcatee. Loa de los Azufres ocupan parte del cord6n litoral, 
la.a zonas próximas a las lagWletao do Bm·r·a Quebr.9d::; y de las p0! 
ciones de .l!:ls selvaa bajas haciH el S, incluy<•11d.i loa pastizales­
halófilos. 

Loa habitan tes de la Grúa ocupan toda .la por·ción E de la ¡¡lF<yc. 
de San Juan .'f tm:1bién los pt~stizal,~!3 hal<lí'i lo..i más próximos al ce 
rro de loa Tepalcates; en cGJnbio loe pobladores de Ch11cah!l.a ocu-­
pan todo el cordón litoral de la Bahía de ChacPhua y en forma más 
intensa el Cerro Hermoso, 

Finalmente los de Ze.potali to .'! Co palito tienen su ganAdo pea-­
tendo en loa paatizales inducidos a través del desmonte del cerro 
de Zapotalito y otr,..a zonas de loa cerros aledanos, además del r1.1. 
moneo en laa selvas bajas de Cerro Eormoeo y del Cerro de Pastoria. 

En cuanto al área de influencia pesquera, las condiciones va-­
rÍ!!Il mucho, ya que la apropiaoión del recurso ee encuentra en fu~ 
ción de la c~ntidad y calidad de las artes de pesca utilizedes, a 
más del medio donde se aplica.~ y·ñel acceso de lR3 localida~ea _: 
con r~specto al mar o a lFis lagunas, 

Las ,:ioblacionea de vhcCaiiua, la Grúa, ol .JOl'l'·'"-l y .z ... k'0t1üi tu--
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axplotan a nivel de ¡;e::;cadoret> individu,·les las lagun(l:J de '.!nac<J­
hua y PnstarÍli, tenieado una especial tendencia. a ocup&r 1.-.!l por­
ciones cercumis a cada pobbdo. Destaca B'] u! tl'!lllbién la explota­
cidn que todoo los pesc,dJres de todAs lns localtdedes ejercen s~ 
ort: el cWn!irÓn, r¡ue se encuentr& princip~lmente en la laguna de-­
Tiangui:a y e11 Barr:; ·.;uebr2,fü1.Jin embar¡..;·J, l::i existl'?•1cia <le un É>Ta.n 

número actual de ¡;eac::,dores individuales y l'l pre ,enci<: esporMica 
de l~s coopgrlitiv~s y otros due.1os de p~:Jsuer{qn, ~" ~enerud0 co~ 
flictos que amen,rnan acrecentlirse si no iut<;rvienen lBs autorid:· ... 
des e11 lt-> 1r,1:<teria, dado que se cresentan eu el l<lgc'r ..;ignos de so 
breexplotación y de .:icupt1ción iiegal de punteo> esLr:.,tégico.o de_: 
pesca (como l:;.:; bocas de .Lt.1s logunat>), con redei; de gr11n ta!ll!ido. 

La ~esc8 mar!timu no tiene ~re~3 es~ecÍficas de influcnci~ de­
nine;una localidr,d, pue::. fr.; coo¡¡ur&tiva.o y lo" üueilos de pesquerf. 
a:i StJn "''1c~:e1os y el es,iacio c..i., Ler-J es amplio y '3Ubexplotctdo. 

En s.!utecüs se p11c<ie decir q<le el l)!i¡;c cl·J del ,i&1·:;u~ tiHn.e i!:-­
fluencic n0 .iolo de hº'' lO.:clid;_,c::a., cntari0rc:~, sino también de-­
las del <::xlerior, en lo que respecta ,.i ra-i:ono;o del g:.-n,"d•J y ::le-­
h1 extr1ccidn d '· lH m~O.~r~, es¡.i~ ci: lraente con fi:les de C'Jllotruc-­
ci.Jfl y <1->:11busüble rl..i:néstlc..i (abbstecL11ientJ de 1bte Último). 

9.2. Us.:i del ;;u••lo. 
A c0ntinu!:tción ae exprescm en ter.ninos cm!litativos, los cam-­

bio., observados en la ocupación del espacio, con respecto a las -
actividades prJductiv:1s c2ractcri?.>'d!1s de forma gener:;l , en­
loe antecedentes económicos de b zona.Debe aclarBrse que no es po 
si ble cu:;ntiiicar exactamente las área-'! de cade concepto, cl.ebido--
a que no se r<::alizaron trabBjos fotogram~tricos ni de rectifica-­
ción en las fotograf {as a&raae de 1~67 y de 1980; estas adem~s p~ 
eeen alto.i grados de deformación de su campo visu»l, lo que impi­
dió que aún con mútodo4 mecánico:; elementalAs, produjerli.11 fot0mu­
pas dem:i>J.tad·> e.x:a.:~Oó ctJm'J para CLluntifici;,.r rvdu.les • .r.:sto ae su-­
pliÓ con lev1;;r1tQlllil!n'tos de campo detflll~dos, que perrni tieran es• 
tuble.;er el compurtamieuto del uso del suéol::> .eu cad• periodo estu 
diado y contribuyeran en el conocLniento general de la fomi.a en-: 

·que se fué ocupando el parque y los motivos o c11uaas de éste.Los-
criterioD utilizados para dosificarla fueron los utilizados por-­
el In;jti tL1to Jii.cional <le Ji:stndÍ:Jti.c'\• Geogr!ifÍa e InformJtica de­
la S.F.P. 

9.2.1. Agricultura. 
En l9b7, loa tipos de agriculturl:.' !le resdmen basica•nente en-.:..+ 

grandes exten!liones dedic6das a la agricultura de temporal' anual, 
semi permanente y p<::rmenente y otra de ti p•J riómada, máo reducida-­
que la primera. Lao referenci!le obtt'nidas en b.s ent:·f'!vir.tas d<Jno 
t...n ::;ut e.:. rl<."'"O en el lug-~r err, r: 0 ro (<•11·:~1tll."1.l), é) :·n '•.' ···:.il-
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t~1n pozoe y b·Jmbu:J ~uL lm¡úice.n alt<l>.. c0stos, tJ<.pc·•.,iallllente pvr e:. 
combu.:iti ble. 

l!;n est"' !!poca, co1n., en t.odas la."' ant•,riora.:, el cctltiv:.i pr~dJmi 
nante es el algod6n, al que seguían la C•}pra, el maíz, el plátano, 
la papi;y¡;, el ajonjolí y algun<lti pu1!t<ls com.} el Guinea. 

Todos estos cultivv~ ~st&ban sometidos a una conut&nte especu­
laciSn, especialmente los anuales y se de~arr0llab!l.11 principalmen 
te, e~ lll .lanura de inunducidn del Río Verde, en menor medidP e~ 
la dr'1 :ti'.o Chaculag:~n y practice~k:·ite e"'c~.oel<b!tn ~n l:. de.l •tÍ·) 3m 
Fr':lnciaco. 

Jü algod6n era cultivado en mayor ill•édidu •.:n 103 ternmon pert.i 
necientes a San José del Progreso, Yogilé, Tut.itepec y la ConsentI 
da; ocasionelml.lnte ei cultivo también era ;,recticado en terrenos­
de vecinos de 3anta Roan, Lagartero y Ch~rco ?edondo, estos mismos 
terrenos se hací<>n desct1ns,ir induciendo ¡i:1:otiv1les o realizando­
el cultivo del maíz. 

Algunks veces eeL~ era Llevado a cebo en conaicioneu de --
riego eventual o de punteo a bu';e de l-'uZuil en lu lh.nurf1 ct,ntrc;l 
de inundación ~rnl HÍo Verde, aunque en muches ocaslones el e.lgo-­
d6n era mt>logr<.do por ll>G inunduci'Jnes, lns bJlaga'-< o lhs lluvial1-
ex;,raordinarias. 

Otros cultiVvB anual"s co.no el ajonjolÍ, el jitomete, el chile, 
cacahuate o la sandía, eran cultivi;.dou en exten:;lones Vl1riables -
según la demanda de loa preciOb deL mercado, normalmen~e cerca de 
localidades como los Huesos, SWlta Rosa o Pastoría (la variedad-­
siempre ha sido mayor en est,1 Última)¡ en fonna complementdria,-­
caei familiar, se cultivaban hortalizas como la zanahoria, la ca­
labaza, el enmote, la cebolla,el chícharo, la col, el ajo y el 
ch1131ote. 

En el caso de cultivos semipermanentes como el plátono y la p~ 
paya., su explotacl&n tenía foco-i muy bi ··n loc'' lizadotJ en lns pro­
ximidades de Chlirco Redondo y la réf.nchería de los Hue8os 1 con ex .. 
t~neionee bastante considerables, Otrvs cultivos como la cRua de-
0zúcar no eon representativos y parecen sembrarse ocas1on.~lmente­
con fines dom~sticos. 

Otros productos de origen permanente como lr.;. copra se encontr~ 
b!in bastante extendidos, sobre todo en buene parte de la llanura: 
del H:i'.o Verde, al N de Santa Hoea o tü :E óe Pa:.toríR., entremezcl!_ 
das en ocasiontis c~n varl•aiarle•i c;¡m<• l~ ;1 1ü1na real y la palma de­
corozo {elaborado:.i los techos de las construcciones con ellas, 1i.­

domás de servir para la manufactura de aceites finos). Parece que 
entro 1967 y .. 1970 se dlO al mayor crecimiento de este cultivo y d~ 
do que la demanda comenz6 a fluctuar, los nuevos cultivadores de­
la.misma dejanon de hacerlo ~or inseguridad en el mero~do. 

En c¡;mbio, otros producto e de carrfoter permrmente c·>mo ln naraJ! 
ju y el lim6n, ee encontrab¡;,n res trin5ldos en ese ario a lu;;-
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elr.;,dedor<J..; .iel cerro ,-,., lo.; Huesos o como 1irnncllon1;tJ aiulados al-
3 de Santa Houa, nl N con San José del Progreso y ~l N con Paeto-

' r.ie. 
::>egún informaciones dfl los lu~wreilo::s,los CL.tltivus enuules te-­

nía.o cnaibioc constm1te;; de ubichci6n, que en oca.:.iones parec!m-­
rotaciones involuntarias dictadas por 11 especulación del mercado, 
a veces cvn J.¡, inclui.iión di;, productuei 1Jcasion1'1¡;s como $l C1'c!!hua 
te, o bien, con predominio c,,3i absolut"u üe Jtras c;Jmo el ajonjo: 
lí. i:; e;,, te'" te, lo.; cu.lti V•JB ,,•.!l'IDanentew y "'"mi_¡,enn¡mentas se-­
man t1Jrd'.an más o menu>0 eil comlic i0n11l!l estubles, aumentando al 0110-

un núaieru aproximsdo de 500 Ha~. 
Sn el caaodelarea1-rva, el Único cultivo permitido por lati actt2_ 

r.i.:L~·J·_,., 1" ,r-:I'1ue5 de la SARH ern la cr,pra, la cuál sólo podía ser 
cultiv1,da en el cordón litoral on la Play"' de San Ju1m y h:. de la 
l'.ah[11 de Chtccc.!Jua, pi·evio f-1'f.O de un permiso en el \)Ue cada agri­
cultor no podíc. rebus2r l:~.; 50 Has el! w1 lo tn,11unq11e el tHJJ1año -­
en ~rJm~dio ~1~a a~ 7~ qaa • 

.Jin ~:cbarso existen unn serie de r•31'1gos <lile cie ref'lejan en la­
comp:>o:1ición actual de la vegetr;dÓn 1 oue indican esfuerzo•l contí­
nuoa pcr ast<:blecer cultivo.; dentro del parqun; en este aentido,­
la f'otointerpret::wi6n perrni te detcct21· por 11n lado, enormee cicc­
trices en las selvas mediimas y bF!jae del centr,, de ln llanura de 
inundación, algunos de e 11 s baatante recientes, donde el trazo-­
rc:ictilíneo y los arbustua pre<rnllGes devalan culti"os ilegales --­
practi:ados en superficies variables, que en conjunto darían apro­
xillladamente una extensión de 160 Has; por otro lado de encuentran 
evidencias ~n estas y otras fotografías, de la presencia de un n.\!_ 
mero mu,y elevado de individ11oe de palma real (Sabal mexicnna),que 
aparte de indicar perturbación, sefialan el prop&aito de un culti­
vo con fine~ comerciales, en practic!l!llentc todas las selv~s bajas 
y medi!inHa de la llanura. 

Ap!irte puede sedalarse la existencia de ur.a porción de culti-­
vas, practicÍidos hauta le actualidad sobre ln margen de 1 ría den­
tro del par·1ue • .Aquí se .ha aproveciladu el m.Jvimiento constante -­
que el cauce r¡,aliza periodicfüllente nl de,iplazarsc sobre au le-­
cho de sedililGintación, para alee;ar c¡ue el lÍmi te original se en--­
cuentra ida .hacia el est«, ganWidosele simplemente terreno --­
al r!o. Los supuestos dueñou son habitantes de Charco Redando, Tu 
tutepec y 3an Joaé del Progreso, oue en ·)pinión ne otros, dieron: 
sobornos a las adJ!iniatr•1dore;1 y autoridedes de la SARH. En estos 
eiiios cultivan maíz, ajonjolí, plát&no, aand{a o cllile, en una-­
extensión aproximadR de 40 I!?s. (p 0.r:~ 1967). 

Todo ¡foto :;,in tom.;1r en cuenta la i'rs.nja de 500 ,nts. en que fu~ 
recorrido el límite N del parque, por loa vecinas de Charco-­
iiedondo con le complicir<ml 11beolut;" de l!ia autoridü!e:.i, pues ª"' 
.Juperecieron 1niBt.,,riOfl!ólne11te l,,u i11..ijon!'r2.:.1 uriginl'let! que atesti: 
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~Ut.>bi:ln .l;:, anteriores lÍmit"s dtl uli:omo. 
in cu·.into o la et..;ricult'J..r-... nó i.:..:.d:-;, ~uta ..;\:! e1h.!r.u-:i11Lru. rupres~n­

ttida t\.~n :-:..Jlo en l!J.:.; dlev_1cione;..1, don(.ie l< ~;eudiP.ntu e.J ,-.:i.ayur a -
25°¡ P.n el fotJ.1¡·_cp? de l~i67 :;e cnncentrt• ¡, . .,ci.Y lu." oni.J'i.uacioa..,s-

montados¡¡,; 2, tuadas en el ,<;y ;-;,;, •11 iJ,•.i::il ~lle lt·J ¡¡orciones -
externas Hl par·:iue,comoeL ·:err.i cie .E'AstorÍ<i y Z'1¡,ot:-llto. Dentro­
del pLrriue, ei Úriicd l1~.::;2r dr_\nd·:: il~,; 1111 •te~ :·:- ~nCLl·!~LrH.11 ·1.:.~;u--
t~os pri.::ji;:J ~U(! :H.l1U.!.1LJ!l Jt:' :~ :..;i.Cll 1S-t~7 t •:!. ,_".l;J':..:;. lh'!l .. ;i.::i-:•t•· 1 l 
segÚn ini'Jrm.t.cione~ de ~.0:3 Lu;~r1I"·-'•10!J, r~~1L·),, t· .. rt':.:uo:., l~t'an c>xnlote 
dos por gcnt·~ ele Chn..:<.hu:;; y de algunos vecin,i.s reci6n instal;doa: 
al pie del cerro 2nt~s w~nclonu~o. 

En t:>dos loo css03 ele ugrlcult•.tr_, m6vil , el c1tltivo exolotw.1o 
e.; el mu.íz y (~n oc1;L:3l1)Jlt 0 tn .. -¡;_lJién · 1 .:r1,:cl eu rorm:.· L1Jffip)rc l~r!:l­
a p¡;sar d" ésto, el ,,ir.:imea,0 rk l'Hl'ci.li<ídú el" L•! ¡ ", . .,:;,0,; ::barca­
de 2 c. J u .oo.1, según l<. ¡;cndi:-~r• le y l". t<Jc;i,;.- "rJfu:idid; .. d del sue 
lo (que son litosoles), 

fara _ti &griC~ll·vur.1 erJ lS18U 1 tH.3 tiene lln.~·i e'/oJ.ucJ..Ón .1 u.e .Je ·rú 
en nuev1)J tipo8 de a¿ricuJ.turu. ,~ue obr.rc~.n .írt~..i~ ,;1á:..:. eAteno .. 1s, es 
peciol..rnente B•Jbrt; fl<]U 1allti>J .. u·:- eu l9o7 8~t.ib~1n ;8JicL.da:3 ~_¡ l;".t f!.t1; 
nudería o bion no "r.rn •:xplot:«l.:w. 

Sal La u prlmen• vi:;ta en el i'ot·1mEtpci J<J e. td :<10, lu pre.oenci~i 

cada vez más ext.:nsa de un<i agricultt.1r& "e riego, t<mto par>.l ct.11-
tivoti ll.Il<lalee, como para los permanentes y serniJ!•:rmanente;;, 

Est!i nUHVa m0dalldad se hnce a truvéii de la cxcuv:.ic.:i&n de po-­
zos y riego por medio de bombas y <11angueras, principalmente dur!in­
te la época de eecas (noviembre-mayo), Resalt~ el predominio ce.da 
vez mayor, con re.;pecto f:I 1967, de los cultivos permanent11a como-
1os cítricos, especialmente el limón, el crnál deede 1976 he. reci­
bido un impulso notPble a trvéa dt!l Firieicomiso del Limón, quien­
aJemA~ de finRnciar o proporcion~r ~rddiLun, eaistenci~ t&cnicu,­
érbolee y otros insumos, tumbién de encri.r1.7, de e<it'!lilecer plantns 
de beneficio para el aceite de lim6n o de distrib~ir en el merca­
do nAcional o internacionlll, 108 excedentes d11 b producción • 

.b:sto conati tuye hrista e l. momento, un'.; Ol·rie de incentivos que­
cada vez son aprovecnado"" por un número mHyor de cwnpesinos, no -
solo de esta zona, sino de casi todo la costa chica de Guerrero y 
oaxaca, en detrimento de otros cultivos como la copra, el ::>l~tano 
y la papaya. 

i·;l algodón tiende a Lr desa,.arecien<lo en fonna gradual y a ser 
subetitu:l'.do por cultivo., de olea¡;inosa:; cu¡¡¡u e~ t1.joi:,':,Jí y .'!. '.;:.­
cahuate o loa perm&.nentes ya mencionailo~, aunc1ue todavía existe -
un sector que considera importente la demanda de eáte producto -­
te:xti l. 

Lo. 
;.lgodón 

•".rE::. l.n eidenci-. de 9ltigae es:!eclalizui!,,,, 1;ri 1•l 
con alta r"ei~tenci~ al control químic:i y el. enor:n~ e,¡.-c•;» 
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de loo inawno& ·relacionadon oon oata r~brv ( plaguici•i&s, evione-­
tas, fertilü:ante.?, etc.), ht.ct''.·n .m;:oner nue :i men:rJlo pl::izo,111.!_ 
te cultivo desaparecer~ por cum~lP,tO. 

Lfl !ó"Tón oc¡_¡p"':;ión de tvdO!J lo.; espacio5 disponibles en les 11!_ 
nuro;s de inundaci6n .Y la prolif~r:,ción de cultivos n6m--d~;: "rl c<1-
si todas les elevµclones,dentro y fuer~ del pP:~ue, junto coa lu­
e--¡óeciali~1-cdn ;woductivu de 10'1 c.~ltivo" pf•r:M•nentes y el enor­
me auamnt0 de. _,_,, :JOlll:=ci $,1 en rener'll (~o'cr-} t•Jdo !_:).)r l" in.migr'1-
ción), ~arE:Ct~n ~nd icnr una tnonue preJiÓn de lP n:,ricul t·.- r.:=. ·..:Ppi­
taliat1o1 "'. tJJa l~ zona de c5cL\•i.io.De hecno en lYf>i, muchou esp~;­

cioa con prob lP.m"" de dr<:n .• je interno rlÍ.JJido o con prvb.i.cmas dt !_ 
nllOdaciÓn, cr:,n dedicrdos a Ja inducción de p:;stiz::les p:,r;, el g!!; 
nad0 o ;Ji,~pl·-~1n·mt¿ ¡nrn la e::!plot:1ci6n comercial ch; l& maderH, r!_ 
slíltd.ndo e~oeci .. lindn l.H l.\.:o lldni..l.r<.: v crevE::;e :l"! l !' Lu .:>an llran(!i::::­
co. Pord lY;O, estos ilii~mos e~p~eios ~e ucu~9n uJn, u pe3Jr de -­
:iu:?; r•"itriccio1wa rl>•turole;, P''r:., C'.tltivos anual<!.J o penh>.1!1t'n.tes. 

,~::;te fenómeno em¡iu,j1? .1 la ,.,-an:!de::-Í'l hn1;L -:.os e:o1¡.HCi<HJ d"'ja:i.J'J 
_;;.J!' 1::1 :.grlcultilr~ n,'.;m«da en lrH eerros y ~s~rl.b::cl:in,,s, el igu:;.l 
que al r!:lllloneo ~11 tod>i~ L:'' t'ire·.:.:; ·:lv:!:tica5. 

i;l wi.imo tl.· ... ~1~1.), ~'.!:P. ·Jb:::11~rvi.::. r:u~· 1:• ·~.:.~··f!a1.l .. 11!~' nJmuda ocupa --
ml!iii n.npllaa áre&s ·-:u.e ~~1 1~·67 • como bJn ?:;~-la-:'18 de laB zon-:1::' c!e 
5elvt:t, por ejc¡¡:plo C8fTOB C·)ínO el del L~-:[!'c1rt~ro, 3E.n f~~i.GUel, loe­
HUeSQB y otros 1·uecr- 'iel ;1,.r<iue, así como el Corr!'ll, Zapotalito y 
l!i Pautor.ía uentru del ll1i>.imo, ~cu~ru1 .los efecto:-l eroa.ivos inicia­
les que la precipitaci6n provoca an el sU'!l::> de,,;nudo o deaprovi~ 
to de veget1ición,sobr" las pendientes pronunciadas.Tomando~ cuenta 
que los límites del pal':Jue poseen un espesor de l km. al N de lnlil 
lagunas, la agricultura primitl.v.> ocupa 142 Hao. sobre lou cerros de 
Pastoría y Za¡iotali to, rnientra5 que la agriculturu pc:rmanante ac­
tual abarca 2J2 Ha-'>. dent-ro del par-que l:lubr., loi.; cordones litaré.­
les. Pin'dm.mte puede decir;>€' r!U" l"- a,;riculti;r· antl'>l rln L•JVl).JI'·.1 

que oc deliarroll:_< :ioore lL .n~rgcn E uel tlÍ, "ford!:, e i.u~'t"·' ,.;,,. ,-,,;-­
tu:,;.lJllente unu extt>nsiÓ11 de 147 lías., de:;ic::doae a,;!·egar a esta -­
cantidad las li4 H~•'.3. d~ la agrlcult.1ra oe eo.t tip'' ·.t<~ .e dc.,.r-r-o 
lla en el cerro del Corral, todas ~stas dc.ntro de .l.A reserva. 

As! al 1:1wnar hm c1mtidades 9.nterloreci nos dÚ '111 to tal de 605-
Hes,que compar&d;:a cm lf, eno:r.na uuperficie total rti:l par:;ue de­
aproxim'1damente 14 Ul7 ria,,.r,,port;:d;;;s of'iciclmeat~ en 1936,(auw:;ue 
sl se consideran l:os hect:fr·eiw ret;istr'<dns <1in tomRr los l!mi-­
tes oficiale¡; h~:;,rfo. un tot.::l c!f! l::' 570 y con<>id•,r::indo el decreto 
preaidenchü que la '4llpar::.. 10 821 lJ:·,..;. ), nos uería un p.'.lrcent•?je­
d.:masiado peque:10 de explot>:ción intt!mllvu de ll'l :;gricultu'ra den­
tro del mi:Jm.>.Sin emb'<rgo l:: acLividurl r:ue pfectA mts .;; ln r~ser­
v::. no es l:i acricwl.t1.n·ci sirio la g,_,m•del:"Ía ;¡ h ex;ilot•1ción forec•­
tal, B\.lí!quc h•,br!a <;u<' !';,c,li~~-::- 1.c:~t.:ldi :;,(~ . . fo._;,ll•-d·)~' .--'~'!"~ ::.e.­
agricJ.ltura p: r~ .. podi::r :l~l~lr..ir (.:.'r1 ·1ú~: iJ!":ci:;-J.Jr.. :;u ~:~flucaci:-.. , ... -
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Lobre todo los aapectoe de lu ex~endi6n ae l~ miama. ~~ hecho, l&~ 
presiones exi,3tentes en las dem<tndes de LL. tierra por pL rte de lo<i 
hauitautes que cu.r.;ce,; de ella en 11.rn locali:.11Hies de ()he.reo Hedon 
do, San José del Progreso, Eiipigu 'verde, ~an MigutJ.l, P· sturh, L~ 
gartero y 11a Vega, son en el sentido de que el parque ~· reparta­
y se conviarta en un ejido o en pecueñas prclpiedmies agrícolas o­
ganadersl.l, en e:!'!pecibl las zonas do rJelva,.; medianaa y bujas de la 
llanura del liÍu ·v~rde, las cu,; lerJ ti;inen rotoyorP.J pot1l bJ li'\ades pro 
ducti v1·18. De igual m,1ner::., alguno:; de los pobLo><i )res m1is a<l in era--
dos del parque, establecidos i>ollre todo en l:. Grtb y el Corral-­
(provenierites del exterior), pugnan poroue se rep!llrta g¡:·;.m parte­
del mismo, con la fimili<lad de M!plinr !lU pq..Jer econÓillico adquiri 
do a traYtfo del comercio, le n¡;;ric1lltura o lo pe~iea, er; lln int!lnto 
por polarizar c'1de. vez más el cu pi t:Jl y loll ra<oJdios de producción­
que no pudieron adquirir en otros lugares con condiciones diferen 
tes • 

.f;n conjunto,el fenómeno egdo:)l.e detectr>rio e'3 el de uno i:ctiVf·­
ocupación y optimización del espacio productivo con flnes comer-­
cialeB en primer t6nnino y como com~lement,_,ción alimtmticia o au­
tosubsistencia en un plano sec..ind< río, de menor relev: .. ncin en ge­
neral pura las llanuras costerau de inundación en esta zona. 

Los caltivos permanentes de amplié!. demtrndu comercial como la­
copr111. y el limón, tienden a imponerse eobre los anuale::o cultiv11-
doB tradicionalE::lnte con fines etlpeculativos y fluctu:.m.tcs, lo -
que implica la tendencia a la especillllización productiva, siem-­
pre y cuando laa condiciones del cddi to y de las flilcilidadeu ~ 
ra la obtencidn de los ineumos y mercados ee mantengo'" constante. 

La tecnificaci6n y otras condiciones infraestructurales (a:mo ka 
recientes eietemae de riego), tienden a consolidar de manera defi 
ni tlvl'l e. la agric•.ll tura de tinte netamente ca pi talietr>, facilite­
da especialmente por lu predominancia ab:rnlute o casi, rle la pro­
piedad privada sobre la comunal. 

Por Último puede decirse que se observa una organiz.>ción so--­
cial del trabajo, que se estructura y se vuelve más compleja ceda 
vez , en función del,modo de producción ~ntes mencionado, dedae 
todr.e las conclicioneB infraestructuralee adecuadas pai·a que suoe­
da así. 

9.2.2. Pastizales. 
Bajo esttt rubro, tanto el fotom6pa de 1967 como el de 1980 pe~ 

miten distinguir dos modalidades básicas en el aprovethamiento de 
los pastos con fines ganaderos; por un lado se encuentran los paa 
tizales inducidos a través del desmonte de zonas eilv!colas, tan; 
to en condiciones de ,,endi1mtee acentuadas, como en partee bajas­
º de inundación y por el otro, los p&e!tvs nat•udes, que debido r: • 
.. u!:! condiciones de s•.linifü.d o de excesiva perw.eabilidud tlel uuti-
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lo, permiten un a¡:rovechrmiento bPjo o mod<!rPdo p·Jr el ganado, 
Los paetos cultivados, por su rareza, constituyen un ce.so exce.I?. 

cional en toda la región, si~ndo más común como otra for11rn de a-­
provechamiento el ramoneo en las áreas ocuptldas por las selvlls,-­
sin im~ort&r :.;i l!at>"3 se encuentran sobre la llrmúro o bien en -­
porciones montañosas. 

Zn 1~67, los pi.stos inducidos abarcc.ban une gran extensión en­
ls. llanun: de inundación del río San Francisco, casi simpre auba­
tituyendu a porciones r:e selvas meéliémas ,, b:,jas que fueron des-­
mont~dau con l~ finülidad de prupici~r el crecimiento de p~stos-­
nativot.1 o tri~tando de introducir a otriow e5pecic,s como es el pati­
to de Guinea, Los terrenos de estu zuna, dadu su textuI'a arenosa­
y su constante inundtición, no permitían obtener con éxito laa co­
secha¡, agr:t'.coli;::; de ningunc. especl.e, por lo que los duerios de lol'I 
t<Olrreno>i rr:ntaban a lo" ,}moderoc o bacÍ'1n pasta:- allí e. su3 gong_ 
doa, según el número de cabeza .. o le< necesidad de po.etos. 

lle igual maners, alrunos éerrenoG aislados de la llruiuru. de i­
nundBción del río VL·rde, "e ma;itenían con pastizales inducidos c~ 
si en forma permanente, llegi.ndo a abarcar un 15% de la superfi-­
cie total de le. misma, ademiío algunos de estos psstizales eran -­
temporales, y<c que los proµietarios inducían µn:ctos con el fin de 
hacer descansar a los terrenos agrícolas y evitar así el agotwnien 
to provocado por el algodón; éstos eran rentados a otros gam1de---· 
ros o se compraban terneras para engordarlas un cierto tiempo. 

En la llanura de inundación del río Chacalapen, las condicio-­
nes de loa pastizales en cuanto a superficie ocupada era mayor,ya 
que antafio, un gran ni1atero de pobladores de la laguna de Pastoría 
y sus alrededores, eran ocupadoa como peones en el rancho "La Co~ 
sentida", al igual que en otras ranchería.o como las de los Huesos 
el fraccionarse los latifundios, muchos de estos vaqueros compra­
ron lotes ,junto con personus ,;e fuera y siguieron dedicrindose n -
la gan&.dería a través de la inducción de pa.:itos en lo.e llanuras-­
de inundación de los diferentes ríos; con el paso del tiempo el-­
nlÚnero de ganaderos dedicados en un lOOi' a esta actividad ha dis­
minu!do, pues han cambiado de ocu~aciones económicas o han dedic~ 
do el espacio a cierto tipo de agricultura en especial, convirtiég_ 
dose en une mezcla de vaquero-agricultor. 

Para 1980, la cantidad de pastizales inducidos era baja en com 
parúción con la de 1967 en cuanto a extensión, no as!el ndmero de 
cabezas ni de propietarios de ganado en general, independiente­
mente de los nt!ineros, los cu~les no son muy altos relativamente--. 
hablando, aunque s! lo ea la presión que ejercen al realizar el-­
desmonto en las zonas montadoses o al substituir a las tierras em 
pleadaa antes por le agricultura primitiva o bien, las ocupadas-: 
por lus selvas bajas, por pastizales innducidos de menor rendim:leo 
t•>, cgrel;ado o todo ésto el. .L'!lJX!Cto ejercido por el rrmoneo del-,:­
cuñl ya se ha heLl<do ampliamente con anterioridad. 
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Poblados como Yogüé y la Conl!!antida llegan a poeeer entre 700-
Y 1200 cabezas de ganado, ein que pueda decirse que existan poces 
!llllliliae aue no posean oor lo menoe 2 o 3, Poblador'd como Don J~ 
aé 0oncepci6n tlomero, Vl!lcino de la Gonaentida, llegan a tener en­
tre 250 a 300 cabozae en pnstizales propios o encierros rent~dol!!; 
en CLL'llbio, 11!1 mayor:!'.e tiene que buscar acllhuales, cerros o zc1nae­
de eolvas donde introducir a sus animales a ramonear y, ye oue la 
"zona librett más pr6xima para elloo ~e la del parque y oue l:is -­
"mordida11" pagadas a guarde.bosaues y iiutoridw.les no le:i :oion tan-­
gravosae, lo más 16gico (y méo bereto), es oue lo hagan de esta-­
forma, Aai pues, esta táctice es seguida po!· los gamideroa de po­
blaciones aledru1ae 11.l parquP como la mencionndu, ademiiB de los de 
Charco Radondo, Pastoría y hasta Tututepec {l'lquÍ es importante -­
mencionar ;;i 'J:aléaforo Ll&ta, habitl!nte de 1;; c1Jbccera, el cuál es­
el que más cabezas posee dentro de l~ reserva). 

Como se observa en loe fo·tomap11e,en 111s ,Jbnicieo irnrndb.bles del 
río San .Fruncís co, fueron oubsti tuídas los pastizale:.J por zonas -
de cultivue pennanentes en especlRl de citrico1J y en menor medida 
por cultivos anualeti, mla~i;c.dos a las condiciones de drenaje rápi_ 
do, La si tuaci&n trunbién cambia en las llamiral'l del río Ubacala-­
pan como del V'f•rde, aunque pura esloD caso!! aún se conserva la 
práctica de introducción de pastos para permitir descanso a la -­
tierra cultivada, 

En cu&nto a loo pastizales naturales del parque, este aspee~ 

to ser~ tratado en la secci6n de veget~ci6n, aún cuando tienen 
una estrena relación con este punto de actividades ganaderas •. 

Finalmente puede agragarai:J que loa escasos pastos ollltivado!! -
ae presentan en ocaaionee donde lad condiciones naturales no per­
mi ten una agricultura de altos rendimientos, ya sea porque la peE 
meabilidad es alta debido a la textu.ra arenosa de loa suelos o -­
porqUl!l exist!!n problemas en cu1mto a la í'ijación del f6riforo y de 
ficienciae cr6nicas en loe nutj;ientea, Esto mis.110 perjudica a lo; 
pastos cultivados, .dando como reaultado rendimientos medianos o -
bajos; algunos de estos paatlzal~il se encue::itrau entre Son Miguel 
y 111. :.?aator!a. 

9.2.3, regetación. 
Segiln loa diversos criterios aplickdos en lus sucesivas biolo­

g.{aa de c~l!llpo en el aspecto botánico, los tipos de veget~ción m~s 
importantee dentro del pax-que, ain considerar aquí mopecto~ estu­
diados dur&nte la miama como son la estructura y composicic5n flo­
r!stica da los miamoe, ~on los siguientes: manglares, selvas ba-­
jas cadu.eif'olias, se 1 ves medianas aubperennifolias y subcadu­
cifolias, pastizales hal6f11oe, vegetaci6n de dunas cooteraa y mB_ 
torrales espinoaos; de casi todoa ellos se p1iede decir oue poeeen 
elementos indic~dores de 2erturbacidn en mliyor o manor m~didn, 1 1 ~ 
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~ando· a obsrvarse indicioci de ~sto ~anto en l~e fotos de 1967,co­
mo las de 1~80, los que v~ríen solo en intensided y cxtenaión. 

9.2.3.1. Selvus medi&nas subperennifolias y subcaducifolias. 
A juz5ar por los datos obtenidos en la fotolnterpret~ción, la­

distribución de las selvas medianas se localiza en las llanuras-­
de inund~ci6n Je loti rÍ0!3 gue repr~sentan las porciones más hu.me­
das del lugar; por lo mis~o la disposición de éstas se dá en for­
ma de "gialerí"" y mientras más aleje.a~· del río se encuentren, se 
puede ir ')b!:.ervando un gradual cembio a otro" tipo:o.; de v~getación 
co;no las selvas bajail ¡;aducifoliais, menos humedas y expuestas a-­
les condiciones generales del clima y de la permeabilidad del su~ 
lo. 

3in emb,,rgo se encuentran ciertas diferencias básicas entre --
1as selv~s medianas que flanque!lil el cauce del río Verde, conoci­
das como "zapotal" y las que se localiza..'1 on las corrientes inte.r. 
mtte.:c.tee que encauzan lae immdaciones del mismo río en eu ll1mu­
rm baja, ya que los primeros tienden a ser más humedos y por lo-­
tanto esto ha p~rmitido el estableci:nientJ de especies ~daptadaa­
a dichas condiciones de ::.lta humedad, manifeetó!indose en una mayor 
exuberli!.1-..:if, y er¡ caractdsticns fenológicas como périodos más pr~ 
longtidoa de perrnuncnciú de las hojas en loJ indlvlduoti, mientrae­
que en a~uelloa sitlon donde la humedad no ea continua, awique -­
adzi ee al ta on comparación n otras partes, la ve ge ta ción tiende­
n perder más fa¡;ilmente su follaje por lo que ae les ha claaific! 
do dentro de las subcaducifolias (además desde luego de las dife­
rencias a nivel flor!stico entre lllllba.s). 

En 1967, las selvas medianas de car,cter subperennifolio abar­
caban unil. gran exteneión de la llanura dm 1n1.U1d1.1.ción d19l río San­
Francisco, alternandose con pastiznles inducidos y algunos mato-­
rrales y como ya se mem:lomS en la sección de egriculturll y li:i de 
ganad.~r!a, esto.s fueron subetutu!doa en 1980 por cultivos semipe.r, 
manentea y permanentes, 

Otras zonas de zapotal, éstas ya propil!lllente dentro de loa te­
rrenos del parque, parecen no haber sufrido graves :üteracionea -
de una fecha a otra ei solo se bll.Sa uno en l.Jis fotograf!~a a~reae1 
sin embargo a trav~s de las verificaciones personales y de los r,!. 
eultados obtenidos durante las biologías de campo, se pudo compr,2_ 
bar que para el año de 1980 exi~ten indicioe de una fuerte pertur 
bación en estas comunidades, ocaBionada principalmente por la _:: 
brecha que une a los Azufres y la Grda con Charco Redondo, misma­
gue sirve para dar acceso a los camiones en.los que se extrae la­
madera del parque. con fines c~mercialee o p&ra construcción de vi 
viendaa y el intenso ramoneo que se d~ en estos sitios por el g,;: 
nado suelto; en fonna ~enos deter.ainante, pudo observlirae el des­
:;:onte de porcfonee pequeñas en los límites con los terrenos culti 
~·i.dos en li< margen este del río. -
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;Ji se toma en con:>ióeración e; ue e "te tipo de Ge lvae son rarae­
en toda la costa del Pacífico, aún dentro del est~do de Oaxaca,se 
destacaría que por su composición tFxonómica y estructural esta ~ 
sociación vegetal ea importante qesde el punto de vista ecológico 
y desde el punto de vista biogeoa.r6fico, ye que lns muestras de 
este tipo de ecosintemas tienden por completo u desaparecer de 
nuestro pi.iÍs. 

Por otro lado e:o; necesorio senalE,r oue rel trJzo de lv brecha 
por enmedio de.i. zapotsl, os un etTor desde el punto de vista coa 
servacionis ta, pues una vía de cowuni c8ción s, empre repre:;enta u­
na forma de uso intensivo del suelo, máxime cuundo é..,t;. se adapta 
a loe cauces de alivio del río Verde en le< porción correspondien­
te a su llanura al ta y Jato 0bliga a cambiar con:3tantemente el ti:!! 
zo de lli misma, a exp.,,naa:J del deawonte de otros áreas debido nl­
anegamiento que dur¡inte l&u ÓpOCb" de lluviü -icurre, el cut:l se-­
vé acrecentado por l<ie profundas !.locavucion('s <J ue la rodada de -­
gr!inueu c:amiones efectúa impidfondo ns! el crncurriwiento n&turl!l. 

!Jesde el punto de vi:;ta .frunístico, .la üelvu medianu conllti tu­
ye el hubit~t de un DTan número de especies correspondientes a­
diverso:; grupos ccmo lnz ave:; que ar1iuan en t'US el tas copus, mam!­
fez·os y reptiles, que encu.entren en eL•tos lugareu su uu3tento y a 
brigo, el cuál cada vez ee vé más afectado pues los arboles son: 
talados, quemados o :.iimplemente ce caen en función al trazo de la 
brftcha. 3e puede decir entonces, que en conjunto, la vía de comu­
nicación produce efectos nocivos como el cambio en el drenaje na­
tural (ya mencionado en el párraf'o anterior) de la llanura alta 
del río Verde; el aflojemiento del suelo que evitQ de esta for 
ma el que se puedan afianzar grandes árboles como lao parotaS: 
matapalos, chicozapotea, palos mulatos, macuiles, palos de ro 
sa y otrosá que caen debido asu peoo, sie11do frecuente elencont rarloa a lo 
largo de la brecha; a su vez, su ce.ídu repre3enta l:;. desprotección 
del sustrato acelerando los procesos erosivos del lugar, amén del 
alteramiento de lad cadenas vitales que sustentaban en su estruc­
tura, Si bien existen procesos m.turales de regeneración de e!!_ 
tos ecosistemas como la sucesión , son insuficientes por la can 
tidad y velocidad con las que el hombre degrada al ambiente. 

Por otro lado se pudo observar docenas de veces la entrada de-­
'veh!culos de diferentes tipos, que aprovechuban esta verdadera red 
de caininos para el acceso a difercmtea zona<i del parque, tanto P!! 
ra le extracciJn de madera como para la caza de ejemplares como-­
armadillos, iguanas, venados, ardillas, tejones o alguÍla pieza m~ 
jor si tenían la suerte de encontrarla. 

En cuanto a la influencia del g~n8do en estas zonas, es muy al 
ta e interviene en diferentes procesos, basté decir que se calcu­
la que el total de <:a.be:!l.ls de gr.nudo que deombulen por fas selvns 
:;el parque llega heste las 2400, por lo te.nto los :i;-enuevos de 



- ll8 -

grwidee a.rbolee y loa de aquellos pertenecientes a ~str&tos infe­
riores, ven redllcida not&.blemente esu taea de sobrevivencia. al eer 
comidos o pieoteadoo, lo que interrumpe loa posibles procesos de­
regeneración natur11.l que allí pudieran efectuarr.e. 

SegÚn los fines a los r;ue :;e ;:J..., •~ina la mader3, la extraccii:Sn­
de troncos es lntenaa y variada, aun~ue ha cambi~do segJn el tie!!!. 
po y la predo~iunncia de las especies, nor ~jemplo, antiguamente­
la madere de parota(Enterolobium c~cloc~rpwn) er~ muy emplenda por 
bU gran resistencic< en ln confecci n de muebles y sobre todo, de­
cayucoe. Para los muebles finos, l;., ut.ilizacii:Sn de las siguientes 
especiee "palo colorado" (Psychotria spp. ), matapr.i.lo (~ i!!Y.2,­
luta.~,o del "cedro rojo" (Cedrel11 odorata), se intensificó en --­
tiempos pasadoe al igual que la de la ceibA (~ pentandra) y-­
el"palo de .h;garto"(Zanthox.vJlum Ji:ellenw.nii).Al mismo tiempo lR­
recolacción de frutos como los dal chicoz~pote (~~ zaQ3t~) 
y !!l ciruelo agrio (Spond~ l!lombim),al igual que l::i extrrJCCÍ u-­
del chicle, hicieron queJ!Uchesde eoc ta.e esp.,.cieti po.saran a planos B!!, 
cundarios dentr<> de 111 comunidad, disminuyendo dra11:ticwnente el -
nWnero de sus poblaciones. , 

Otras 1::;pcci~;,; quu :;.,¡¡ tfJ.!llbiln objeto de cxtr;.icción ~on el "mg 
cuil" (Tabebuia ~), el"guarumbo" (Cecroeia obtusifolia), el-­
"ramón" o "eamuitano" (Ilrosimum alicastrwn) y por último el "za• 
pote cabezón" {Cal.;ycophyllum candidiseimum.) 1 el Cllál debido a eu­
extrema dureza se emplea para confeccionar iaperoa de labranza. 

Si se consultan los trabájoe de botánica de las biolog!aa de-­
campo, es f'cil descubrir la extracción aelectiva anterior y la-­
actual, a través de loa datos de dominancia por estratos, los de­
fracuencia y loa de densidad, 

En cuanto e. la inteneidad de la explo'tación, esto pudo medir­
se medit\Ilte el conteo de tocones por unidad de superfici<' (gene-­
ra.lmente cuadros de 10 x 10 metros), lleeandose u encontrar un -­
promedio de 36 por H" •• Destaca entre estos resultados ln propor-­
cicSn de individuos juvenilen cortados crm re:Jpe cto al total ue t,2_ 
eones encontr&.dos, que a5ciende a llil 65~, lo que indica que gnin­
proporci6n de ~etos se emplean para construcci6n (referencias ver­
bales de loe lugareüos). 

Hn cuanto a las selv~s medianas subcaducifolias, puede llegar­
a observarse en los fotomapas, que exist!e una gran e1plotacidn de 
las mil!llllall por el desmonte con finee agrícolas; en las fotos de ~ 
1967 se pueden ver cicatrices maS.s o menoa recientes, en don­
de existían acahuales jovenee (de 3 a 10 at1óa), lo cuaS.l coincide­
con las invasionea ocurridas durante el periodo de 1957-1965 po:r­
parte de peque11oe propie·tarios que llegaron a acuerdos ilegales-­
con laa autoridades de ¡ie.rquea (información obtenida ce los pobladores 
:nás antiguos del lugcir). 

No obstante el ::i.o tener datos de la vegetación más precisos--
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que daten de 1967, es posible creer que existía un cierto grado 
de perturb&ci6n en este tipo de vel'etación, yu que en otro juego 
de fotograí'Ía del mismo afio esc&la 1:20000 de la Compaff!a Aereofo 
to, puede notarse la eran cantidad de palmas reales(~mexica: 
!lli) 1 que destacan por su colorr,ción gris clara y su forma ¡iecu­
liar, dentro de las comunidades de selva de toda la llRnura. 

En realidad, dadas las const&ntes alteraciones, puede decirse­
que pocos lugHres podían ser consider~dos como comunidades clí--­
max de selvas medism1s subcaducifolitt>1 en la zon& para 1967, lo 
que hizo pensar a losmimibros de las biolog!as de CBlllpO en 19UO , 
que existían transiciones en~re estas comunidades y las selvas b~ 
jaS caducifolias, cuando en realidad habían combinaciones entre 
la alta capacidad de rP.generación de los l1cahualeo y las consta.!! 
tes pertL1rbi:tciones a la:> que ee1tán sometidas tanto por los pobla­
doreo de adentro del parque como los de afuera <.!el mismo, los cu~ 
les inducen la existencia de aquellas que les son sigriificati vas 
(siendo lo anterior más frecuente entre los.ganaderos, ya que los 
extractores de madera han producido la extinción o casi la e~tiQ 
ci&n de algunas especies de mnderas preciosas presentes comunmen­
te en estos sitios), Todo lo Anterior se v6 reflejado en los lfo­
tos estructurales obtenidos por los diversos eouipos de botánica, 
on donde es notoria la auf1encia de ciertas clases dinmétricaa en 
cada uno de los estratos encontrados para dichas comunidades, a-­
demás de la escasa frecuencia y baja densidad que poseen las espe 
cies miis comerciales maderablemente hablando. ·-

De esta forma, las selvas consideradas en aquel entonces como­
transioionalesentre uno y ot1~ tipo, vendrían a representar en -­
realidad acahuales o comunidades serales de diferentes grados de 
desarrollo, lo que limitaría en parte su importancia blogeográi'i 
ca como repreaents.tivas de uno regi&n, niás no así :ou importancia­
ecolÓgica, pues constituyen el h1;bi tat de unu gran cantidad de e~ 
peoies de méllllÍferos dentro del parque, además del relieve que ad­
quiere su estudio para comprender más profundamente aspectos de 
la dinrunica de estos tipos de ecosistemas que permitfl!l su ndocua­
do manejo y conservación. 

De manera general, la extensión que ocupan las selvas media -­
nas suboeducifolias dentro de los límites de la reserve es de 464 
Has, 

9.2.).2, Selvas bajas caducifolias. 
Después de los manglares, las selvas de este tipo cubren las -

mayores extensiones dentro del parque, independientemente de las 
mezclas que se establecen entre ~atas y oLros formas de vegetac16n 
como las selvas medianas subperennifoliae y les eubcaducifoíias o 
de aquellos ei tios donde su composición y estructurE• es netamente 
i::ecundario; llegan a cubrir áreas de nproximéldamente . l 344 Has.-
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en l.gs zonas m:mt;iiiom.1a y 1632 Haii. en las zon:<s de la::i llanuras 
dentro de los l!mi t::os de la reservo-, c01ntidudeu que aUJllentar!:,u1-­
si se incluyera tan solo l& ladera N del cerro de Pastoría en 640 
Hau. A pesur de ello eata comunidad es la m:L alterFdu como reeu_! 
tado del impacto econÓiliico sobre el lugar, a nivel tanto del ram~ 
neo como del üesruonte para la agricultura o la extracción de mad~ 
ra. La composición florística de las selvas tanto de las elevaoio 
nea como de la llanura e;s esencialmenté la misma, por lo que e!!-: 
;¡osiLle rletectar a travib de algunos indimidores, que nl¡:;unns de­
las especies que ahora ocupan lugareu secund~rios fueron más im-­
portant~s en el pas~do, tales son los cqsos de especies como el-­
~bano (Caesalpinia sclerocarpa),la quins (~~y Q• ~­
.!:2.,) 1 la ceiba (~ ~~). el zazanil (~ ~), el ma­
cuil (~~ ~ ),el ciruelo silvestre agrio (Spondius ~-­
!ú:!!!,), el prdo mulato (DurserH siln>J1•ubn) y muchas otras mÁs que -­
son caracter.(stices de eetas co01urlld11fo:J, hun sido extr&:l'.doa des­
de ti~rupos irnnea?oriales de eetot. .i.c'.m•re .. , lo oue se lw reflej'1<;io 
ea un cambio en eu esLructura y c0m¡:iosición, pues son utlles pr,i·u 
la concitrucción o cu!lfección de lliversos artefactos de mc.:dera, da 
dus en<: l{u~os caso<: k'I' eu durez,., reaistenciH r, los efectos de-: 
indectos y otras ruúo, 

Dado lo anterior, l~n ZO.U!JS mns a.fectadaa son las loc&lizadas­
en las cercanías al l:!oite N del par1ue y en el cerro de Pastor!a. 

La gran adapt~bilidad de sus especies le permite subsistir en-
111i tioa que poseen fuertes limi tantea como son la poca praf. de suelo 
{en algunos casos de ton solo 20 cms), la sodicidad alta {como en 
el caso de los Solonetz), zonas arcillosas facilmente inundebles, 
y zonas arenosatJ con escasa humedad en el substrato. 

La importancia de las eelvaa bajas caducifolias es fundamental 
pues contribuye en gr:m medida al equilibrio ecológico de todo el 
parque; por un ludo pr-:.tege el suelo en pendienttll pronunciadas, evi­
tsndo de esta forma la erosión y por tanto el ezolve de las lagu..~ 
nno u el bloqueo de sus bocabarras; por el otro,oonetituyen ul ha 
bitat de una. grbn cantidi;d de eupecies de "llfibio~, reptiles, a-: 
ves y mamíferos (ver el fotomapa de fal.lila), laa ~ue tenderíAn a -
desaparecer si la vegetación no existiera,pudiendo aumentar ade-­
mia la incidencia de factores tan nocivos para la fauna como los­
cazadorea clandestinos. 

Con respecto a t!stos ú.ltLnoe cabe agregar que existen dos ti-­
pos, los que utilizan el recurso coillo complemento en su dieta dia 
ria (que sería m'8 bien semanal o quincenul) y los que la efec--: 
t~an con fines comerciales. Dentro del primer grupo se situarían­
los habitantes del interior del parque, sobre todo de localidades 
como Chacllhua y el Corral, loe que como fonna de cambiar de vez-­
<-11 cuando su di.,,ta que es a b&.se soLre todo de ;>escudo, cazan ar­
madillos, igulinas, IU"dillaa y en mucho menor e$cala jabalí y ve~~ 
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do col8 blanca, 
En el caso de la cacería c.im••rcial,éstn se practic:i por campe­

sinos sin tierra o peones, pequeiloo comerciant~s eepeculadores,-­
personas desempleadas o eubempleadas y nu~vos pescadores, los oue 
ven en 18 caza una fonna adicional de adquirir ingresns, así !~-­
presa más codiciada es el venado cola bl~nc~, que ee capturedo--­
sin siquiera importar la edad o sexo ,el cuál es vendido como cecine 
a precios muy elevados en cual')tüer merc!Jd•J o tianguia. En orden­
decreciente de importancia vendría la iguana, la gue eu venrl.iñ,, __ 
viva en <Ji versori lugares, al igual que el 11rmadi llo <] ue ocu¡:.<.n{s el s!_ 
guiente sitio a pesar de que su precio es más elev:,.do qut0: el de 1'l !. 
guano.; la carne de otros orgrnis.noP os vendida •rn forma más ocasio­
nal. Este tipo de cacería h= traído como consecuencia. la extin--­
ción de especiee muy buaci.das en otl'tlB epocus poi· eu plel, como-­
son loo cocodrilos, 

Exi:ote sin emb"1rgo una tercera modnlidud ele cacería que no po­
eee ninguna fin~tlidad e conÓmica ni alimenticia, lt< cuál .3e pre.et!. 
ca como "defensa" de los animales domésticos o bien BimplementFJ-­
por crueldad y en e lln estén involucrado a tanto perros de cdcerí•,1 
como sua amos; en este c«ao lll presa más codicinda es le. onz9 o-­
y~guarundi, el coatí, el mi.1pache 1 el zorrillo, el tlacuache, las­
zorras y loe coyotas. 

Al respecto debe mencionnrae que hacen falta una mayor cantidaü 
de estudios fuunísticoa, contínuos y permanentes, que permitan d!. 
lucidar la gran cantidad de lagunas que existen sobre la dinrunica 
y composición de las poblaciones de las diferentes especies, su-­
localización exacta y otroa aspectos de suma importancia. 

El rliJJloneo en lae selvas bajao ea de car~cter intensivo, ya -­
que muchos de los componentes de éstas son arbustivos y por -
lo mismo accesibles adem's de p9latabÍee, por lo que el número de 
bovinos que deambula en ellas llega a las 3600 Cijbezua (conaido·­
rando llanuras y montafias). En cada localidad como Ch~cl1hua, la-­
Grda, Charco Redondo 1 Zapotalito y la Consentida existen de 2 a-
8 propietarioa que pvaeen entr(· 40 y 200 c;ibezas 11fH.in uno, aunque 
el promedio de reses por familia ee de 2 a 14 para ~l reato de­
la poblaoi6n. 

El 80~ del ganado es bovino, qued!illldo así un 10% para el gim~­
do caballar y el otro 101& se reparte proporcionalmente entre el-­
porcino, el asnal y la.a aves de corral. 

El uso indiscriminado de la veget1<ci6n por el g'dm1d.o, hace que 
~ste entre en franca competencia con lae especies herbívoras del­
parque, como el venado cola bl!.'.nca, además de creer cOn:l.iciones des­
favorables para otras,olmodificar sus habitats e impedir la re~ 
ner,;,ción natural de los sitios afectados. -

Posiblemente este tipo de vegetaci6n n·J ren.ui~rR de Pl");Té.líllns­
""'pecii:lles de renc.'VGCiÓn como en el c:,.;eo de las -.eelvas medianii::i 
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,;ubperennifoliae, pcN necesi tr; una protecci6n definitiva en c0r.­
tra de los impactos actu~les ya mencionados. 

9.2.3,3. Manglares. 
De hect10 est·; tipo oe vege · aci6n el'! el ::ue ocupB la mayor er.te!:_ 

ei6n dentro y fuer~ del pa:rr¡ue (en sus alrededores) corao tipo do 
ecoeistemn nfltural, abarcando una superficie de Rproxirondamente--
1820 Has. üentr) de los límites oficiHles de le reservo y 2738 Hm.. 
en tot3l alr~dedor de todo el sistema lagunar. 

Sin llegar 3 cu«nt.i.ficar la dietribución grrtdUt1l de .·;us 4 esp.2. 
cies, :i. simple vista parece ser que Rhizophora man~le es la más !! 
bundante, seguida por Loguncularia racemosa y Avicenia ~,te­
niendo como Última a Conocarpua erectua que es la 9ue posee Wla-­
di:; tri bución mG.tl r~etringidu, ;;·-' qu,, se :n'e8enta pr.J piamente cn-­
P"r~ i.(>nes de t,ierru .finne. 

J::n e3e mismo orden, se encuentran distril1u!d:i.s debido al ¡-;ra"­
diente de inundubilidlid y de salinidad que se ~:itablece desde la­
orilla de la l'-'<..'Una huciu el int~dO!' (o laa zonas de ti.-;rra fir­
me) ,c¡ue S•llO SC inundan en forma OCE.SiOn«l O temporal. 

3ntre 8.lt,"Unas de lat> relflciones de ini.oort&ncla entr"' los man~l!!. 
res y la fauna, pÓdemos mencioni:,r el hecho de qu!l' Rhizophora f!!.!":ill­
.s1!!.. (cuyos individuos alcanzn.n hasta 20 mts. y que poeeen grandes 
ra!ce_s zanco), sirven como punta eetrai.égico de obscrvi.ici6n 11 ls.e­
aves pesc&doro.s y 1.rnzadorns como loo martines pescadores, laa á-­
gu.ilas pescadoras y las garzas, y por otro,son usados como l.ugares 
de anidamiento de muchnl!I avee migratorias, (ver fo·tornape. de fauna). 

Hacia la,, porciones ell'.teriores se forman comunmente lsgunotu.a­
de poca profundidad con eubstrnto lodosD, en donde ee drui peque-­
ñOB ielotee de Rhizophora mangle y de Laguncularia racemosa que-­
tienen le. fllnción de retener los aedimentos, sirviendo a su vez-­
como lugare:.; peir<• l;; nidificación de t;.•rza:'), pel!ci,,nos, fragutc.s­
y cormoranes (entre otroa).;;;sto;o sitioo les ofrecen adeOJÁs a dichas 
especies, variados crustáceo e y moluscos para eu 0limentaci6n. 

Las porciones del manglar en donde predominan L&gunculeria y­
Avicenia, pro~orclonan habitat y alimento a pequeilas especies de 
avee y de mamíferos que se alimentan de crustáceos (como el mapa 
che y el coatí). -

Finalmente, ye. sea mezclado con los pasti?;ales halófilos, con 
las selv~s bajae o cun los matorrales espinosos que eat~ cerca­
del cordón 11 toral, se encuentra Conocarpus ~ , l¡¡ culotl par­
ticipa t~nto de las condiciones propias de selva como de les 1-­
nundacionee intermitentes por los cambios en la marea a lo largo 
del más 1 sirviendo como lugar de nidificaci6n a los pequeí'!oa­
pajo.roe percheros (propios de las selvas), diferentes falcónidos~ 
pericos y varias especies más. 

Sin embargo, lo·, man¡:;l'!res también h«n 1~ufrido lu menno. ñe suf· 
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componentes por las actividades hwn<•nmi, de:stRc!oindo entre las -­
m's irup\lrtentee el uso de los 1~;·bo l~s p!:ira construcción de vi viell 
das tanto del interior como del exterior del p!l.rque, eligiendo p~ 
ra ello a todoe los individuos que posee fustes rectoe casi cilí!! 
dricos, por lo que las espuoies m~a afectsdas son el mangle rojo­
(Rhizo phora)y el mengle blanco ( Leguncular.ia), uanndoee máa oca-­
eionalmente el mangle negro (Avicenia),Diche extracción comienza­
ª hucerae cr!tic~ en algunae porciones enLre las que se encuentrlln 
los alrededores de la laguna uel Palmari to, 102 de l:i. lflguna de-­
Po.11toría (especialmente cerca de Cerr0 Her.no so) y ale;unas porcio­
nes de le Plazuela del Mulato, siendo de menor importancia ln ex­
tracción en la zona de Chacahua y la Grúa. 

En forma conservador~ se estima que el p!·omedio de explotac16n 
ea de alrededor de 50 m por mes, oacil!l.lldo de ncuerdo a l&s nec~ 
aidadee de la pobl!lciún, cifra v~rdsderrunimt.~ ::,larmé<nto. 

9.2.3,4, PastizQles nntural0s, 
llentro del parque, los pPstic..r.l.;s nstunJ.l~s uon de 2 ti¡io3:pu:;_ 

tizales halófilos loG cuáles rodean o las l~gunas costeras y los­
paetizalea adaptados a loa procesos corrosivoB del viento r:iarino­
eobre loa &Cal\,tiludos. 

i1on respecto a los primerol!I, éstos suelen ser silicoaofl y con~ 
titu!doa por escasas especies(dominnndo ~ rouusta.). 
I/.l Mter1.or hace que lae \londioioneo eo1m desventajosas pór<:I el -
pastoreo,pues al ser poco palatablee y de conaL;,tenci& dura, pro­
voca que ae le queme continuamente para fQVorecor la presonain de 
r11toño•, ademas de que existe el problema del espaciwniento grMn­
de entre los .macolloe y eQ lento crecimiento, lo que hnce que en­
general tengan coefici~ntee de agostadero extremadamente bajoa,-­
adn cuando la euperi'icie disponible sen dentro del parque de apr2 
ximadnmente 275 Has. ,aparte de las 185 Ha". q u« '-'ª encue.ntren u­
aua 1.1.lrededoree. 

En lo que respecta n los pastiz&lea de loe acc..ntilados, esto~ 

han awnentado on euperficle, gracias a la acci6n abrasiva ·ie los 
, vientos mw.rinoa cargados de sal,E!ltos pastizales no fueron estu--­

diadoa en forma sietemática por los equipo5 de botánica pero ea­
probable que eetdn dominados por cyper~oeaa, al igual que en o-­
tros acantilados de la región. 

Entre las especies de evee oue se oueden en cor. trflr :lidifican­
do en eetoa lugares eeti\n ( de ·acuerdÓ a los reportea fsun:l'.eti-­
oos de la SARH), el Sula nebcuxi(aloqtraz) y ~herodiae (ga­
viota ) , sobre todo en los paetiZalee y acantil!!.doe df.I Cerro Her 
m.oao. Es notable el hecho de l'l presencie. de ganado (perteneciea 
te a la familia Ortiz) tembi&n en estos lugaree tan inaccesibles 
y al parecer en la a:mpetencia que se ha establecido entre las "ve­
:ias alpinistas" y la:. aves marinas,ést&.s t1ltimas han salido per_ 

.diendo pues ya no han sido vistas en estoe sitios deede 1979. 
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l<'in;,.:..mente ~e acl;.ra. r¡ue h!icen fi:.l t& t·Jdtwfr c:itudio5 de los-­
oaatizllles del.pt1rq11e, sobre todo de aquell:.is porc'i0nes de tran::;.!:. 
~i6n eatre la:.i ~elvc:.s baj:~s y es t~s comunid:.ides hacia el N de la­
reserva y, princi9«l.Jente, de su importancia ecolÓgic11. 

~.2.3.5, D>.i.nlls c0steras y matorrales. 
De toda:c L. C'.Jl!lUnidade:.; -1 el parnu-=, ln"l dun~6 costern:>. 2on qul_ 

z~z lus únicll.s que ti.,!1'.!e:1 ~ e:inserv'1r •'.r!ln p>'!'-Ce -'le sue cBracte­
rÍ:3tic~1s. origir.~1~~, r.o obst2nte l--u~ t2~hién .!e encuer¡t~1;1n 3!.l.je-­
tae .:il pli~t·-=·~·· o .-1~.:.. f:HJ~:··r~l' ;-,·...tr'il;Ue no en prop .. _;rcl.J:V:s ~:1!1. im.portug 
tes como en otro2 sitios, 11ue:; ln rn¡¡yorín de s·t:> con. ponente2 flo­
r!stico;; no son ptl~tatles, con e:-.:cepcitln d~ 1~'" esc01sas grál!IÍneus 
y de algunes otras plémtHs. 

Es bi~n :::onocid<;_ 18. existenci>< de: tr.r,,dientes nmbj_entr:les entre 
lo 'JUe <;Orifor<_;i;, lu líuef:t de l« co::tq y ltHJ ln1s11ntw coc;t~ras, que­
implican d iferenci«S ~:: Clld!!tO U 1.1 humedad, lot iJU linic!ud Y l'lB-·­
condic::..•Jne~ edáficas, lbE cuáler.; cet0rminun o; su vez un verdadero 
~Tadi1?ntl! 'l'~get11eio~ul 1 •;tte cri .. e..i. .::s.so de 1 1h~:.c:Jf.LHi ti'! ;u~nifiesta­

de acuerd.) a .:.u sl.sui•!r.te p!J 1;re,1i.5n (de L-i lfr:e;~ de ';laya h:.-cia 
el interior): ::1'.nb:; , :uot~rralc,,; espinosos y :subinermes, 
.;ielv:±s ·uaj:,i_e-:ncdioma:s y m~ne:lare~ •. :abe acl!ff8l",,e &qUÍ cue ~l ~!:. 
diente mencion;;do no hu aido estudiudo corno t:ll en for.na dete11ida 
y que éeto aerá cada vez más difícil debido a lad activiuaues eco 
n&micas que se realizan C:entro del parque, las cuales acaban con: 
grandee p¡¡rciones arto con brío ( como datos importantes y poco­
menclonados en otras de lae seccione~ tenemos la depredación dcl­
huevo de tortuga, del cangrejo rojo y otros aspectos como las re­
cientes mejoras de la brecha que cruza por 31 cordón litoral), 

~ntre laB especies que componen a la vegetación de dunae tene­
mos: Ipomea pres-capr-dl, Bouteloua sp.y varias compuestas en la z~ 
na de colonizador:s, seguidao por eap~cies como Teophrosia cinerea, 
~ nlsoidulu. y :Jtylo:1a11thes viscosa. fijadoraes de uuelo y por 
l1ltimo divers;.;_s Opuntia epp. que, junto con otros arbustos confo!: 
man los matorrales es~inosos del lugar (los cuales no fueron eetli 
diado3 t!llllpoco ). 

Este tipo de vegetación le dá consiat.,nci"< ;:il e J!'dón,y ya q11e la 
di: t><ncio entre las lllPUllHS y el mar es de 1200 mt:.;. en promedio,­
!l pe>=nr de lh f.i jac da de lon :::r.cizas cr~_,,t~· linos dq la arena· un 
uso intensivo de loe mismos (a través de carreter&.s), provoca una 
preai&n continua sobre los granos de arena, pudiendo llegar a Pl'2. 
ducir, como lo mencione Paul J. Godi'rey (1978), deeplazwnientoe-­
des6lgrt<dablee y desequilibrios hidroldgl.coa en el corddn litoral. 
- Aparte de lo anterior, la iMportancia ecológica de las dun•e-­
eetriba en que son los lugares de desove de 4 especies de tortu-­
g.le marinas, las cua.les reouieren de condiciones especiales para-
realiz::.r exitosamer.te su empresa~· <:t; ...-m_ .:r,_y,,¡¡-,t)¡¡t~• 

elBU!!i-.·.: tuda.: U'1'.-·!:1: ucc14)P~-.:::-, de!-":':·:~"!:..' 1::-at.aderas-;:¡ aii:Ícu l.no j' 

:.:..:..a:nczP-.dLJ.~l pcr 
el l!U(i,llllú--
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q:i.e de ellas e:e .hace parti h1 obtención .-,e sus huev0s, pue:; l!li e11-
e1indiciones nuturi;.les existe un proceso de depred¡,ci6n !J tnivt!<i-­
coyotes, g~viotas, freg;;tas y 0tros anim~les, ahoru entrun tam--­
bi~n en acci6n los perroe dom~sticos, lo>.J puercos y gr&nde~ c.o.1it!_ 
dades de per.ionas, m1ichr.s de ellas trlil.ficantee de !1uevos, que pa­
r"1 obtener el pruducto l:'•S mutan de unu forma despiadada auri~nd,2_ 
l¡¡.:.; en ci.nul aún en viday dejando el c·yt{·,..~r .;;; l."' pü,yoJ. sin im-­
portarle loe estr""ºs cue con ésto provoc<:, solJre todo en lL•s po­
bl<.cioncc cle.i. ~·.ielonio. '.fo:ir.• 10 descri t.) Jwci' ¡•;t·c!Jtt UIH v•::, --­
m~s, lu in~fic~nciu du lu viGllonciu ~enLru Jcl ~"~·ue, a pes~r-­
de. que existen ¡i:o·.trullc.s mo.rin01u c;ue supuu,,; Lu:n,;r1 te se eni;urgan. de 
la prutecci6n de esta .. · •:'<3pccirn a nivel nacional. 

Por otro l'Jdo, son bien conoc.idoa los pro ye ctod de índole tu-­
r!:iti ca c:ue se .:!e ;e aban i:11¡;lementar dentro 11~1 purqu" n,;ciomll, P! 
r" tratar ele conv·~rtirlo en 11n em:,ori.o turír:>tico de l'1lportanci•-·­
internacional, contra ésto se puede ar~rn1hJr1 ·'é'"-'rce de su ilee!! 
lidad, ~l h"cho di! c:·U» la pl:.iy·1 de :Jan Juon (unn cie lt·.:i principc'­
les), ¿osee un fu0rte oleaje ¡ior su por,;ici6n I'•?etn 'l'.'Ci!l mor a--­
bi·"rto, si,~ndc• m~:o adec118<'h1 12. J:lahí·~ ª" •Jb·.cailuu par:: 1ato:J fines, 

Por Jltimn puede decirs~ que lao dun~s couteres no tienen unr­
vocaci6n decídid&lllt,nte econ6m.icb,!llás allá de sus poaiblli<lwleu rrn 
tur~led (ver el ap~rtado de uso potenciQl), por lo qu~ ee nece5a: 
rio replc,ntear ,,us funcion,~d ,, futuro "'" 1noe a ari"1Ulcnt(JB más e6 
lidos. -

Actualmente oe considera que en números r~dondo~, las dunoe 
costeras ocupan un área de 540 Has. considerando en esta cifra a­
loa matorrnles. 

9,3, Uso potencial del suelo. 
Bata sección del eetudio fué realizada en colabOraci6n directa 

con 10,3 est~di•mteb de biolo¡;ía flia. Teresa ürtiz Acosta y Adolfo­
F. !luwlr. :::are!<., durante el periucl1) co111pre11did0 entre cllciembre-­
de 1979 y octubre de J.980. Lri fina lid::id del trobujo fué l:,i de plan 
tear las diotintH3 aptltud1 del suelo de acuerdo B los criterio; 
del INEGI, modificadoa por los out·.)res¡ dicho>J C'Hnbios lle hici•2ron 
al tomar c.,rno b;;.se les principalP.s geoformas de toda el &rea y ª.2. 
breponiendo sobre ellas las unidtidea ·1e roctl, penni.,ttte, hinrolo­
g!a superficial, clima, suelo, veget~ción o cultivos y factores-­
licnit~int-:e r'distradoo en el c1,mpo en punt".ls espl!c!f.icotJ de veri­
ficación, Todos estos datos fueron sintetizados a trav~s de las-­
cláves propuestas pJr lR. .ne todolog!a y por lue condicíones de al­
gunos aspectos económicos de lu zona; finaLnente fU•Jro!l 1Jl;;smccdos 
en una tabla anexa (tublL de uso potenciFl) y en un mapa de U~o -
potencial del suelo, eecala 1:40 000. 

Igu<l.l.lllente uc hicieron verific"tc:lones e;i¡ .. ,cic<ll!J soLre 1" si-­
tu.&ción de lo::J recursos rJ.:;::t.~r·e.1~_.., 1 u::,uuU·~i !:(cnií..:áS t:ndl·:::~t-:p d ~ 
v•;luar el impt1cto amüicwtf'<l en un luc:;r, como fué le .del c"Jnt.:?o---
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de Lucones por w1idLd ne ~ren, cubertur& de lo. Arbustos J Jls .db 

pisoteadas por el c:;bn1;do, númer.; ce ce.bezae por iv:ctÓrcc, gr:;dos­
de erosión, finalidad de lci actividad cinegática, etc. Todo esto­
BirV'iÓ pr;ra eetabl'! cer he 1otencialidad del parque co:no reserva-­
natur!il y proporcion~r \Jases para la zonific=icüln que será pre::ieg, 
t&d•.i en las reco.ner.daciones, 

9.3.1. Arca!l con "'Dtituc agrí~ola. · 
Esta se dete.:ta a ;_,.o.rl.r;.; :Livel~s, t.egún el mfaero e int~nsiclud 

de los fa:::tore<; limí tant~s prest'!ntes, neí COJJO su f: ctibilidad de 
producción agrícola según el conjunto e interacción de loe facto­
res físicos y biológico!J. De fecho la vocación ngrícolB en ln 7.0·­

nu est~ determinada por la poca pendiente y la cLlliducl de los t'U~ 
los, awique int}rvienen limitan tes cepecífico:.i cor;10 son la inunrl2_ 
ción y el drenaje interno que C[lracteri?.an a las 11,,nur'ls de inu!!_ 
daci6n de los ríos. 

Deede esta pers~,.,ctiva, J.11s '.!.On2e con menonrn limi ti·mtes parr,,­
los cultivos son las 11W1Ul'l.i" fllt<..c de lo:.i río,, donde los ".lcarre­
os ricos en nutriente!'! penni ten el desarrollo de suelos como los­
Fnozemo hnplico3 o lÚvicus, aeí como los Fluvisoles eutricos. En­
condiciones naturales como l•rn qu.: se "a.1 ea el ~:&ó·.0 Lc.l ·:.:!1.··~·0 ··­
del parq..ie, se desarrollnn las selv<to llleclianau aubperennifolias,­
en cambio, otros lugaree :!!in vegetación desarrollan cultivos anu~ 
lee de alto rendi.iniento, sobre t·Jdo si cuentan con riegu oc:cuional. 
de auxi.lio a través de pozos. Lae limit'illtes en este caso son las 
eventualee inundaciones provocadas por las llt.ivias extraordinarie.s 
que alteran el caudal de loa ríos, en especial el del Río Verde. 

Igua.li:::mte se p11.eden mencionar los pequeños problemas de dren~ 
je in~erno en e1 caeo de suelos con horizontes ldvicos ó vértiooe 

Uno de loa sitios con menores limitontP-s aparentes ~a el de la 
llanura alta que se encu"ntrR entre el río ChEC<'l:;pan y el San -­
Francisco, en donde los rcndi.Jliento'3 cofilprobr<do:.i so::i loo:i m~s 111-­
tos debido a su si tuaci6n geomorfológica y a la di!lpooición de--·· 
los mantos fredticos cont:!nuos para el riego de auxilio. 

El porcentaje de este tipo de areas con vocllclones <ilt&.mente a 
gr!cola.a ee pequefio comparado con las demás, por lo que los camp~ 

·sinos con recursos han buscado l& manera de superEr o toda cost&­
los limitantee impuestos por 11; nuturalezA. 

Zn ortleu decreciente Jebido tl .muyor núnwrv e intenaid:.d de loe 
limit1;ntes,3e encuentr~n otr&s zonus con artitud~s moder~das o-­
limit~das para la agricultura como lo son lob criwaae o llanurus 
aluviales de los r!os cortos y prncticemente de caudales ~stacio­
nales como el r1.o San Francisco y el Ch3c!:ila.pan; ar:limismo están-,. 
1a llanura baja de inundaciÓü del rt!o Verde, lna zonlll:l. de r1Jnt'"cto 
"ntre liet!!-' .v le>i lreas <le ueposit•. ción la¡_;unr,r y, fin:Jinent~, bs 
pies c!e :ilol!te CJil ._JtnC.ien. 1 .. :.:.:: . .:io:!~r>·dt:s me:iore.J ril 2',!í~. 

l::n el caso de 1:.±s 9er,ueñas llamn·aa al11vhil"'"'• lo:o suelos· 'tiet, 
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:!en a estar consti tuídos princip1"1mente de arena<: y ¡;;uij<-rros rle­
bido principalmente a que lae rocas que erosionan son de p,randea­
cristales, como ea el caso del granito, del gneis y del esquisto­
(arenosoles, fluvisoles y regosoles), además, la longitud pequeñs 
de las mismas corriente5 no permite un rodamiento ni un ::ic•"rreo-­
significutivos, los cuales se efectúan apegudoa estrictamente ~l­
r6gimen de lluvias en el veruno (por lo mismo el escurrimiento 
twnbHn ee rápido), dando a estas llanuras unn forn1<.i semejante G­
la de un cono d¡; deyección que se proyecta Jwcin las lugunas). 

Esto provoca~problemas fundwnentale11 cuuudu se intenta culti-­
var en estas zonas, los que consisten en un f'»riodo casi e"taciO·· 
nal de inundaciones superficiales y otro que s~ refiero a la ex-­
trema permeabilidad del suelo en los period;:,.) de scc'1.s y por con­
siguiente a la poca capacidad de re tenci6n éi0 lw.medud. 

Lo anterior limi tari'a e;r1rndement0 f.l los c1; ltivos anuales en -­
forma natural y favorecería un poco illÓB a lo::i pormanentea, aunque 
como se verá después, son m4s reeomandables los peetizeles culti­
vados bajo ciertas condiciones de manejo.Es necesario en todo ca­
so, praotio~r el riego de auxillo en estos sitios. 

La llanura baja de inundación del Río Verde tiene en su caso-­
grandes posibilidades de cultivad intensivos, debido a su ~a0i n~ 
ln pendiente, 11. que su5 suelos son Faeze1ns luvicos 
Verti11olea pelicois y Fluviooles 6utiricoa; ademá1:1 de que el manto­
freático dieponi ble es abundante. Sin emb1.1.rgu tiene al mi amo tie!!!. 
po varias limi tantos aerima paro. 111 optimización agrícola, una do 
ellas non las constwites inWldaoionoa que efect11n el Río verde ao 
bre· rsu llanura baja cuando trae un gro.n caudal. Una parte del a-: 
gua ~ienda a escurrir por.loe cauces de corrientes anastomosadae­
que drenan a lae lagunas y que cruzan casi todo. la ll.anura; no -­
oba tnntc, al perder fuerza,laa corrientes tiend~n a anegar duran­
te ticmpoa considerables todas las zonua donde lu pendiente es cu 
si ~ula y loa suelos son b~sicamento arcillosos y de drenaje len: 
to. 

Por la misma razón, los cMq>esinos presionaron r. las autor.!_ 
dadea de la SARHr¡; con la finalidad da implementar un distrito de­
riego y )..o oonsiguieron . , de tal modo que pa1•a 1983-1984 se-­
realizüron obras para drenar y detener las inundaciones a través­
de la conetrucci6n de diquee, muros de c 1mtención y canaleti de 9-

livio que son utilizadoa para regar. 
Eeto permite superar las limitantea actuales, haci~ndo pasar a 

e3ta zona como de primer« clase; ea decir, de uno agricultura muy 
intensa (no constll ésto en el mapa pre!i!entado), 

Los 011ltivoe desarrollados son bnsicamcnte permanentes :y anua­
les, con una marci;da influencia creciente do los nrirneros a truvés 
de la .siembrci dt!: o!iricJe cu.no el limón. · 

En el caso de loe talude::i de ¡;ie de monte con pendien·tes niode-
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redc.:J 1 las cu!".diciones son todavía más li.1li tsáas para 1,, egricul-· 
tura, lo cu~ actu~lmtnte µ&rece marc&r una preferencia por el CU!!!. 
blo hé<cia los pastizales en c-rndiciones de mane jo t~cnico. 

Ue hecho, e.:tus zonas tienen una .Dayor disposición natllral ha­
ci~, h :,•;;ti tL.1d ganadera , sobre todo en donde la ve¡:;etaci&n ori­
;inal fu& de.s_.li;zr.dn h~ce ye al[Ún tiempo¡ e3tao mismas zonas por 
~n· Lrtcnuici,>nes direc~sé eritre ].;;..:; ;:er_¡dien"tes prvpias de loi; mp­
ci:~o::i rno:·ta:ío:.;~~~ y l:.; . .J l::!.~cura:;; c~t~n e1..~t1estu~ E. ·.ln gr<.P n~ero­
d~ li.~,i t c;i ~ne~.;. F·Jr un luCo ~~ :nu~a. ri~.n lu~ penc.l.i~nte::::; que osci­
lt.n entre el 10 y 25~, d . .incie t,e han desarrnllado sutloa de text~ 
rtrn ,;rues;;s que ,;er~-i ten cli.•Sificarlos como regosoles, los que--­
¡Mr ce: 1" razón, '1on :.il t:,.11en t.e per.;.ebbles y sus ce pti bles a la ero·· 
,Jión l.··mi'1<'r. Al :ni ,i -o tie.npo son ¡;oco ¡:rofu.ndos en sus horizon-­
t~s y oc:"o·ion&1n~n te _,oseen ceoue.tí1Js tTado.s ,¡" pedrcgosidad. 

r.:n tEes c1ndici»n""'• lH c·~icllltura no puede pr1Jsperar mllcho­
!ti e~> rec . .;;.1t.:r· 1J:...ble, :)Ue~ cuel0uit·r i nten~·.> c!e rlcsnud~r ol Duelo de 
ou GJL.i1~rtv ;·~cet~»l pllede ·J.:.:asionar serios pr~>blemEt.B en cuant() a 
aroeión. 

in par·te, L.i superficl0 d.cl parque se encllentra sujeta a llJllbas 
condiciones, tr.nto ce la llenura br j« de inundF.>ción (del río Ver­
de), co1uo ¿,, los pi""' de montt~ au¡; rof.cvL u los cerros de Pasto-­
rf.c;. y ,;';potali to. Aquí ea ia.;:iortante hcs.cer notar, que cunlquier-­
mal mt:•nejo de pe:.itiztcle", selvas o zonEs de n¡;.ricultura pri.nitiva 
influirÜ notablemente sobre el azol7e de las lagum.i;. en est~.s por 
oiones y con seguridad en lb obstrucción de las bocabarras de ce: 
rro Her.ooso y de Chacahua. 

9.3.2. Areas con aptitud pecuaria. 
En realidad,daña la presión económica que se dá sobre toda la­

llanura coa tera de l& zona, no c•mvendría recomendar cier-­
tas ér•!t<G c•Jr1 voceción n2tur,'l ¡¡Eri; !.:i cría de ".'.élnudo, c.unc;ue sea 
posible y rcct:>ble huci;:rlo r:egú.n ciuch&s de l:is c<mdiciones impe-­
rPntes. 

l!:n e-.·e :.H~n•ido, ttl€Uil"'-' de l:>s zones con re-str~c'.~iones expre­
sae qlle liai tan la agricttltur::. serían id6n<·as a trftvJa del incre­
men '·º de la i:.an..,tJer!a, como i!ucede en perte con las zonas de-­
los crevese de los ríos San Francisco y Chi.calf,pan, sobre todo­
en los !!llntoH donde predomiaEn los suelos arenosos. 

r.l siste.:'e de rvtución dr· tierrf.s en el que Dcl eat1;blt'cen ¡;as­
tizales pr-;rE necer de1:1c¡¡nsar el suelo de las actividadea agríc~o 
lFts, e:, bba1.<.n1'e recouawdable.llebe pr¿.ctic:,rse como Wle medida de 
oon~ervaci6n, m1n cuando l.: .,resión par uaer int.enuivamente el 
si.lelo lo impida. Esto haría ~lle la ganadería se realizara en rea­
lidad cc·mO una activide<l complementaria y no como uua aotividatl-­
::l'~dor.iin&nte, er. toda!:' le:, pori~i.;r:es e...:terr.".·' ol oarque. 

iJ"' i.._'l:al !Uc »t'l'r·' .•e uCL'fr- rc.C,j¡:<ndr:.r l<.> i;2i;:r·od~cci.1fo :t cult;.vo 

de ¡iUltizalef; en loa f•iea di'." ;:¡or;.te, MÍ como el ramonev en lc;s se!_: 
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va.a de fuera., puesto que, como ::ie verá máa adel;;.nte, no exie<ten-·· 
vocaciones propiAlllente for~stnles. Des•le luee,o e:it':i recomenili,ciór 
chocaría cc111 los obj<>tivos conserv13cioniet&t1 en el CMJO de lt<s a­
reas que se encuentr~n incluídas dentr•) ilel parque m1cionul 1 so-­
bre tJdo en lns selvr..:J b1tjus c:aducifo liP s de 1 s ~ l"'v-i.cionee y l:l 
llanurp, de inundación del Río Verc1e,y no 3<' co>'id.:r:.-n pc.·:·u .. (ot,,. 

En general, la ugricu.ltur,~ tiende '.l empujur 6lst~m,~tic!'lment~ :i 

h• g•m.tnería h<lci:. l~.: -:-levtJci.Jae:i, P" ro '·rí·· 11nr ~-L. m~rlilL l< 
de úesmo!'ltiflr 19.:i ;.,1..~ LvH::; ~ Lntr.Jdu~:ir 1:i.-~tiz:.J.c ~ .. 1 . .:,1 ·1:¡ L· (r· 
las zonas cvn ;_:rnndes penclicntca, ya 1.~u.e ·5s~ 1J prüv0:ic?:r!F.J ::r:,~1·:i~:;­
deeequilibrios de cnr6.ctet· ecoló¡;icJ, cue afect-ríH tc,nto Cll esto­
activid~d como a lR RBricultur~. 

Por un lud<.> se incremen turía L eJ"Jtii.Sn, c-t)n 0lh!iC.J la cubier­
tu de p&i .. 1·tizale:.;; fuer:i c;;ntínuu y T··!' na.-.:11~ :1 l;t;; .iiv11 o t1·0, .l.;.1 f,tLU1H­

silveBtre tendería o. ':esc;¡:nrecer o bien n uoi:Vd·tirse en ¡;L,ir ~, __ 
de 103 cultivo:J o de 108 ::.Hu.a:-,1~)0 y :¡__ .• .; fl.len~,::~~ .. e .:rec.::r61. hi11ro­
l6glca serío.r~ afec~c.d~J0, y,~ Be~~ ex.tin~~ui~ri;]1)se ü c~1.abiH1H1o .3U3 z!~ 
r<lcter.í'.stlcr.s natur<ilc;'. 

Por estas rozones, el r:;m0ne0 sr;r{i· cm i:hl m0 nor, <.Ún cuando-­
sus eff'cto':l también son crmsi::ler,.blet•I. ·1(;li lo ~ r·' l1w zow,r! ~xt·'r 
n11e al Ll«rgueJ. 

9.J. 3, Zonas con apti tndeH :lromreetales, 
in eate sentido, la política de expl~t~ci6n nue sa h~ ejercido 

en divereee épocas no h~ tenido el dxito desendo, yu que desde---
1670 Matíaa Romero Bu.:;erÍil lu extr;; cción del hule en las selvr,::;­
aledañas al Río Verde, ns{ corno las de la·~ m• .. 'J.er1w como el ce-­
dro rojo (Cedreli. odor!ita); no obsttrnte,esla aprovechamiento no pros 
per& debido a la falt~ de mercados y de medios de distribución e; 
grii<ll e<1cal!i. 

3n 1907 3'? re3iotr:~ el e~,T,: Ll:>ci..miPr1t:l) ,1~_. nni-\ fL;;,~A t'n ~]hErc1:i­

Hed1)ndo, cuy& fin•lid!!d ern h. d~ ,,x,1l0Fr el hul·~ y f.JJllC' r·lo !ui­
cia San Froncisco,(!¿:Ufor::~", ví2 Acl.<,mlco. L:. eni¡;1·esa era est:..doun.!, 
dense y contaba con 15000 fü,:;,, tnnt•J den .r_. clel rthor;,i p•:.rqu..., co­
mo f1.1era de él; tierras que había r.ciquirid0 E·n .Jll .nomcntJ 1-.01 L¡_­
c~ntidad de i30000.00 pesos '' L . .Jocl':<'!iitl 'i,:;rL:ob de Río Ve1·de. 

La explotwción no d·i.Ó loG rc·<>ul tcd::.e e:i¡,.,rGdrJt:J y tuvr) qt.te aer­
compleme:.todo con la venta .. :e .n:der•, el dfsmonte (!,¡ otra::i ::onas­
con el fin de se:ubrtir al¡;ot11n :; m:IÍ:1, " 1•1 c[1cerí11. ele al;~can;:w es­
pecies valiosas por su piel como ea el· caso del j~gur.r y del lb-­
garto, a los que ,¡e extl.n;~1üÓ pJ!' corn¡,l-;to. 

Siendo un1:1 e111press de car~cter foreat-·l, vi6 lt: oportunidlltl de 
canjear eu propiedad en Cht'cehu!I, por unu •:xt~n,,_ión boscoa» en l8 
parte N del pida (Chihuahuh) en el momento e:' ~l nu" el '.::;Obierno­
federttl de..ie1.1ba conv· r:tir .f· t• :; .,,1;rFs zonr".< ~·1v:icent•;;i, ~·: p·r-··· 

l De lo. Peñu, 1.1 • fil(Jicés. f'r··)Llemes .Jvc..:l lJ:J i ;lUllJ,.1.ll>J.: .. : _°i•) l 
Mixtecos. µp.: li3-44. 
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¡ue nrcion,.l. 
A .í)'irtir ó~ e~e r,Jt!lento, ce>i& todu intento de exflO taci6n come!: 

cial de las aelvw.s de eaa región de la costa y su 11.provechilllliento 
se adapta a las proporciones actuales y~ descritas en el uso del­
suelo,descri biendose a continu,,cién sus ¡:osibles UBCl.I fuera del parque. 

En realidad, las e3casas e:xtenniones presentes de selvas media­
nas no pueden sostener ningdn tipo de explotación comercial, dado 
su lento proceso de r•?gener5tción nutur.111. Por otro l&do las 3elvae 
bujas caducifolins no poseen e';pecies de tallas coo;Jiderable3 pa-
ra el interés del mercado, ademls de q~e las condicionea de creci 
miento no son l:_¡s id6nees par'll un eprovectH.miento de e:ite tipo ( fuS:­
tes rectos, dureza, alta densidad de las aspecies com<?rciales, etc). 

Bn todo caso, las eelvP.s b~jas caducifolias pueden reportar une 
uti liz:.ici5r. limitada de! sus espe-cies con fin1:s artesanales o de !:!, 
ao doméstico, aunque dadR lA presi&n que otras actividades ejer-­
cen sobre ellas, ea mejor recomendar su conservación estrstégica­
con fines ecol&gico:;, tal y como 11parece en el mr-ip<t el:;l.Jorado. 

9.3.2.4. Arena con actitud de vide silvestre. 
Dadas a.ali enonnes liml taciones que posee el 80% de la superfi­

cie del ;¡11.rque, e3 preci:;o justi.fic"<r que e:3LI'! tiene unA voc,•ci&n 
decidida haci~ su din6micu n~tural o de vida silvestre, no obstan 
te loe intenton por aprovechar precariamente los rocuraoo en otrii' 
fol'llla. En el exterior del parque es también necesario combinar ªE. 
tiVidadee como el ramoneo por el gwiado, con la permanencia de lQ 
flora y fauna natlvllfl, que ay-~dan a loe procesos de recuperaci&n­
de acu!feroe, detienen la erosión y controlan la incidencia de -­
plagae en loe cultivoe. 

En el caeo de las lagunas, eu dinámica natural no permtte una­
peeca inteneivk, tanto de peceo como del c111Darón, pues de otra m!. 
nera la producci&n se agotaría. En todo c~eo ee tendr!an que imple 
mentar progr~mae de 11cuacultura gue hicier:,n más aprovechable el--
recurso lagunar, siempre tomando en cuenta las necesidudes de la­
fauna avícola que también depende de él. 

En cambio, l& pesen litoral est6 todavía subexplotRda, debido­
s que son pocos loe peecadorea con embllrcccionee y artes de pes­
ca adecuade pnra el aprovechani<!nto de este medio. 

Por otro lado se encuentra el m~mglar, que fuerf., de la explote 
cicSn que ue huce de algun¡¡s de sus especies de flora, no tiene _: 
ninguntt vocGci6n para l& explotaci6n de una aotividcd econ&mica-­
detenú.nada, debido principalment~ a la inundsci&n permanente y a 
la alta salinidad. · 

En eee sentido han existido soñadores que sugitiren que los maa 
glares y las lagunas eean dragadas y de;;ec>odas con el fin ñe eeta 
.blecer r,~u:! IL'l ernn puerto mercante y pesquero, aimil;.r al de Ma'ii° 
>~!Jnillo, Ac:=pulco o Jan Blas (~obre tn11o CJ'.::J .:::3te iSltimo) y e.un: 
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que no se descarte est,. ,,osi.biliñud o lr: de un grun centro turÍ:.;­
tico, no puede perderse de vista el potencirl y 13 importencio e­
cológic~ .·:ue a nivel rnundiel tiene eBte mlmghtr en e11peciül. 

En cuanto a los cordoneo litorales, sus limitaciones destacP-n­
p1:1rticularmcnte debido a la al tL permeabilidad de sus regoeoles, ::iu 
bajo contenido de nutriente5 y el limitido manto fre~t1::c disponi 
ble para riego, p<i!rte del cutC.l posee un Alto contenido de azufre­
orgánico (que lo limitli p'1r'a c;u u:N do::i~stico). ·ro1.i•> est•J hac!" -­
que su vucacidn agrícola sew reducida y rea~ringld. ~ ciertos cu! 
tivo11 como l!:i C)pra, el plátano, l>< p:oipciya y los cítricrJe. 

La potencialidad psr1:1 la con;1trucción de edificios tiene varios 
inconvenientes ci tandC:ee entre los mé.a irnporte<ntes la dotlilción de 
agua potable, la inestRbilidad de las dunu~ dispuestas directllJllea 
te ante la línea de pl;iyn y el oleaje fuerte en periodos como los 
de las lluvi>Js. IncluAive "l ua..i turístico int•:nsivo del cordón li 
toral sería fuente rie procesos i1e inedtabilided fDl' lct erosión y l; 
deposi tación de orenu o lo li:.rp;o I~ L pby:, de San -Juen y de lo.! 
cordones de playa cercHnos a Cerro liemoso. 

Todo esto limiturír lHs construcciones e la EahÍ~ de ChFc~hua 
siempre y cuando se cre:1:-an obras de infraestructura que protegie 
rll.n rJ lou tllris~s de 10'3 crunhios bru_;co:.i en los muvi:uienton rle-:' 
l!is bocubi;.rras y se evitar" r;l 111~.dmo el uso de vehículos sobre-­
el cord6n litoral; además de costruir edificios pe1ue~os en ls -­
parte estable deli cordón y2propiciar la fiJacicfo de dunas en la-­
parte frontal de la playa. De hecho, se requieren de muchos ostu 
dios e inversion•e que hicieran cómodo y estable un proyecto tu-: 
r!stico en la playa. 

Sin 6111bargo, un proyecto turístico o económico que implique un 
m93or uao inteneivo del auelo en eete lugar, traería ooneigo el e~ 
orificio absolllto de las tortugas marinas, de sus huevos y de toóa 
lo. fauna y lu floria que viv•rn sobre las dun:u1 costerae. Dado que­
ee un parque nacional .donde l!i maturaleza revi:.ite mayor import011-
oia, ef! deber de eete estudio sugerir que au potencialidad econó­
mic~, fuera de la acoivid~u turística, posea menor relevancia que 
su potencialidad ecológica. 

En cuanto a las selvas bajas caducifoliae qlle se deearrollan-­
eobre lae elevacionee dentro y fuera del parque, tienen un pap~l­
eetrntégico, como y~ ee explicó, en el control de la erosión, el­
azolve de las laguna.!5 1 el control de prob8blee perAsitos aue po~ 
dr!an convertirse en plagas, la estabilización de cRdenas tróficas 
y de procesos de recarga hÍdrica. 

Dentro del parque, las >Jelvas b'>.jas caducifolias servirían co­
mo habitat pemanante a eepeoiee características d11 la región,que 
de otro modo quizie tiendfln a deeaparecer en gran medida. Por su­
~lta ccpacidad de rogener~ci6n, también pueden ser utilizodos p8rs 

2· Godfrey, Paul J. Pautas para el mane jo de Parques c"n el cordón-
li t:>ral. PP•: 8. 

"·, 
,·,.·:. 
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l ... educución sobre li,: vid<> silvestre, i!ln tanto riesgo Hl impacte. 
hunHn•> indirecto. 

Los pastizl!leo haló t'llae ht4ll demostrado que no pueden l!ler man!_ 
jados con gr¡.ndes rendimi~ntoe para el genudo, por lo r¡ue tambi~n 
debieran ser protegidoe como si tiol! de R límentación de di versae-­
eepecie5 de avee .i;ran!vor¡¡s, 

J:;eto l!IUcede de m11nl!'r:· p&recid11 con ot.rcs selVéis ba,jae oue cir­
cundan 1; los ¡>«stiz<1le:>, yu ntte la sodicic1:•d t"mpoco perui te el-­
cultivo wgr!cola y restring" t:-11ubién con se-.reridud :>l cultivo de­
p1rn ti z&.lee. 

~in embargo desde ol punto de Vi5tll económico, exi~tiría un 20% 
del parque que corresponder!• a la zona del zapotal y de llllª ~m·­
pliu porción de 111e selvuo :nedil<n&uJ subcuducifoli'.1::3 y de eelvua-­
bbj¡;:.i Cad•icifoli•o, que por sus ricos aueloo, podrÍ'.rn llegt::r 11 -­

conv-;;rt.irc;,, en z.imrn agr!colr.a si :.Je dE:'Jillont;,rio.n; pero el hecho-­
de r¡ue el mupot~l ~eY un relicto de pe~ueff~s diilleneiones de los-­
que cu:;i .n•l exi-~ten en lt. co.t.=i del P1:1cífico de nuestro p:..!e, ud!_ 
1nésl'e-~ueestae representan en .:;u c:mjunto el h1úlit11t de un gran m1-
m~ro de ea;ieciee 1le f!:lt.m111 E:ilvestre acompen:.inte, tt1l!lbién en v!as­
de exti1t<~l 1fo en m;i:stro terri t-1rio, oblig··' a :·econ"id'!rélr de mi e­
vo au potendalidtid ~c.;nómicu en el "'"reo di: li;s funclone.':l oue d.:_ 
be cumplir una reserve de este tipo. 

Ni edn dernle e~ punto de vilitL1 for·:stal podrían servir estas-­
mismas zon1:1a, de..do que la porción del zapoté.il es peCJueñn en fun-­
ción de unH explotación comercial y ~u estado actual obstRculiza• 
r!a lo~ procesos de regener~ción ( debe rPcordHrse que es bas­
tante lento). 

A decir de algunos 8ntiguo~ trabajadores del parque, son limi­
taciones t!eicaa y sobre todo económicas (capital) las que h8n :l!, 
pedido durante mucho tiempo l& explot:ici.Sn intenslvP de la super­
ficie de li< reservi,,, yv. que la estructur<.· administrativa no pnr~ 
ce haber influ!do más detezminantemente en la conservación. 

r::cuu.w PE FiLüS·,: ,,\ y l::r:~gJ. 
GOl:c'GlO Df. G ;::.:.G ;:;,.1r¡¡, 
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9.4 Análisis de la ·'structura actual de Parque Nacional " Lagunas -
de Chacahua, Oax. "• 

Para l,lOder ·crnracterizar la estructura administra ti va y política 
del parque es preciso retomar parte de los resultados antes expues­
tos y complementarlos con un estudio específico de la evolución del 
sistema de parque nacionales en México, visto a través de lan invea 
tigaciones hechas por Melo Gallegos (1977), Ambrosio GonzP.lez y V.­
Manuel S4nchez (1961), Fernando Vargas (1984) y otros autores nacio 
nales y extranjeros que han tratado con di versos enfor<JUeo la Di tu~ 
ci6n de los parques y reservas equivalentes en r~éxico (entre los -­
trabajos h;;iy varias tesis de la }eac, de Ciencias de la U1iAM). 

Al mismo tiempo se han reunido las referenciao legales, verbales, 
administrativas, planes y proyectos que se han hecho sobre el par-­
que en particular (aunque no se pudo tener acceso a todos), con el 
fin de caracterizar su evoluci6n y poder llegar a un dia•;nóstico -­
m4s específico sobre su situación actual como reserva. 

9,4,1, Evolución del sistema actual de parques nacionales en México, 

Para abordar este tema, tan tratado extensamente en trabajes co­
mo el de Fernando Vargas (1984), se ha querido resumir en forma ero 
nol6gica las procesos que intervinieron en la creación de organis-~ 
moa de parques nacionales o reservas, así como sus objetivos, fun-­
ciones y tratamient03 político-administrativos fundamentales, 

En este análisis se hace mayor hincapié en las causas y fenómenos 
que provocan la escasa o nula atenoi6n de autori<lf1dea y organismos -
científicos hacia la conservación y no tanto al estado sdministrati­
ve del conjunto de los parque, ya que este tema ha sido constantemer. 
te aberdado en los trabajos y estudios citados, 

Definitivamente queda claro paratcdos los autores, que el h~oho -
de que los parques nacionales fueran ocmcebidos como reservas fores­
tal.os cuyos programas de acci6n quedaben ajustados a las diapesici~ 
nes sexenales y.-.no a una política de largo plazo, ha sid• un error -
de interpretaoi6n y un error de planeación. 

Desde que Miguel Angel de Quevedo ocupaba la Dirección de la Jun­
ta Central do Bosques en 1904 y a través de ella expresaba correcta­
mente su concepto sobre lo que para él, debía s&r la protección de -
extensas áreas de bosques y selvas, junto con la fauna que contenían, 
se ha establecido una cierta dicotomía que se he visto conducida a 
través de todo ~ipo de interpretaciones, acertadas o err6neas, sobre 
los parques nacionales y otros tipos de reservas equivalentes, pero 
que en su conjunto no han permitido un avance ai6Ilificativo en la -­
estructura actual de las áreas designadas como tales. 

P•r un lado, destaca el manejo político y demagógico que se hace 
a través de declaraciones oficiales, visitas a los parques, planes,­
proyectos y publicaciones en distinto~ medios de informaci6n, sobre 
la ecología y la conservaci6n de recursos a través de las reservas; 
por el otro, se encuentra un reducido grupo de estudiosos que reali­
zan investigaciones, ponencias, conferencias y trabajos en loa que ·­
se hacen balances y análisis más o menos realistas sobre la situaci6n 
de los parques nacionales, su infraestructura, administración, fun-­
oiones y correspondencia con los conceptos vigentes a nivel interna­
cional, Inclusive surgen proposiciones y sugerencias que incluyen zo 
nificaciones y hasta planes maestros. No obstante, ea;te último gru~ 
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¡io no ha conne >;Uido i.,1pacta!' H l<i opinión ···ública ,_;P.neral, con el ·­
fin de rP.solver el pro'ilema, 

Enmerlio <le estas don posturas, se yer;~-ue i1'1UUtdlble la Ley ~'ores­
tal .'.' de Caza, con sus decretos ambiiSUOS y sin desarrollar a través 
de reglamentos específicos, como mm prueba inequívoca del escaso -
avance que existe en materia ie conservaci6n. 

Al mismo tiempo, cada una je eatas posicion"s o1Jeúece a un·J serie 
de circunst;.mcias históricas, ideolót;ic<.ts, sociales, c11l turales y e­
conómicas del p'lÍS, su,;ctas a ocasior.es '!. íJrO<!e3os ;a;'.;~ a;npl.ios dia-­
pue2lo:> por la [JOlftica eco1¡611Jic11 Lnte1'l!f.Ci onal. 

&! t.§rwinos globales, la hi::itori'l de los parques na~ional~s rem;1_ 
ta el hecho de que durante 40 míos fué una :;ola per3ona la que pro­
movió e in11uietó al gobierno y a la O!linión r.iúhlica, ,¡ebido princi-­
palmente a s-u papel político como asesor y funcionario en insti tucio 
nes oficiales far-es tales. !'!l empqj e de Miguel Angel de 1~uevedo hacia_ 
la cre:ición de parques nacionales y r~se."Va.s !';:ir•,stalas tuvo frutos 
efím~ros que r.o fueron nunca cnbalmente comprendidos ~n el upurato -
político en el que él pensnba insertar definí tivumente ou ici.eología 
conservacionista, 

En realid;,d, los pol:!ticos r¡uc encnbez:iban 1:1': scc~·-;turías de '!S­
tado y en p;eneral loe; i.rleó1o·;os de la economía poli.ti::a 
del partido en el pod'!r, no penm.ban en el térraitto " reserva " o --­
" parque ", en el mismo sentido conque se mane,iaba en los go':•i,,,rnos 
de otros paises :ná:i desarroiladon. t·:ien tra3 que la idea de preserva­
ci6n ;il futuro ha b:!a sido fruto en es tos últimos, de una presión so­
cial en donde la opinión pública se había SP.HSibilizndo y escandali­
ziido del proceso arrcisador d·~ la explotación capi ta lis c,;1, :JI'.lncipal­
mente a través d~l imnacto político que ejercieron los núcleos de po 
blaci6n de científicos e investigadores; en el caao de México, fu~:­
sólo la oonvicci6n de un reducido grupo de personas que lograron co_!! 
vencer en forma personal a uno o varios de los ejecutivos, lo que lo 
gró que se modificaran un poco las leyes, al insertar artículos en =­
la legislaci6n forestal. 

Independientemente de la acertada concepci6n de personas que in-­
tentaron influir de diversos modos en la opini6n pública, como el -­
caso del Dr. ·E:nrique Bel trm y sus colaboradores <lel Instituto Mexi 
cano de Recursos Tia turale s 1enova bles, la idea poli tica J.el " r.iarque " 
y la " reserva " aiguicS prevaleciendo, 

Concretamente, esta última permitía creer que un área decretada -
como tal, era una zona explotable se¡,rún las necesidades del momento 
histórico y en ese sentido, tenía un carácter de preservaci6n tempo­
ral definido tan sólo por las circunstancfos del desarrollo econ6mi­
'.lO, 

El concepto de la inafectabilidad absoluta era un contra~entido a 
la política de planeaoi6n a corto plazo, típica de las econor:ías l! 
tinoamericunas. De hecho, la rentabilidad inmediata de los recursos 
corno ejemplo de acci6n polítics concreta, ha sido uno :norma si:.grada 
inherente a la ideología capitalista de estado que caracteriza la -
economía política de M~xico, 

Si se analiza además con detenimier.to la naturalez¡• de ambigUe-­
dad de la ley forestal, ésta propicia (quizás de manera deliberada) 
una amplia gama de acciones ·:·olíticas que no ,ueden definirse corre.2_ 
tamente ni tampoco pueden li~itarse en cu:i.<to a su alca..~ce, Aunque 
el proceso penal :,<·tipula que lfü; leyeo de a!:1pli 0; u-:•!ión deben con­
cret2.rse para su aplicación ;¡mr·~:ic<llar en r=cl<men toG ¿;enernles :,- -
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en reglamentos particulares, su inexistencia provoca que las le· 
yes por sí solas sean sujetas de innumerables interpretaciones y 
que con ello su aplicación se¡¡ ineficiente, 

Inclusive, el espíritu de la Ley Forestal sugiere y concr'!ta 
la apreciación de que los parques y las reserva están sujetas a 
proce3os de explotación inmediata de sus recursos, al s.'!r inclui­
das dentro del rubro propiamente for8stal y faunístico, tal y co• 
mo alJUJlOS autores (Vargas 1984), lo seilalan en sus estud.ios, 

Esta misma si tuaci6n deviene ne.:!e:J;;riamen te en la creaci6n y • 
derogaci6n de artículos sobre inafectabilidnd o consü tución de .. 
nuevas áreas como parques, ya que en el fondo se busca convertir 
en explo·taciones activas las superficies de los mismos. 

Las repercusiones de la ambigüedad legal también inducen a la 
creación y la desaparición de depenclencias relacionadas con los -
parques, a la sobreposición de sus funciones y a la indefinición 
final de las mismas. 

Tampoco permiten concretHr las activirtr-Jdes administrativr:s, ni 
contemplarlas como "prioridades" en la rlaneaci6n ecónomica ni en 
la asignación de presupuesto8, 

Las autoridades, imbuidas del criterio general de rentabilidad 
y amparados por la ya tffil mencionada ambigüedad legal, aprovechan 
·---los recursos de los parques a través de permisos para cul tiv11r1 
pescar, vender mercancías, extraer madera, paotorear ganado, cazar 
y utilizar 11gua y suelo, Todo esto hacía rentables estos territo­
rios "ociosos", 

Con ese mismo criterio, las autoridades se han declarado insol­
ventes para pagar indemnizaciones a las comunidades o personas afeg_ 
tadas, a la vez que se ha recurrido a la expropiaci6n directa de -
la tierra, ya que el s6lo hecho de invertir en unu superficie que 
no proporciona ningún beneficio directo al sexenio en turno es por 
sí mismo inocuo. 

De ahí que al evaluar cacilparque nacional en una forma general, 
se llegue facilmente a la conclusión de que muchos de ellos no lle 
Jl.an los requisitos y que hace falta mayor atención, pero en realI 
dad cada ejemplo no es mds que una modalidad en la cual la explota 
r.:i6n capitalista penetra en las dreas destinadas como reservas,o ::' 
una muestra fehaciente de la presión económica regional y de las -
constantes luchas por la tenencia de la tierra, 

Esta situación no ha cambiado en forma sustancial en nuestros -
días, ai1n a pesar de que desde 1970, entra en acción la Secretaría 
de Asentamientos Humanos y Obras Pd.blicas (hoy SETJUE), La falta de 
bases legales, ideológicas y administrativas se conserva casi in-­
tacta y loa esfuerzos de una nueva ciencia "oficial" que intenta -
enfocar con nuevos criterios los parques nacionales y las reservas 
equivalen tes, fracasa inevitablemente, sea porque no ha logrado -­
comprender la estructura en la que se encuentra inmersa o porque -
loa excelentes criterios teóricos de que dispone no logran establ! 
cer modelos particUlares de aplicaci6n a las realidades socio-eco­
n6mioas y ecológicas de cada 4rea y de cada regi6n, 

Inclusive, desde sus objetivos de instauraci6n, la ciencia ofi.­
cia:i de la SE:JIJE no logra compre:¡der su raz6n de ser, sus anteceden 
tea de formación política ni la naturaleza de los conocimientos -= 
que le permiUrdn definir sus funciones. Por el contrario, ac·~pta 
los modelos convencionales de planeación, improvizalldo ccmocimien­
tos a través de las definiciones y lineamientos de la ·política y -
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la le6ielaci6n forestales, desconociendo la aplicabilidad de los 
criterios internacionales de manejo y designación de reservas. 

Pero quizáa el problema más grave que af'ronta la SEDUE, sea -
el prop6sito deliberadamente político de proyectar las reservas 
como zonas tur:!'.sticas, rentables y aus;.iciadoras de prestigio in 
ternacional, a la manera de inmensos jardines recrea ti vos, -

Como la ecolo&ía es la ciencia de moda, su oficialización im­
lica amplias campañas publicitarias que ~banderan a los represen 
tantea de S"!cretarías y departamentos de estado. F.sto implica la 
nueva inversión de recursos en infraestructura, que lejos d•J se,r 
vira prop6sitos de una planeaci6n a largo plazo, llevan el sc-­
llo de una pantalla dispuesta paru ganar prestigio" ante la opi-­
nión pública. 

Como contraparte más débil de esta dicotom:!'.a expresada al pri!!_ 
cipio, se plantea la postura de una ciencia universitaria altame!! 
te informada desde el punto de vista teórico, pero desprovista -­
totalmente de una capacidad de decisi6n y de aplicabilidad dire~ 
Ü! de sus co;1ocimientos dentro de la oolí tic a conserv;¡cionista, 

Est~ misrnn ciencia universitaria há aportado elementos de sus 
filas a la ciencia oficiul y en muchus ocasiones comparte y dis­
cute con ella sus puntos de vista en simposios, congresos y en-·­
cuentros. Sin embargo, no hu lograrlo impactar ni a la opinión P:É 
blica ni lns decisiones ._,"U»ernamentales en forma decisiva. 

Desde la época de la creación del Instituto Mexicano de Recll!: · 
aos Naturales Renovables por el Dr. Enrique Beltrán, se comenz6 
a dar este intercambio de una manera más o menos continua, ha-­

ciendo contribuciones importantes descte las tribunas de sus eve!l 
tos y de sus publicaciones, así como de su participación de las 
actividades internacionales en el seno de la UICN. 

Por otro lado, el desarrollo de las ciencias biológicas y de -
las ciencias de la tierra en las universidades de México, San Luis 
Potosí, Guadalajara y otros estados, además del Instituto Poli tii.s_ 
nico Nacional, La Universidad Autónoma Metropolitana, las ENEP y· 
los institutos de Biología, Geografía, Ecología y otros centros -
de investigación, permitieron que el número de trabajos y estudi,2 
sos aumentara rapidamente. Sin embargo, dadas las proporciones -­
del problema, resultan todavía insuf'icientes, no tanto por su nú­
mero sino por la falta de presión contínua sobre la población en 
general y por la carencia de una agrupsci6n conjunta que luche -­
por los mismos intereses. 

En general, las ciencias naturales en su conjunto permanecen -
separadas de los criterios oficiales, sin cuestionar casi en lo -
absoluto la operatiVidad de los planes y proyectos relacionados -
con el estado. Aún cuando en los congresos se intercambian expe-­
riencias, ~stas·se concretan exclusivamente al aspecto técnico o 
teórico de los conocimientos, sin enmarcarlos jamás en esquemas 
socio-económicos y mucho menos políticos. 

Por otro lado, existe una incomprensión marcada y bien defini·· 
da de las ciencias puramente técnicas o las de índole socio-econó 
mico, las cuales en ocasiones desprecian a los escasos investiga:" 
dores de las ciencias naturales que denuncian o luchan por propó­
sitos conservacionistas, juz~ándolos como ideslist~s que se preo­
cupan por nimiedades, cuando en re2lidad es neceenrio estudiar -­
los grandes problemas nacionales y las "prioridades" económices. 
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De esta manera, se concluye que la ciencü• oficial si6'"lle el • n 
cauzaJlliento político de sus conocimicntos,y la ciencia univcrsita 
ria en su conjunto, vive una aplicaci6n te6rica y aislada, viendo 
someramente la problemiHica de las rPservao y parques nacionales 
como un objeto más de estudio, sin ahondar demasiado en las cir-­
cunstanciao especificas de índole socio-económica de cada caso, 

A{m así, comienzan a aparecer estudios al trimente críticos como 
el de Pernnndo Vargos (1984) o los de Ciulos Mela Galle¡:;os (1977), 
en los r:ue sector<;s univcrsi t:1rios cuestionrm •'Ü sintc;na de par-­
ques, sugieren modf!los de manejo y :iol11ciones a la problemática -
general. Sin embargo, se requieren 1~(:s e'Jtudios detallados y pro­
posiciones prácticas de planes maestros que oe basen en diugn6s-­
ticos soci.o-económicos profundos, no sólo de los parques actuales 
y reservas, sino también de las c1feas que puetlen llegur a conver­
tirse en ellos. 

El punto fundamentiJl a atacnr en la probl<omntica de los parques 
es la le&islaci6n y su aplicación administra t.i va, pero pé!ra abor­
darla se requiere de un frente de presión que implica, fal y como 
oucedi6 cuando los sectores ciPntíficos protestaron por la ocupa­
ción del desierto de los Leones para el Colegio !.!ilitar, una ac-­
ción sostenida de divul.:;aci6n y sensibilizaci6n a la opini6n pú-­
blica, no sólo :::on denuncia a, si.no tambi?n con 801 uciones razona­
bles que sustituyan las polí ticus ac tu¡;les y ous estructuras, 

9.4.2. Evolución de las estructuras político-administrativos del 
Parque Nacional Lagunas de Chacahua. 

Para poder abordar este punto es necesario considerar tres as 
pectos fundamentales que permitirían comprender de una manera sirr 
tética el desarrollo de la reserva, Por un lado estaría el escla 
recimiento final de la tenencia de la tierra comprendida en el -:: 
parque y por otro, el análisis de las funciones ejercidas por la 
administración del mismo a través de su secuencia hint6rica y los 
plnnes, progr~mas y proyectos que se han tratado de implementar a 
cargo de las últimas gestione8, sobre todo en lo que respecta a -
la pugna SARH-SEDUE, 

En la evoluci6n de la tenencia de la tierra es posible seguir 
las anomalías y problemas casi desde el principio, en que la pro-­
piedad fue otorgada a los indígenan mi.xtecos descendientes de -­
Don !.lelchor de Al.varado. Sin embargo, el despojo comienza realmeE_ 
te en el momento que el Rey Felipe V de España otorga los títulos 
de propiedad a la comu.-!.idad de •rututepec, en el año de 1710, En -
éstos, se estipula que la comunidad era dotada con 35 000 hect,-­
reas de tierras altas y bajas, lar,unas, charcos y selvas, en for­
ma permanente. 

Los caciques mixtecos considera:ron sagrados estos papeles y -­
los entregaron a la parroqub de Tututepec para su custodia, en ln 
confianza plena de que el senor cura respetaría y cuidaría de sus 
propiedades, 

No obstante, después del periodo en que se declar6 laindepen­
cia de !~éxico y de que algunos sacerdotes españoles de esta re--­
gi6n lucharon por la reincorporación del país a España en 1828, -
los títulos desaparecieron del archivo parroquial, sin ,:ue pudie­
ra establecerse su paradero, 
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Trt;inta y dos arios más tarde el canÓnií;O Antonio Parada (anti­
guo parroco de Tututepec), reclam6 todo este territorio y otros -
más como suyos ante el gobierno conservador, ya que los grupos in 
dígenas no podían presentar los títulos ni acreditar la propiedaa. 

A raíz de ésto se presentaron reclamos violentos, que junto -­
con las leyes de reforma, obligaron al a8cerdote a ;'ender parte -
de 8Ste latifundio a la familia del V11lle, otra a un tal serior -­
Aguirre y o+.ra a 2Jáma¡¡o r:óraez (se cree qúe el latifundio del canó 
ni¡:;o comprer,día aproximadamente 105 000 has.),leegún Peña, 1950):-

Para el ail.o de 1869, un ¡;rupo de ·;ecinoa de •rututepec compr6 -
partes de los terrenos, comprendiendo un total de 44,326 has. so­
bre la planicie situada entre Tututepec y la La¡,runa de Chacahua, 
sumando unas 135 acciones. De esta misma suoerficie se volvieron 
a vender 1),000 has. a una empresa norteamericana que estableció 
una finca en Charco aedondo en 1907 (que despué8 se llamó Sacie-­
dad Agrícola dP !tio Vercle, S.A.), quedando a lfi sociedad de veci­
nos 26 183 has. de tierras lator~1bles y 3 143 has, de lagunas y -
charquerías. 

Un poco antefl, en 1385, las pugnas con los índ.ígena:J hicieron 
que los Valle, Los Gómez, Los Roja;;, los A1>;1lirre, la sociedad de 
vecinos de Tututepec y otros propietarios denunciaran como baldíos 
ante las compañía¡¡ deslindadoras, todos los terreno11 que antes ha 
bía vendido el cura rarada. -

En el momento en l¡ue l:;i revol1Jción tyiunfu y la amenaza de re­
parto agrario se cierne sobre la zona, la tierra cambia facilmen­
te de límites o de manos, con el fin de no perder los capitales -
invertidos. De esa manera, la Sociedad Agrícola de Tututepec se -
disuelve en 1924, acordándose el fraccionamiente en lotes de 50 a 
100 has. entre todos sus miembros. 

Sin embargo, se desarrollaron terribles conflictos entre los -
asociados y la repartici.5n de lotes no se llev6 a cabo en los tér 
minos acordados, sea porque muchos de ellos vendieron sus lotes o 
cedieron sus derechos a otros; lo cierto es que esta confusión -­
:1.'ué aprovechada por algunos de los propietarios para vender ile­
galmente grandes superficies o para apropiarse un gran núme!'o de 
hectáreas y redondear letifunclios. 

Unos años más tarde el gobien10 manifestó su decisión de esta­
blecer una reserva o parque nacional en terrenos que basicamente 
pertenecían a la disuelta sociedad,sla familia del Valle, al cand 
nigo Mendoza de Oaxaca y a la finca norteamericana de Charco Redon:' 
do, Los datos fueron regisi,rados en forma miis o menos aproximada 
(pero con algunos errores) en un mapa elaborado por la Secretaría 
de Agricultura en el año ,\e 1937, a trav6s del Departamento Fo re,!!. 
tal y de O aza y Pesca, 

Dado que el gobierno ofreció indemnizar legalmente a los afec­
tados por la expropiación de loa terrenos que hasta la fecha per­
tenecen al parque, muchos de los miembro a de la antii:,ua sociedad 
se presentaron como propietarios ill!icos de la superficie abarca­
da; entre éstos, miembros de las familias Cortés, Rojas, Aguirre, 
Bermúdez, Gómez, Breceda, Landa, Rodrí¡plez y otros más que reci-­
bieron diversas cantidades de dinero por " sus propiedac~es ". Al 
mismo tiempo la familin clel Valle y el canbnigo Mendoza recibie­
ron el Yalcr catastral de sus terrenos; en camr.-io, los dueños de 
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la finca de Charco Redondo recibieron como indemnización una super 
ficie del mismo tamaño en una zona boscosa del norte del país. -

Para el gobierno, la operación significó que el terreno del pa~ 
que pasaba a ser propiedad del estado en forma completa y ¡ibsoluta, 
al no quedar per.diente ninguna deuda con los ha \•i tan tes de la zona 
y quedar debidamente legalizada la tenencia federal. No obstante, 
para los campesinos descendientes de los comun.;ros mixtecoo despo­
jados y para los pequeños propietarios de la sociedad a¡;rícola mar 
ginados de la transacci6n, se corneti6 un fraucle y wta terri\Jle in::­
justicia, En é.sto también quedaban en entredicho los peones, traba 
jadores y pescadores sin tierra que vivían en pequeííos poblados o_ 
rancherías incluidas en los terrenos afectados. 

Esta situación haría tremendamente intensos los conflictos por 
la tenencia de la tierra durante los si~-uientes 40 años, a partir 
del decreto del parque nacional, el día 9 de julio de 1937. 

Afuera de esta nueva propiedad federal se acabaron de redondear 
latifundios como el "Faisán", perteneciente a la farülia Bermiídez, 
con una superficie de 5 000 has,, dispuestas hacia el oeste de Tu­
tutepec y el NW de Cra reo Redondo, el cuál se nl.r¡uilaba en partes 
o quedaba ocioso en otras porciones. Por otro lado, estab8 el ran­
cho llamado la "Yerba Santa", perteneciente a la señora Gudelia B,!l 
rete, con 3 000 has,, al igual que el latifundio formado por una -
nueva asociación fantasmn denominada Sociedad Agrícola de Tutute-­
pec, S.A., que no era más que la agrupación de los un ti ~-uos propi~ 
tarios que habían aprovechado la confusión existente en el momento 
de la institución del parque. En realidad, la agrupación enmascar~ 
ba una gran propiedad central.perteneciente a la familia Cortés, -
alrededor de la cuál se habían fraccionado lotes que se vendieron 
a campesinos provenientes de los estados de Michoacán, Guerrero, 
D.F. y la ciudad de Oaxaca. 

Algunos de ellos adquirieron lotes de 50, 100 o 500 has., su-­
mando junto con el terreno de los Cortés unas 9 000 has. en total. 

Cerca del ~arque siguieron existiendo al'5\lllOB ranohos como la -
" Encantada 11 {0 el Encanto) del seil.or Gustavo Rojas o el rancho la 
11 Aurora 11 , que fué donado por la familia del Valle para el soste­
nimiento del Instituto Científico y Literario de la ciudad de Oax~ 
ca, 

Tal y como se había mencionado en los antecedentes históricos, 
la problemática de la tenencia de la tierra toma un nuevo ¡;!ro en 
1950, cuando son localizados en el Archivo General de La Nación -­
los títulos que el Rey Felipe V había otorgado a la comunidad indf 
gena de Tututepec, lo que dá motivo para que sus descendientee (ya 
practicamente mestizos) inicien el proceso de restitución de sus 
terrenos comunales en enero de 1952, ante el Departamento Agrario, 
el cuál dió su dictámen en forma favorable a ella!, flles el requ.erir­
el Ing. Roberto F. Smith a los suP.uestos dueños de los latifundios 
sus papeles o títulos oficiales, estos no pudieron comprobar lega,!. 
mente su posesión, · 

Les presiones ejercidas sobre el gobierno de Oaxaca (y en parte 
sobre el gobierno federal), determinó que el cuerpo consultivo a­
grario denegara la oonfirmación y restitución de los terrenos a -­
los campesinos de Tututepec, sin ninguna base legal alguna. De eaa 
manera, estos se lanza!l, ju.'lto con un número considerable rie trab,!l 
jaclores agrícolas negros y mes·tizos a trH tar de lograr la dotaoi6n 
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l!jid:ü, proceso qnP. hastH li! fecl;u <io na termin. ''º· 
Los latir'um1is-i;as y ;.¡e.1ue·-:os )ro:iiP.ta!'ios ech<m 1·.ano a tres re­

cursos que les permitirían conservar casi rlefüii tiv~.-nen ~e 1 a tie-­
rra ; por un lado recurren a las tradicionaJ.es intimidacior1es o in 
clusive el asesinato de l(deres por me:lio de ::.ntone3 a sueldo y--= 
por otro, al recurso del amparo a,;·:ario y al mayor !'r .. ccionami~J1to 
o venta de las gr·.nces propiedwies, con el fin de erear fu·)rzas so 
ciales y ::olíticas opu·~st.as a los C:lr.tpes.i:no:; demarnlrmtes. De aquí­
nacen '- ~r..:--~ de los nU8\"0J pool -do~ cor!lo S·:inta ·lo su, ·:;an '.:i..;u:!l y -

Yo¡_,-Ué, l<i Consentida, San José del Progreso y ruuchos otros rds, al 
ser integrados por los nuevos peque.';os propietnrios. 

En esta forma, se establecen dos posiciones nnta¡s6nicas y dos -
procesos que parecen encontrar alivio en la superficie del parque. 

Uno sería el caso de loo cnmpesinos sin ti erra que ven en esta 
área des!Jrotegida, una oportuni iad d•1 conse{\Uir parcelas a travén 
de la insi.llJE.ción de un ejido (dcman3a que parece encontrarse en -
la Sría, de la Reforma Asraria). O •.ro sería el de sectores dP. pe­
queños comerciantes y pescadores adinerados, que ya sea dentro o 
fu,;ra del parque, :lesean el rep<irto y ven:.... de pequeliao Jl' opieda­
des '~ue les per;ui tan pa:-:-ticipar de la riqucw :: del st;1tus oc•ser­
vado en los seccores de (µ'andes latifundistas o propietarios. 

Los últimos alientan en grnn medida estos _¡recesos, como una -
forma de aliviar la presión que exi.:te sobr·; sus terreno<J o incl:!:!_ 
sive se sirven del espacio del p·.rque para alimentar su ganado, -
extraer madera o quizás en un fut~o cercano, obtener m~o terreno. 

Por esta razón, los intentos de invasión de la superficie de -
la reserva se han repetido, tanto en forma aparentemen+,e legal co 
mo francamente ilegal, destacando los ocurridos entre 1961 y 1963, 
donde se afectaron aproximadamente unas 700 has. de selvas de la 
llanura aluvial, por parte de pequeños propietarios y que final-­
mente no tuvo exito. También se encuentra la reducción de una faja 
de 500 metros a todo lo largo del límite norte del parque, la in­
vasión de tierras abandonadas aparentemente por el cauce del R:ío 
Verde y que finalmente fue restando porciones de selva mediana. -

Todo esto sin mencionar la lograda implantación externa de las 
nuevas localidades como Zapotali to y Copali to, que oe extienden -
sin ningún impedimento sobre las selvas de los cerros de Pastoría 
y Zapotalito. 

De todo ésto se concluye que la naturalez2 actuul de la presi6n 
que existe sobre el parque en general, no es sol~mente económica, 
sino también histórica, ~olítica y social y que si se considera el 
hecho de que el estado tenga un superficie totalmente indemnizada, 
no implica necesariamente que no sea sujeta a algilli ;.;rado de afec­
tación. En realidad, lo que se destaca de este análisis es que se 
indemnizó a las personas equivocadas y que el efecto de ese error, 
se arrastra junto con enornes fallas de planeación y laotres so-­
ciales, propios de la historia de la región. 

Si se analiza a continuación las fllnciones y las característi­
cas administrativas que ha tenido el parque desde su fundaclón, -
se encontrarían una serie de aspectos comunes a otros parques y 
otros más particulares, determin~dos por las condiciones socio-­
económicas de la zona. 

A partir del decreto, el p!'.i.mer obstáculo r"u<:?ron las rmblacio­
:ies incluida~; den~ro Lle :iu su9erficie, las cuál r~s no f'1'c?ron expul 
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sadas debido quizás a su pequeño número de habitantes y a la prác­
tica de actividades econ6micas extraterritoriales como la pesca. 

El primer paso en la estructura administrativa del parque fué el 
establecimiento de los límites y la irnplementaci6n de la vigilancia, 
la cuál se realizó durante algún tiempo por el ejército mexicano, 
dadas las amenazas de invasi6n que se temían punieran ocurrir. De!! 
pués de esto, la presencia del ejército y la marina se dieron en -­
periodos regulares, en apoyo de los vigilantes del parr¡ue, los cua­
les se encontraban permanentemente armados. 

Los límites fueron e::;tablecidos merl.iante ce!·cns siriples de made­
ra o veredas (como en Pastoría), por las que sol.ían transitar los 
guardaparques. Las funciones de éstos, deducidas de informes y ofi 
cios, consistían en vigilar loa li"'de·ros y evitar por todos los me:" 
dios la cacería fUrtiva de animales, desmontes clandestinos y ex-­
tracción de madera, Igualmente, registrar y atender a los visitan­
tes, auxiliándolos en la medida de sus posibilidades, ad(?m1fa de-­
controlar e informar sobre permisos para cultivos locales de auto­
subsiatencia exclusivamente (aunque en realidad muchos IlO lo eran) 
para la población nativu, así como revisar y regiGtrar las mercan­
cías que entraran y salieran del parque. 

El m1mero de los r:;uardaparques fUlf siempre varia ble, ya que du­
rante bastante tiempo solamente hubo uno, que a la vez fungía como 
administrador y vigilante. Sin embiirgo, hubo periodos en que el -­
parque estaba completamente abandonado y otros en los que existían 
hasta peones y ayudantes, los que en conjunto no llegaban a ser -­
más de 4 6 5 en total hasta el año de 1976, cuando en forma extra­
º rdinaria se aumentó el presupuesto, el personal, las instalacio­
nes y el equipo{año en que la cantidud awnent6 a 9 personas). 

Antes de ese último periodo, la situación administrativa puede 
calificarse como de extraordinariamente precaria, sobre todo en -
el lapso que va de 1937 a 1961, ya que por un lado, el parque se 
encontraba tan aislado de las grandes ciudades y tan incomunicado, 
que solamente los habitantes de los pueblos cercanos eran quienes 
aprovechaban las playas, a trav~s de paseoa loa fines de semana o 
los periodos de v-acaciones, 

Dadas las irregularidades de la vigilancia y la poca atención 
que las autoridades de parques daban a Chacahua, solamente el ejé~ 
oito y en ocasiones la marina, eran quienes podían controlar los -
intentos de invasión o las agresiones que pudieran darse hacia los 
guardabosques ,o la caza exagerada, el desmonte, la pesca ilegal y 
otras actividades nocivas. También controlaban la población inter­
na y les indicaban sus restricciones o derechos, implantaban o le­
vantaban les vedas y otros tipos de seffalamientos, 

Sin embargo, la falta de autoridades permanentes que hicieran -
sentir las funciones del parque y la deficiencia de la vigilancia 
en cubrir las 10,000 has. que éste comprendía, permitió que a la -
larga se relajaran las restricciones. Entrando por dive~sos puntos 
lea cazadores podían cobrar piezas tan continuamente como quisie-­
ran, a tal grado , que llegaron a extinguir especies ya poner en pe­
ligro otras. Los saqueadores de ruinas arqueológicas derribaron -­
monoli toa, hicieron pozos e inclusive arrancaron glifos calendári­
cos y toponímicos con marro y cincel, 

Los .:;uardaparques, impotentes para controlar a la pi;¡blación ex­
terna, se vieron obligados 2 transigir y a conceder per:misos í're--
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·:uentes :iar~ cul t.i vos y desmontes, así cooo para la introducción -
de ¿;an:lio y otrLis actividades. 

Por otro lado, e:i. ab:.ndono y la incomunicación impedían el pa­
c;o a lo:> ;,uard<.1purc,ues; la afluencia de visit<mtes y el alojamien­
to de los ~u:i,;t:·:: , corría a cargo de los habitantes en for­
mLJ 'ir.dividu8l. Sólo llegando u un acuerdo con los lugareños o &ca!!)_ 
pando, ,,,, ,,odían or,tener ciE!' ta:1 co1r.odidades elementales; de hecho, 
lGn v: ::'. r:i:1tr!i.l ~1án <:ommi,s erém aquellos ~ue sólo venían nor un día 
'! rJ13 !i .. ,·~·..!rr::-;i 1~•::::·1!:,~·11~~-: --:·.ii-.O ·~u~i.;~~enf}..:.:, Jamilter)eC o :~lo G!'undtj, 
· ;_ir:! cti:~rdo en cun1i.cto, llc·¿::hDr. ~::e.Jdt.: la capi ta] lnspectoren que 
teníuu ccmo objetivo revisar los ingresos ohtenidos, recoger los -
inform1>s de los ari'llinistradore::; o 1:,ruardapc,r.1ues y realizar recorr.!, 
dos ele obse'vuciün sohrP las condJcioneu de la reserva. 

¡¡,,,;ta antes de 1961., la riobla:·i6n d0 Chacahua 93 habÍ/l 18li:Lenid·) ee 
blr:'! y sin r.rP('i .. ier1to~; si¿_,lJlifi·.~Btivos, lo :1ue implicaba que ~ata'"':. 
tenía un dedo respeto por la prc;iiedatl fedE:ral y por 1<1 mayoría 
de lu.0 rezirj..::·.~10ne0 i .. pucstuu ~ar los ;·lilitares ;¡ lé.:s autorida-­
d~s de parques, pese o lu falta de vi~ilancia, de reglamentos es­
P·~c.'.l'i·:o:, :/ :.:1 i~:cu:·.;:~'..:.i•.én'.: de :::w.:lc,¡1ücr función corno parque n~ 
r::!onal. :·n P.!'a o~:iÍ ·.:Jt1 J;, ·ionl ·ci611 ~::terna, 1~1 cuál intentabn a­
~·ro\•ech:!r ~;or cuulqu~er· ::1ed.io 10;: !'e;:ur¿;oti :iisponibles, 

D'!'l;~r·i·.: i a'.1:1 r•ier. !,e, el ¡;arrtue nunca fu.; zonificado ni tampoco se 
;;s:.ecl:'J :::ir·01. ·~r1.:1:3 cc•n fr;1,:;ilid:.:u er::c.16r;icu o laG dP. Pw.:or impoE_ 
tancia hi.o,·;eo ;rá.:'icu. los trabu~o.1 ele evaluación se comenzaron a 
reali~1:..c :.i p•·r';ir de 1970, ya en una forma sistemática. 

No 01Js t::r.1;e, de los info".'·nen rte cuarrtaparques y de las activi­
dades reali~2uus a pcrtir de 1970 e 1980 por las autoridadee de -
la S.~rlH, Ge denotan muchns ac ti vidadeu rutinarias que en su conjun 
to no demw~stran que las funciones sustantivas de = parque naci:2 
nal se llevaran a cabo, a exce')ci6n de las investigaciones de fl.!!, 
ra y fauna. 

Debe reconocerse que a partir de 1961 existió una J.i8era · dife­
rencia con loe a;'os anteriores, ys que coincide con 'Vllrios fenóm~ 
nos que perrui ti eran aJ.eume cambios. En el periodo 1958-1964 el -
Dr. Bel t!'án es nombr¡¡rlo jefe de la Subsecretaría de Recursos Fo-­
restales y de Caza de la Secretaría de Agricultura y Ganadería y 
con ese carácter, intentó dar el v~rdadero sentido al concepto de 
parque nacional y de otras reservas equivalentes, a través de pr~ 
yectos concreto de des11rrol10 en cuanto a funciones, vigilancia e 
infraestructura para caja uno de ellos. Sin embargo, é¿tos .!Jla 
nes no tuvieron un apoyo oficial suficiente en cuanto a ejecuci6ñ 
y pr.,supuestos. 

Para Chacahua, fUé a pu rtir de ese año, cuando los ¡,'Uardapar-­
ques recibieron un mayor apoyo e instrucción, de tal manera que -
los irc1'ot·mee refle,jan una estadística máu precisa en CUElnto a re­
gistro y cobro a los visitantes, ingresos y egresos, recorridos -
de vigilancia y otros datos de ciP.rta importancia. 

Por otro lado, la afluencia a la reserva es facilitFJdn por el 
desarrollo camiuero que se ir.icia en esa década a través de la -­
construcción de terracerías y brechas, tanto fUera como dentro -­
del parque. En términos e;enerales, ~sto trae un aumente del nivel 
de vi :'.a de. casi toda la región, ,,ero al misrr,o tiempo, debido a la 
falta .ie fortaleza rle e'O true tura jurídico-administrativa de la r.!!_ 
;·erva, ocrnsiona ta:noién el c:-ecirr.iento y la modii'icación de la n,9_ 
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turaleza de la presiones socio-econo:nicas sobre lu misma, 
Lo anterior se reflejó por la t>resenciri de sei:tamientos espon­

táneos dentro de la superficie del parrpll!, el nrimero de loa cua­
les fué la cuadrilla del Corral. Una vez iniciRdo e:·;te proceso, -
nin¡;una autoridad dió la suficiente im¡1ortancü1 a ln protección -
legal y administrativa del parque ni ,,, 10:1 fenómellOE• :.;or.:inles y 
económicori r¡ue la afectaban. De es<J manera, l::i so cuciones drásti 
casque fueron tonmch~s Dor el e ~~rci to al incc!~<i~-1!' ': .:,_·saln.:.ar -:: 
tempor1ümente el Corral' y los :\~uf res, rest<l ta 1·01> J.n~: i'ici t:n t~G :y 
por demás l:lrhi trarias, ya que equi valínr, ll :¡uere· res oh <el' ue <:trn 
jo una si tuaci6n que las miSI~as autoridades ha~1ían propiciado, ·-

Del año de 1961 a 1974, los procesos de ex:1lotaci6n intensiva 
de los recursos de la reserva se a¡;ravaron, por lo r¡11e se tuvo que 
reforzar un poco más la vigiluncia, ¡mte lar; a¿;rr:si.one>J de pobla­
dores externos e internos, con ·.¡isi tac. conti!''W" rie.1. P,jérci 1.o, 

Al mismo tiempo la construcci6n <le l.ú nu~va ca!'retera A.r~upL:lco­
Puerto Escondido trajo más visitantes, al¡pmo:J in¡_;n,sos ;r.6.r; , al 
igual que comodidades, medios de t!'<:nsporte y artículo3 de cor.su­
mo, Comenzó a h:.ccrse más !lro:inr;an::a riel I"'r·.ue por :,nrt·-' ,/:. n11-­
toridndes y medios e.le comunicaci6n aceren de ~u li\::?lleza ~· ci;cunto:; 
naturAles, sobre to Jo en el extranj r;ro, lo 'l'.1•3 empezó D U.amar el 
interés de algunos sectores micional e:i c;ohr•: 11: imnl:.1, ,,3eiéa de UH 
gran consorcio turístico. 

Desgraciudamente, tambié1: 80mü:nzm a lle¡;C!r 1:uevos poi:.ladores -
tentados por la ambición y la propnc,anriu populnr sobre las ri.1uezas 
inexplotl:ldas de este lugnr, casi .siempre com•:rr.:iantes o f>anaderos 
con la idea de convertirse en pescadores adinerados, ;iueiios de pe_!l 
querías y fuerza de tr11bajo asalariado, Unos de ellon ll1>gan prime 
ro a Chacahua y la Grúa, otros pocos a los Azufres y finalmente uñ 
nmnero significativo con" fuero político ", desarrollan nuevos -­
asentamientos en Zapotalito y Copalito,. 

Las autoridades se alarman por los nuevos poblados, pero no pie!! 
san en sl:llvaguardar las funcioneo su.::tantivas del parque, sino tan -
s6lo en "arreglos" y otros 'Proyectos rentables, '1Ue pura ellas rs_ 
presentaban las soluciones, 

La fo~'!Ila corno se comienzan a traslap1u· :; ¡;or•::"c:poner las funcio­
nes de diversas Secretarías se torna alarmante , dü tal modo que -
la superficie de la reserva es 1)ro:fect¡,¡da, adminhitrnda y plancmda 
por cada institución, sin tooAr en cuenta ln designación ni lao -­
fUnciones. del parque, A la vez, la Secretarfo cie Comercio m::tú01 :JO 
bre precios, permisos, establecilr.ientos y pro,:u" tos vcndidc.s den-­
tro de su superficie, sin que medie algún convenio con la S~Ui; al 
igual que las actividades del Departamento (hoy Secretaría) de Pe~ 
ca para proyectar puertos pesr,ueros, a.1í como sotividudes de con-­
trol de artes de pesca y draggdo de i:>ocat.:· rras. Igualme:·. te el r:om.!, 
te para la Producción del Estado rie Oaxaca ( COl'ROD•IO) org:mizr: co_g_ 
perativas pesqueras con poblaci6n ·:·,:·:;•]: ~e ;: . como fur..ra del par­
que (Chacahua y Pastoría), sin coordinar sus acciones con otros o~ 
ganismoa; la Sría. de l'.arina tamb!.én prepara al¡,runos proyectos P!!. 
ra instalaciones de su dependencia al igual que la tlría, de la Re­
forma Agraria i: ·liza investigaciones tendienteo al probl:lble repar­
to de las superficies cul ti vahles del pB!'<>ue, '·'i nf1l:1cr te, en el -­
c:ol.mo de la an!'lrquía, la CONOPA:., escu:lir; ecir: el •lw,J:u·t~:1.:r. w 'ie '~1:!. 
rismo la posibilidad de proyectar w1 i;ra·: consorcio ~llrí•n::.t'o-r•J•::re,!!_ 
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tivo sin el casi co1Joc1m1en-co de la SARH. 
Sin embargo, el año de 1976 (i:10lusive al(S"unos aiíO!:l antes) mar 

ca un cambio repentino en el apoyo financiero hacia Chacahua por­
parte del gobierno federal. Se aumenta el 1;úmero ele personal de 2 
vigilantea a 5, se nombra un administrador ele planta, a la vez que 
se inici" 18 construcción de 8 cabaf!as de tabique y concreto, dota 
das ele a¡Jua potable y drenaje. -

Se clot;; i,,ualm~nte r:ton ü!lf: lancha de Pioto~· :1 <loe vehíc;.ilos rnot~ 
rizados al personal, al tiempo que 8<: instJla y ?.'.)ºY" wrn e:•l.8ción 
de fauna con equipo suficiente nafü el es-mdio de founa y nora na 
tivas, además de la impler.1entación fo un crioder-o de cocodrilos eñ 
la la¡,'Ulleta cercana al morro. Dicha estación era atendina por un -
biólogo dependiente de la Subsecretaria }'oreutal y de la ]<'auna (no 
obstante se s:be que los eHtudios se realizaban desde 1970), con-­
tando adem:fo con tres ayurifmtes . .C.:n cnmbio, los guanlaparques y el 
administrador depenuía:i de li.t Di;'ección General de 1lecreución y -
Parques (que en 1978 caH•llió a iJirección Gen,,ral de Reservas y Areas 
de Recreación). 

Eo o•·,ntéon';e ~ue se llegan a realizar e!itudios de ;;ran valía por 
p:irte de las uutori<iaáes ti.e porques, iHclu,v•1ndo im plan rnae::;trc -­
elauorado por 1''ernacrio Vargas Márq,u'-'z en 1977, la :irotlemá tica del 
parque toma matices álgidos y los conflictos de los mlrninistra<lo-­
r•;S con lüa ha ''i tan tes dt:l in leri or y df'l ex-r.erior se intensifican, 
al intent¡,r controlar los primeros los a';usos en la explotación de 
recursos. 

SÚ.bi tainente, el a9oyo pr•?atado al inicio del sex¡mio ces3 brus­
camente y los administradores se sienten indefensos e impoteLtes -
ante la presión social y econ6raica de campesinos, comerciantes, -
pescadores y ganaderos. Las actitudes <lel personal en general se -
tornan condescendientes y las concesiones de permisos para extrac­
ción de madera, caza :furtiva, introducción de ganado y el desmonte 
se mu1 tiplican. 

Concientes de su poder, los núcleos deseosos de mayores prerro-
gativas presionan f~Ertewente, sobre todo en las visitas del presi 
dente José López Portillo a Chacahua y en las cuales la promesa de 
la instauración de un consorcio turístico similar a Zihuatsnejo se 
repite en dos ocasiones, sin que los grupos interesados vean cris­
talizadas sus peticiones pera un reparto detierras o para ser ellos 
loe depositarios de las concesiones hotelerPs. 

Por otro lado, se origina el conflicto entre la Secretaría de -
Agricultura y Recursos Hidráulicos y la Secretaría de Aeentamien-­
tos Humanos y Obras Públicas, el que en última instancia fUé la -­
causa del retiro de apoyo al parr1ue nacional La¿,'Ullas de ChS>oahua. 

La ralz del conflicto se expresa en una evidente maniobra polí­
tica para orientar defini ti vamen te a los p9rques nacionales hacia 
los objetivos turístico-recrea ti vos y optimizar así las "reservas " 
ociosas con un nuevo criterio de rentabilidad • 

.:: a un acuerdo presidencial que dispone fuera la S:\HOP la 
encargada de la organización, administración y .acondicionamiento -
de loe parques nacionales, Chacahua es incluido en el grupo de los 
8 primeros narques que debería cederle la SARH, Dicho acuerdo apa­
reció en el"di·.rio oficial del miércoles l1 de octubre de 1978. 
A p'.lrtir de ese momento, la SARil invierte al~~anos recursos pura e­
vitar que se le arrebaten los parques, realiz<incla -::s tudios por me-

···,'.'····. 
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dio de compaftías particulares (y a los ~uales euta investigación no 
pudo tener un acceso), aunque e;:te dato no se ha podi:io confi1·mrir -
exactamente, 

En el año de. 1979 se realizrm casi al mismo tiempo 4 investiga­
ciones que tienen como objeto de eo tudio al par1¡ue ; la primera -­
corre a cargo del Departamento de Pesca y constituye un e:ituriio y 
proyecto sobre el canal di, intercomunic8ci6n Chac:ürna-Pastoría, -
con fines de aumento en la pro:iucti '1idFJd pesquera; el Ge:wdo vi·:­
ne a ser un estudio de rJi9.:nóstico-ur0i1óstic::i el:,c;oraJo c•or l:; Go~1 
pa'da p:1rticul 'll' CA'WO:·o, S. A., re8ÜZ3do ;1:1c·a la S,V!OP y que cons 
ti tuye un proyecto muy amplio de evaluación de recuruo::i y si tuac{o 
nes socio-económicas, que desemboca en cri te::-ios norm" ti vos, nor-:' 
mas y objetivos del parque a manera general; el tercero eo el con­
junto de biologías de campo en las que se bas;1 ;:>~~incipalmente esta 
tesis y el cuarto, un estudio de la SecrP.tarí:; <le W.arina, donde -­
también se hacen evaluaciones princilJalmente hi.drológico-pe3queras, 
con el fin de su5erir infnae~truc tura 'Jásica d') pu1;rtos (en ci0rto 
modo aleunas partes parecen plarriadas de ln biolo3ía~). 

No se mencionan aquí toda la serie de estudios de a~os anterio­
res, tanto a nivel de tesis coCTo ~e trabajos realizndos ,ar la De­
fensa Nacional, la SAG o :)J\illi, ls U.All y la:i r;H!IP • 

Entre 1978 y 1981, la escasa infraestructur9 admini:Jtrativa de 
Chacahua practica:nente se riesplomn, reflejándose c:1 lól redueción -
de personal (de 6 a 2 personas) y el abandono de la estación de -­
fauna y del criadero de cocodrilos a manos de uno de los ayudan-­
tes de biólogo, La falta de mantenimiento del criadero provoca que 
en 1982 se caiga la cerca del criadero y SP. escapen los cocodrilos, 
dispersándose por las lagunas y los manglares. Las cabañau se dejan 
sin terminar completamente y se abandona su mantenimiento, al tiem­
po que vehículos y lancha son recogidos, 

Esto permite que las fuerzas de presión externa e interna aumen­
ten sin control y que se desmonten máa abiertamente áreas de las -­
po~ciones externas del parque, especialmente en Zapotalitc y Copali 
te, donde la boca de Cerro Hermoso se llena de palapas y construc-­
ciones que pretenden aprovechar la creciente ola de bañistas de las 
poblaciones externas que se presentan los fines de semana. 

Todo esto conati tuye una verdadera brecha administrativa que hoy 
día, la SEDUE intenta zanjar por medio de eotudios interdisciplina­
rios que incluyen programas de servicio social en combinaci6n con la 
UNAM y CONACYT. Se ignora cmU sea el lo8ro rle estos y otros eotu­
dios que dicha Secretaría ha realizado ahora que ya administra abie,r 
tamente el parque, pero esta tesis considera que el destino .de la -
reserva no debe ser dirigido hacia la explotaci6n turística y mera­
mente recreativa, puesto que lejos de re:>ol ver una problemática de 
amplia trayectoria histórica y socio-económica, terminará ~or con-­
vertir esta reserva en un n~cleo urbano con problemas crónicos de -
sobrepoblaci6n y sobreexplotación, Asimismo se sugiere que sean a-­
pro1Techarios los resultados de los estudios hnsta ahora elaborados y 
no repetir evaluaciones que ya fueron realizadas con cierta profun­
didad en el pasado, duplicando esfuerzos y recursos, 

Finalmente puede decirse, que actualmente Chacahua es de los Pª!. 
ques menos visitados (generaltuente menos de 3 000 personas al año), 
con menor infraestructura y uno de los 1¡ue tienen ma,yor canti<led e -
intensidlild en la problemátira de la explotnción de sus recursos. 

Por estas razones, Vargas lo ha clasificudo como u.10. de los que 
neceai tan progrLJlllas urgen-tes de mane jo. 
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10.- fllS<!';SIOll O ¡;I,\'::JOS'i'ICO. 

En esta parte, el ,~:;tudio p,,-etende eTtablecer la correr;:iondencia 
entre los postulaaos ~eto~ológicos y los resultados obtenidos, al -
iF,Ual que sintetizar los fenómenos encontrados a través del análi-­
sis de •fatos, a la iuz de las ideas conservacioni;;tas que cnracteri 
zan a los ;;anuP.s nacionales. Se busca i(Sllalmen te lo rnli:rnr los puf[ 
tos coyun turule3 que p•1l'l!Ú tan establecer lineamientos para la solu­
c:ión de la prohl,~mátir:a, aún c,,,;mdo tenG:i c1ue conRi<lersrse la exis­
terwia dr, :::'enómenon caBi irrevel·sible:;, que im;:>i'1!1n las pro,:uestas, 

10.1 Diagn6Ltico sobre la evaluación de recursos. 
A través del tratamiento resumido de los resultaios de la biolo­

gías de campo, las referencias bibliográficas y los datos arrojados 
por el e·;tudio del uso del suelo, S"J hacen destacsr ifreas donde el 
equ"'..li b,,-io ecológico tiende a ser frágil, otras donde éste es facil 
mente recup•iralJle y alsuru13 donde pueden realizarse actividades de­
uao intesivo o t'mporal. Cadn recurso evaluado requiere todavía -­
otros ~studios de mayor profundidad en la observación y seguimien-­
tos permanentes sobre GU comportamiento, especialment<~ en lo ·.;ue se 
refi2re a los a3pcctos de flora y fauna. 

En µrimer término se encuentran l~s selvas medianas subperennifQ 
liaz, las qi.:.e pueden ser caracterizadas como una ZQlla importante -
~esde el punto de Vista bicgeo6ráfico y ecoló¡;ico. S'.istenta en ese 
senti;1o, una ar.iplia variedad de especies vegetales y animales, que 
s.Slo pueden encontrarse en eaa pequeiia extem1i6n y en muchos miles 
de kil6metros a la redonda. 
Se~ la cl.::isificaci6n fitogeográfic:J de Rzed.owski (1978)~ esta 

zona se encuentra dentro de la Provincia de la Costa Pacífica, la 
cual pertenece a su vez a la Región Caribea y al Reino Neotropical. 

La provincia se caracteriza por la existencia muy restringida de 
comunidades de selvas medianas subperennifolias que constituyen mil!! 
chones aislados o relictos de comunidades tropical2s que tuvieron 
una más amplia distribución durante el Pleistoceno • Dichos mancho­
nes tienden a desarrollarse sobre las zonas m4s hi1Inedns de las már­
genes de los ríos en sus llanuras de inundación, coincidiendo =on -
suelos de al ta productividad ag::-ícola; fenómeno que ha perrni ti do 
que la mayoría de ellas huyan sido desmontadas hasta provocar su c~ 
si desaparici6n. De ahí la importancia de poder conservar alguna de 
estas escasa~ comunidades. 

Se¿¡ún el mismo autor, las selvas medianas perennifolias en las -
q~e predominan las es~cies Bra~imum alicastrum 'J. M~nilkara zapoiª• 
tienen una mayor afinidad filOgeogciSfica con las comunidades cen ro­
uericanas., debido principalmente al fen6 '1eno de restricción geográ­
fica al que fueron sometidas durantes las glaciaciones. No fUe así -
eon las comuzU.dadea de selvas bajas caducifolias, cuyos afinidades -
,ctuales son compartidas tanto por la Provincia .\erófíticA !lexicana 
y la .~entroamericana, debido a que puiieron extenderse con mayor éxi 
to gracias a sus adaptaciones a los climas tropicales semisecos y --= 
calientes. con precipitaciones estacionales durante el verano, 

Dada la extracci6n de madera, el ramoneo, el desmonte y la aper--

¡. Rzedowaki, Jerzy. Ve~etaci6n de Méld.co. pp. 98-99. 
J. Ibi~!. pp. 94. 
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tura de claros rlebirlo a la influencia de la terracería, se puede -
percibir que el impacto humano transtorna facilmente la estructura 
vertical y norizontal de lfl comuniriad, manifestada en la prolifera 
ción de especies secunrlarias en diferentes puntos. -

La fauna nativa como la ~orro gris, el coatí, el yagouarundi y 
gran variedad de aves, ve transtornado su habita t natural, lo 11ue 
en conjunto damuestra la gran fra¿ilidad de dicho ecosintema. 

Es urgente evitar cualquier forma de imp11cto humano en esta co­
munidad, tan i:nportatt' ecúlÓ3ica y bioG"eo;:;ráfic:arnente; yo •¡ue son 
escasos los ejemolos dP. vegetaci6n tropic11l en riar.;ues n:.cionales 
y mucho menos de estas co:nunidaden en la costa pacífica. 

En cuanto a las selvas bajas caduci folias del lugar, es preciso 
aclarar que, dadas sus grandes afinidades biogeográficas, es una -
comunidad m~s ampliamente distribuida en tod11 la costa y en el par 
que. Algunas de sus especies dominantes son inriicadoras típicas de 
perturbación, segó.n las mi srn2 s r~ferenc!.c.s de Rzerlovrnki. Especies 
corno Spor.rliaG mo1~bin,Coch"-o:iperIT.a viti.i'o, ium .Y Tabebuia rosea se -
encuentran reportadas-eñ'1as biolo,Jas de cam ·O cono partede los 
estratos dominantes, al i15-u<:ll que o tr<:Js con runp;os menores como son 
Guazuma ulir.i folia, Cordia allio:ioTa, '1rema Llicrantha y 3n oindus su 
tionaria, que car~c terizr1n ve.,;e taci ones secunrlari tis. Sin embargo,--:: 
coL10 se mencionó ya antes, este tipo de vegetación tiene un amplio 
poder de ree;eneraci6n, además de que sirve cona lmbi tat pe!'mancnte 
de un amplio número de animales no t;;n impac tu bles, lo que en úl ti 
ma instancia le :lii una gran importancia ecol60icu. Esta si tu:.wión­
s6lo es rota cuando se practica la cacería de animales, el desmon­
te sobre pendientes y el sobrepc,storeo, lo que hace que(lichaszonas 
sean susceptibles a procesos de erosi6n, a:rnlvami•mto de cuerpos -
de agua, transtorno de procesos de recarga hidrológica, etc. 

Si en la actualidad este tipo de vegetación no se ha modificado 
demasiado debido al impacto humano, en al futuro pueden llegar a -
provocarse fenómenos irreversibles si no se restringe este uso y -
se encauza hacia actividades de educación, investieación y espar-­
oimiento al aire libre, desterrando por completo las actividades -
económicas practicacas. 

Estas mismas apreci&ci"nes podrían funcionar par,. las selvas 
medianas subcaducifolias y las porciones más internas de las dunas 
costera a. 

Hay que considerar aquí también que en algunas elevaciones del 
parque como el Cerro de los Tepalca tes (zona ~-n, el Corral, Las -­
Iguanas y el Escorpión, se han refugiado algunas especies de mamí­
feros en peligro de extinción, por lo que una medida inmediata se­
ría la restricción al acceso abierto del p~blico que, independien­
temente de e1:tudioa l!lá s profundos de la dináiuicfl de población de -
estos animales, permitan por lo pronto procesos natural es de rege­
neración, 

En el caso de los manólares, lo perturbación se ha podido obser 
var sólo por el cambio de los lw~ares de anidación, la pr•,aencia -
de tocones cerca del co!'dón litoral y la extracción de madera para 
la construcción de vi ·tiendas, principah1ente en las porciones ex­
teriores de loa grandes manglares que circundan las laGU!las, no -
siendo as:! en las zonae centrales de mlls difícil acceso. Sin em-­
bargo no puede recomendarse de ningún modo que se visite inrliscr1. 
minadsrnente estas ár.:as, ya que se pue:ien alterar de manera irre-
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ve.:rst~_:J e la;·: con~!icion'!;; r::1T,ureles y <-!~ nabita~ di:! un g_·un 1:·.:U:;~~rc .. 
de especi"'.S de aves ... Ja\::! }:u .:_p_portunci<J '.: n~vel ~r;tern'wionul, lo:.; 
manglure~ ne C~1neai':ü.a clec0n ; .. ~f'rr:;adar su deS!.¡';ru:·-~1on r.o~ao reservo -
rios de aves, su;jetos n un "stricto plan je pro1;e<'ci6n e invest:.0a­
ci6n. 

Lé1:3 2r~ ,ur.d:J (:-I~ r3.f :ni:-'jf.,c.1'..J ,u<:r;·~:i. :-:o:.;t~e 1>~r unn pe!3Ca d~~ nutonubsis 
t 1;r1<~ia o b:1 ::t.·. '"l· · 1.:ort.:. va., p!Jl'O :le ... res t.ringir.se i:· ~ ;aso con tínuo­
con lr..;•chas 1J'= :::;¡ r.c~ ~tu.e .·0r!1~d:·ü· · el ~=._':\la, ~1~iÍ :.·om.1.. rc;(:.J,:.:~n~a1r -
~it!rtas zo::;~. 1ie cu...:..: _ 1!~)0 ','. ~---:11.11: · .... 1 ... :">:--.. :·:o:_, .. , __ , .•• 

]J3~; ·;1;J18.:: ~;~1~ 1.·~l''.!.; :·,Jr :·,¡_, ~.1~::··.!, '· ·?v:n .r:: ~::..·!.:. ·~ :::"1.Jr::..:::.'.·! . .:e:.~:; 

h:i:.~ t.'.J.-•. it: 8!:peeie~1 ·:~···'.:7.<J. :::.:.; ;," a:i·~Lr:u.!..~n, C!OI~.o t:~. :--~J:.:c'"".;;; :.::J.r e.je:::rlc. 
udemár-i d~ re.urBser.ta1· nreu~ '..:on eta:ms '.J1<~cni.ont.>t.!.er; o .. ú: grcrli1~ntes 
playa-selva. I1;ualm2r.te puede decirse de nu naturulez;o¡ como ~rea rie 
d.;nove de 1.aR tortnr;a::) 1!!:3rjna!: n l:u.: f1Ue ha;y ~rJs- prot.eger en e:· tos 
perio·:on, 

El!o irwn~icr:rf~~ .11,r; e~ta r;r:nD r1!'-:~.~ 'j•:r conte:n··'.lti.Íd t:~r:io rie U30D 

teJ';port:. les, re ::J t.r i.nt~i ;1ou ~-e. úa ltJ é ;;e-· ·.l .ie} :31~0, l~' e;: ~i_~u dJJ ~ .. "i .::i­
tan ter.; o La lL? lJor de in·,,reati ~\acir~n o ~~,lucnción que c1.t1·:·!n 'O!'O~"ec tnr 
se. no (i~he permiti2ne el :1-:;o r'.e •:eL{r:u.l':'l:J :A.oto~.-~-~i:ri.os ni i~J nrl):-
~ie!'!<:ía P.::t .. _.1!1iitla d'..! in.:t.;..;li,1í!int; ·1 1~ :.i_:,.~: .... ~~·:i e:~!:•;c.;_¡ ·.•• • 

:\BL:;ist;n :1..-~:.e i:ies:., 1 :,:~trs~ e.i ._;:~; .. :,.-;n ,'.' .!"'f~,uc.:.."'.:_;e :.·, ~'ül,_1Hci6:: \le 

~~~'Iº.~ ·-~ d?~H~~~~~~~i;{6~ .~r:l;~uy,~n :~ ~~~~:;~-~i ·~: ·_. ~~·:~;¡ :.~·.· ~~¡~~~; 'ol 
1-.er;~ei6n uc 

nur;·· :--en~~~¡ ~f ~~ 'r~~·1~·-f~~~! , .~.:~-~~~ ~:~-: { ~:3 ;,' :.: -·: ;;~f ·: ~~{~~~A-: ~~~~~~Ó. f ~o~l! 
del p~rque. Sin embar ~. s~ )Osee la ~.muien~iu de que la evriluu­
ci6n i·'iea.l re<!Ui~~!:"8 de c::j:ut::.cr: torie·,r~·.1 i::<'::-.~ p~:'ofut:dos de c3rácter 
ecol6¿;i uo, +.ah to a r.i ve J. Je ~~s"Ll1h.i..:;ce:· es r.udios nutoec-0.1. 6. '.'icoo, -
de flujo energático, fenol6gicos, etnotiotánicos, y <le dinámica S_!!: 
cesional ; así como entudios faun:féiticos de ,~noi to hoc;areito y te­
rri toriadidad, nociabl.lidaci, rutas de migraci0n o de tránsito dia 
rio, y otros de dinámica ~oblacional. -

Estos y o,tros estudios ¡merlen partir de una zoni ficaci6n tent!"!_ 
ti va que vaya evolucior,ando <rn¡;,ún los rei;ul :nrlos de lns funciones 
bár.:icas de inveut.i:p ci6n del pHI"tue, 
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10.2 Di!lgnÓstico eocioeconómico del p•>r':.ue y su entorno. 
A travée ne lo:i estudio>J present:.<dou ¡;o\Jre el !1>•uit; t rur.'l 

de pobliilci6n dentro y fuera del piirque y de otr'"' referencilrn,de~ 
tacan vivwnente diferenci<;a bi'i:;oich:o y ::ü.:;umw afiníucrle º en 'u1into 
" 10.1 proceaott sociO-f!COnÓmicoc que se de '-'lTulli;n de11'!:!'•J )e •lllos, 

i>n primer t~r1nino se cncu-intLr: L:; dif'r~nci.-.J en '"'"nto ~ le.a 
,,,·ti vide des eco:1Ó111i c;;G, · :. n ue hnci:-: :·t·rte tk 1 "Xt!:_ 
l'ior llel i'"I"-:Ul' lttu _:oi.Jl, ciJnes " c'~dic .. ,1 ,;.:' ;.; 1' :rlc,~11."1'1 .. -­
de cvrte Clipitalista y en menor pr·oporción a l& r-;c.n .. :e!':L ln·t-:n•>!. 
va, ~n cttmbio las poblaciones intcrnns ñeu:.r~«>llan como •·ctividt1d 
principal lu pescH en dos mod1Jlid11des; 18 Ll•· los pescad·irss indi­
vidualee y la que se practica com.) pesc11 co•uer·cbl r. trciv6u ele du~ 
ños portadores de iJrtea de pesca y e111\::_rc:·:r.ion~s :n.:>-Zorizrdo,:, 111•• 
nes coJiprun ftH!l'Zli ce trPbE1jo •. ;xi:~te um• L·:1""('l'"' .no,l.;lid.:·' ·1'.1P---

e~ la cooperativn pesquera, ls cutl a~ r~ali~' ~or p!~c:iQor!D 1~­
UO!l. pobluci6n conl,iguH el p11rque(r•,Dt.ir!"). 

L.:. g: .. UHl.der!a prGctlt:·1d:·i .-.)r :.."'''fl:Jth·ro'J :-Jin tierr.:i::3 ""'..:: c.:.HuÚ!1 tsn 
to en miembros de poblacion;'" e~t•!rnas como lou .!,., btt 110blnc10: 
ncs internas, y;,;. .¡ue ¡:ar icui-'l . e u'Jan C·)m:> ,-._,!!:.>•· •!~ 1· ••· 1neo lss­
superfici•!d de selva.o i:1edi"nas y li;;jai: d~ t·F:u el f'"1'CU(" 1 E>inén rle 
algunos pastiznlt:s inducidos como :JUbBti tuc ión de b. ;:,_,.dcLÜt,<rH­
n&muda practicau:~ en lo!> alrede:dor·es de ll:.'5 pobbcioncs ,Je Za¡-.:>t!.. 
lito y Cope.lito. Del mismo mo)d.:> de Jlll'\Lleja.n loe pttetiz:,1'"" hti~Jr_;_. 
los del interior del parque ;moque con vocos rcsult:Jdos. 

La retroepección histórica del uso del st.1elo, rellhltu además-­
que las superficies de cultivo han aument~do en tod~ el ~rea de-­
la~ llanuras aluviales de loa ríos Verde, 3~n Francisco y Chuc~l! 
pan, de tal modo que se extienden hasta las elevaciones pr6xlmas 
convirtiéndose en unH agriculturé: nómadu r>l t<1mente .limi t!;d:J, Lé!s­
eupcrficies ñe p0stizales cultiv:;dos ~ie reduc~!' not blement~ tm.m­
bién dentro de llie llanuras, debldu 1Jl empuje de un'' nu~v~ olead!' 
de cultivos permanentes represt'nt11n<i por el d~l li .. 116n y-­
por le. aparición de l:;, infraestructur.~ técnicr. cnvn:: ,11> supera¡·-­
los limi tantee como lri inundación, el drenaje interno r:! pido o --

_lento y la deficii:incia en el drenaje superficial, odemÍis de lu pr.2. 
ductividad del suelo. 

Esto obllgi; nece1rnrillll!ente a lo:i g..1nf.!dl!ro:; <i b utiliv.cl.6n ,¡., 
las zonae selv1hic11s de pendientes pronunciudHs O()IllO zon.-,e de r.J­
moneo en todu la región, inclLcyendo al pr·~ u,., 

El ntiinero de cabezas aumente. año con <'ño, como una 
0

f'ormu <'le es 
teblecer elementos de capital constante, que se c~mpra cte ga-: 
n¡¡ncias obtenidas en otras actlvld&ded como el comercio, la é!gri~ 
cultura o la peeca. 

Dentro del parque, el f"nómenú 1le l" ,.: nr.1:et'Í<' de 1,re:s~ut.;i •«J­

·"º uno o.lternutiva de grupos o11inori ~«r.io:;, -;:ue no .iuw_ podido L .... 
crementar au capital por mf'dio de act 1. vidbde.;; extensiv~.s com:i l .. a-
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t;;t•icultura, d«dO r¡ue lss autaridedea :ie niegi;.n a repartirels por­
ciones riel µ¡rque pani eatoo fineB, 

El uao del suelo potenci:.il demue5tra n su ve7., que :ae eleva-­
cienes del pal'fjue tienen limitaciones oxrresaa como la profundidRd 
del suelo, la 5U5Ceptibilidad e le ero51Ón, la pedregosidad y la­
escasv fertilidad eapecíf'lca de 1 mis:, o, Sin embargo, en las nuevse 
~oblaciones ae Zapotalito y ~opali1o 1 las costumbres de sus habi­
tlilltes haci~ el cultivo del maÍ7. les hacén ~ractic~r unrl agricultu 
ra nómadu que emenaz.J tP.rminar con l!.! veget;1ción de los c.::~ros de -
Pastoría y Hermoso. 

El hecho de que quienes prac•irou en tas acti videdes sellt!l personas -
procedentes del exterior, viene como consecuencia de la presión ~ 
conómica y social que se ejerce sobre los recureoo de toda la 11! 
nurw costera del Pacífico en el eatedo de Oaxaca. 

Efectivwnente puede decirse que el incremento de Dctividades ! 
conómicirn dentro y fuera del parque existe y se proye eta critica­
mente haciw el futuro como tiie;iw de un¡¡ evidente y totutl falta de 
pleneación económicú regional. 

Otras dif~reucias básicae entre las loc'!llidudes del exterior y: 
del int..,rior,que p11dieron :>cr detectadas en general tainto en loe­
datos de babi tat como en el uso del eue lo, son lol!I que ,~e refie-­
ren Q la pllilleac.ión eociliil y económica que se preesenta dentro del 
parque, en contrüste con lA eetratlficac.ión eocie.l y la lllllplin d.!, 
vieidn del trabajo que se efectµa fuera del pMrque. 

Eeta polarización no ee dasarrolla igue.l en cada localidad del 
iJ:lterior del parque, ni twnpoco la eetratifioación fuera de ~l, d!,_ 
bido principalmente a la cantidad y compoeicidn de 3U poblaoión,al 
ingreso promedio femil1ar, au nivel eoonómioo y el tipo de actiV! 
dad económica a la que se dedican los clanes fll!lliliaree, loe ba-­
rrios o ln localidad enter~. 

Dentro del parque,Ja c.~ntralizaciJn ee debe a l& conccntración­
de bienes de capital y de producción que atesor:.n ciertas fami--­
lias en comparaciJn con las desventlijas tredicionales impueat¡¡a -· 
por las autoridHdes de parques al común de lL! poblaciJn. Esto8 n!!, 
cleol!I llegaron de localidadee como Río Grande y Tututepec (como-­
loa Ortiz) de donde obtuvieron cierto capital inicial en activid! 
de8 como el comercio. Al llegar a Chacahua, la Grúu o loa Azufree 
invirtieron su capital en peraüaoe para cultivar, en artee de pe! 
ca, pennisos par« el z~tablecimiento de locales comerciales como­
tiendas y rel!ltaura11tee y privilegios para la conetrucción y mejo­
ramiento de ~ue viviendas. 

E8to introdujo un nuevo patrón de vida a lae poblaoionel!I de -­
pel!lcadores individuales y 8 loe sgricultorea de copra, ya que es­
tos mtcleos van a polarizar su eecaea producción económica, .dom! 
su tr .. m:ip.>rte, au ccneUlllo y sus 1iclividaileo feativ1H1 (al institu­
irse como mr.yordomoe). 3u creciente poder pei~ite r¡ue de1111 r<Jcon~ 
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cidoe como autorid11.des o simplemente que ocup1.in el escalón socle1 
.nás alto. 

A partir de allí se conetl tuyen en un modelo de imi tació.n o de 
identific1<ción social par;i. aleunos o en un motivo de diseregación 
eociQl para otros que repudian el nuevo p~trón de vid~. La asam-­
blea, antiguamente la máximll autoridfad de Chtic11llua y la Grúa, co­
mo f:..ctor de cohesión, 9us¡; 8 un .!<'fU'l~'l tlrminn J ;oirr.ena~a c<Jrw~.r 
tiree en un cacic~zgo. 

Inclusive, eetos núcleos fuer;rn depvsi tRrio:!l .Je 19 direccl•fo-­
de la n11evu cooperativa que intentó constituirse en ChAcuhun en-­
tre 1977 y 1979, pero el cuerer polarl;1<ir de nu~vv eete grupo 
y eue imitadores las gananci~u de la producción, éstu se desinte­
gró quedando todo.s lae artes de peec11 y emb&.rc:;ciom·e motorizi.due 
bajo au custodia. 

Pare 1980 p11ede notaree que los m¡,terialeti rle construcción evi 
dencian lL> pre.Jencio. de estou pequeños gru\.05 en m •.. yor escAla en:" 
Zapotiüito, Copi;.lito, Chucahuu y lb. Grúa (en ese orden); en menor 
proporci&n se encuentran en loe Azufres y el Corral, donde a pe-­
ear de ,1ue las condicioneu ti.rnden a polurlo; .. 1•.oc, •t'l "10ec, son rn¡!:s 
unifonnee, 

En las ~oblaciones externbs, lH estruiificeci6n puede eviden-­
ciarde por lu enorm.:= cantidi;.d y 0Hlid11d de materiule'3 de constru.!?. 
ción, que en ocbsiones tienden a costituir bGrrios eupec!ficaH,-­
estando loe m's pobres a les orillas de lae localidndee. Se han e~ 
oontrado correspondencias casi exactas entre la cantidad de euper 
ficie agrícola que poeee una familia y loe materiales de conetru:2: 
oión, ndmero y espeoializ0ción de cuartee, servicios dom&aticos y 
el contenido mobiliario de mejor calidad de eu vivienda; no eien­
do igual para 11na fBJ11iliF :Jin tiel'I'& f1Ue alquila su fuerzr, de trn 
bajo, en cuyo caso su c;;sa-.habi taci6n es rústica, p~q ueffa (2 c11a!, -
toe), sin serv.:.cios domésticoB y con contenidos mouili;•rios eenci 
llos; · -

Una razón básica que permit" la:i diferenci::rn primordiales entie loe 
pobl1:1dores del interior y del exterior del parque es la legi timi­
dad en 111. posesión de la tierr• ,ya que parit. loa primeros s11 ine-­
xiatencia impide el enriquecimiento progresivo y la eubdivieión-­
del trabajo¡ en CBlllbio p&ra las eegundias, la exi>:itllnci0 Je muchas 
propiedades fortalece. su poder p·~l!tico, econ6mico y eocial. 

Para el primer caso, lna eutruot1.1ri:.e soci1.1lee están compue:.itas­
por medios familiares que se apoyún entre :.i!, pero se· subordim111 ... 
al poder polarlzante del m1cleo de procedencia externa, de tal m!. 
nera, que la situación semeja má,; s.l siatem·.1 conocid·,1 !:umo c.:-cica! 
go 1 más d6bil socialmente que un sistema de clat1ee. En contrute, 
el segundo caeo permi t'.l contemplL•r ': ue lan e>1~.ructuru.:.i c>ociahu SI! 

encuentran perf.,ctamente ~scalont'da1:1 por "l in,c;reso i:con&nico, lt:i 
posesión de medio<> de producción mayores y la divLiión i:1ocial ·> l 
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tr .. bi:jo. :>e pu den re:C·)nüct!r ole,,e:; alt,-:;,m.,dias y b:.j•is, •rn1-­
cum.:> c;uhcl~<· ·t1 e:oipec!fica3, todc,s elh!.s distri\•uÍ"lc:; eri barrios 1 -

colonias clanes fwJili~res y grupos eocialee diversos. 
Eete último conjunto, representado por las autoridadea, asocia 

clones y grupos sociales, ejerce definitivwmente un poder concreto 
que, lo pennite pree1unar para obt.,n•·•r mejores y m.;yoree servicios 
pi1blicos y dvmJstic.1s. 

Al confrontar los dos pod<'res in terno y ext<::rno 1le 1 parque, ª.2. 
bresale máa clar.c.mente el '3'!gundo, aún cuando en el primero lot1 -
caciques representan int',!reses eimil&res o id~nticos en cuanto a-­
la explotacidn capitalista de los recursos. 

La confrontacidn de las 2 posicioneo fu~ siempre mayor de a-­
fuera hach Jdentro del parr:cie, puesto riue las pobl11cionee de 
1967 y l<iB que siguieron cl.esurroll1indose haatR 1970 '1entro del--­
mismo, guardaron un mayor respeto hacia los recursos de lH reser­
va. ~n re11lidad no es sino haet~ que lll'!g1m llllB f!llllili;!n1 de fuerl!. 
cuando la presión de lGs pobüiciones internns sobr~ i,, explotacidn 
de los recursos numenta, pero no por loa pobladorea originales s!, 
no por loo mismos &rupos qui'! tienden 0 la polarizaci6n. A pesnr-­
de ~ato, •Ü se cuent1m lss cabezad de garuado tle ha poblaclone:.i-­
fueru y dentro del parque, les de loa primeros exce1den en 3 o 4-­
veces a lEB de los ::;ogundoe; igualmente pul'!de decir"'e de 108 tron-­
cos de loa Jrboles extra!doe de l:;;; selvae, lEiR piez11s cobrlild!u1-­
en la cacería y las áreae abiertas al cultivo, Bsto sigue hacien­
do v~lida la hipótesis de que la presidn externa es mayor y que 
es preoieo contrarreetarla, ai1n ouando ee encuentren impl!citoe~ 
lo~ derachos que loe c11111peeinoe exigen sobre el parque. 

De hecho, quedcm ai1n pendientes investigw.cionee eobre la aitu!_ 
ci6n actual de loe recltimos de tierra y les so lici tuda e para la­
dot&.ci<ln que comprende al p•ii'.~ue, pueeto que constituye un aepec­
to que puede hacer fr11.cae&r cí.¡.{llc¡uier intento de planea.ción¡ tam­
bi~n en ~sto se encuentri.n las· preteneiones de pequeños propieta­
rio• o de otros campesinou t1in tierra, que desaar{Mn ver rep8rtido 
y vendi_do e.l parque en peq_aeña.i prop:).edades a las que ellos no 
han podido tener acceso, 

Bn ct11mto al CU!!lplimiento de la hip6teeie,puede decirse que la 
mayoría de los poatuladoe pudieron ser C•)mprobs.dos (aproximadamen 
te en un 80%), yu que exteti~ron especto:i: no c0mprobados como la 
s~posición de qu~ laa comunidades tenían cierta estratific9cidn­
social. En le pr~ctica se vió que existen grupos fe.miliares y gru­
pos soci:.lee suborc<inudos a los gr..ipos polerizP.dores, pero no se­
ha deaarrollado por completo en un sietema de olasce. 

Por lo mismo no hay procesos de competit1vidod econ6micR-­
.a11fo qui; eri ciertQs :•::ipectos secundarios, rel'.•don.: dos cor1 h. <ll'~ 
nizaciJn d~ fe.::tivi<lades, el cortejo fec¡¡enino o lPs r'JlHcion~ , ___ _ 
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c~n otras localidades; predomin~ndo e~ todo c~~o, el modelo de t­
mi taci6n social. 

Por otro lado, pudo comprob~1rse nue h1 crJmpré-vent'J d"! 11:mo a~ 

obra se dá de modo tempor!cil, t:?in aolo en lugfires como Z9pota-
11to y en menor medida en Copalito, mi~ntr~5 í]Ue en el Corral ae­
preaenta un patrón de cooperación fsmi liar muy p:·cciao. 

De t·Jilü est•) r;ur5e la con'rieción de í]Ue e:c nt>ccpm·io dei!t.;,rr~r-­
el criterio de la cYpl•)-1,;::;.ción int·Jn::::ivo en L n pobl:'.cion"''' d~l i!! 
terior uel [".il'>:ue, encauzandol2.~1 y rr:;tiv:mdol·_.-.: hncis ré·cur.:iou él·­
ternutivo¡:, no explor:..Jos héist~ L. i:ctw lidnc~, cDr.10 pue<lei: •1e1· h1-· 
peiica marina d!l Clecamu y camorón, 18 r.,cuHCLtlt:ff~ del ot?ti.Sn y o-­
tros moluscos, los huertos fWllilihre:o en peoue:iC> ""icc!la, los cul­
tivos hidrpónicos de hortalizao y lu ,~.ciLlnz~. ·::,mtrol•.·cia y ft:miliar 
de unimales. 

Si la polari~nción cvmo tr,l "s n.'Jciva, eo ;;l'•,ci"..:> c:e:;truirla a 
través del fortalecimiento de l.., "'"·Jlllblc:i corno 1·sGruernra svcial­
y a lg el,.vación leflni tiv" el" J. niv<"J. de vicl•, <1«> 11.i •·oblaci6n, e­
vitando todo intentJ de e3Lr,t1.ficc1ción GO·:'i le .. 1tr .. f1t, ... lt, en --­
cuanto a la posición ecnn6mica. 

Al mismo tiempo, er;ta políticB debe e.'ltr.•r a¡;o:r~-'b por un roume~ 
to de los !óervicios hast!i un C!etermin«.do nivel y cm.:,• c•"1np;;?Hc ex-­
h:lUsti ve. de propaganda y eclucnción conser·•acionla t:i', igualmente a 
la estructurs. administrt>tiV'1 del parque, de tBl modo :iue sen l@-­
miema población la que c1introlP fos injer,,ncius ext~!nns y los pr,2. 
ceeos de oreicimiento e inmigración de . personas., con el f Ln do -­
conserv!llr su nivel de vié!a (condicionudo un 100% Lodo lo anterior). 

Como complemento debe apoyarse con becas y otros recursos a la 
po~lacidn juvenil con 2 finalidades, una de las cuales .debe ael'-­
la de motivar la formaci6n de pereonal especializado p1:1ra el par­
que y otra la de propicier la emigr1:1ción paulatina 1,e pobladoree­
hacia el exterior. 

Para afianzar estos procesos es preciso le¡;'l$lnr lr;s funciones 
de cado área zonificada y formar una ideologÍa de grupo con su ºº!! 
t"lnido en 111. población, de tal modo que sean poblttdorce quienes -
protejan, expliquen y. hasta estudien el perC]ue. No puede pI'ecin-­
dirse de un raglwnentoque incluya lus funciones de cada zona, sus 
restricciones y las condiciJnes en la.a que deben vivir los pobla­
doree y los visitante~ Jentro del p~rque. 

Se sugiere igualmente la pooibilidad de reubicur loculidades-­
como Zapotalito y Copalito, desterrando loa interesee partic;ul1;.res 
de loe ndcleoa minoritarioe oon dos opciones. La primsrs sería la 
de establecer un puerto pesquero de alto desarrollo en otra de -­
las lagunas coeteras fuere del parque como le de Monroy o la del­
Lag-•rtaro (cerca de Cacalote), donde a base de la creación de una 
cooper~tiva y Apoyo a los pescadores en ruAnto a viviena~ y servi 
dos, se mejoraran las condiciones de estas poblaciones, d·)ndE' _-::: 
buena parte de sus habitantes está eubempleada. 
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La segundu opci6n '1er!, 111 de ubic!tr 0stHu ¡.;oblaciones, en 
condiciones nimil&re"' s lrni de GhHcanuu, fo Grua y lo::i Azufres, -­
cerca de la boc&b1ilrra de Cerr•J Hermo~o, :rnbre el C'Jrd6n li t:ori<l. 

Debe permitirse gue las ireas antes ocupad1.w quec11!1; e:. c;;iltdud 
de zonas de regener~cidn n&tur~l cerrada al pdblico. 

Se orecisa twnt.ién de reubic:.i.r :J la nobl~'.:.idn del Gorro.l en el 
cor<l6n .. litoral, ~ l ic't.t:.~ cu.{· lsH potl:~lt~ ·:~{ > iJ~11c1_1:::-~dE.L,)U-·:.· :uutt 
cidn actuGl coincide con una ~e lns ~anns ~1~d~ exla;en todbv!~-­
algunae eapeciea que est~n en peU¿:· de coxtinción ,.0r lo ':ue e'1-
dif:!'.cil de truslapur con una zon¡, de uso intensivo siendo l?. otra­
de u~o re~tringido. 

Puede decirse finalmente, que en forma generRl es precieo oré@_ 
niznr la pesca de l~J lac~lidaded a maner~ ~e co~peretivae peaou! 
rae que ,:ioriean:;uuplioe a:ic;ro~ en cmmto ll fin,;ncü•mi~nto, lnfltül'-'­
cionee, embarcaciones, artes- de pesca y obr;;s de infrueetructuro­
como son loa muelles, cc.!V"clr:11, Dlmw.ccnes, :'rigor!fLco:: y trane190!: 
tee. De igual m<>.ner• ae .re·r;ctier.~ a,;oye concreto Pª""· pl<'n~s de a­
cu11.cultura y fruticultura que permitan 11 los r,obladores elevar su 
nivel de vida, 

10.3. Diagn&stico del eietemn de parquee. 
Salta a la viata lo que mucho•i otr1)n a1¡torP.G J'éi h, n hecno den2_ 

tar en otras ocuai·mes, l:; inoperr.tivid1;1d ats.Jla "'J que lo!:l pk<I'--­
quee nacionalee y eue edtructuras adminietrativae tienen en M~Xi 
co,dadae lae circunbtanci~e de planeación económica y política -­
que postulan el rendimiento inmediato y pr~ctic.imente eexenBl de­
los recursos neturalee, 

Definitivamente la estructuro ideol6gica r¡ue su¡;tenta la pol:Ít! 
de las reservaa naturales no ha llegado a comprender integrrunente 
el objeto dn eu oxi.etencin, Esto no se traduce en esr¡uemoe jul"Ídi 
cos lo rulic~eutemcnte cleros y fuerteo, como pa!'0< impulsar· en lR -
prólctica, lo que se postulu en el p9flel, ye ::ienn di,~cu1·eos, pl,,..nee, 
o progr>illl.ae. 

La falta de un11. planeación económica regiontil nue evite los CO!! 

truatee, las presiones de un área a otr9, cue propi.cie el eouili­
brio y la complementación productivn n largo plazo, es otro f~c-­
tor que permi tir:!'.11 dar un ~ent Ldo a ln c'm:rnrv!Jción de ciertQ.; á­
reas como ree~rvas potenciales de recursos par3 el f~turo. 

Por otro lado, las ciencia.e naturslee no hcn logr~Jo impactar­
con contundencia a la opini6n pÚblic~ sobre eataa necesidades, a­
parentemente inocues, de educación, de espllrcimiento &l aire li-­
brt, de investigación y de preeervaci&n parü las gener~ciones fu­
turas. Por el Clntrario, son arrastrados al compás de los crite-­
rios rent:!eticoe que la ciencia oficial del estado maneja como -­
parte de eu üllt.~r;;.lezo: po.l:!t.ici; y de su ideario ':lCvaÓmico, por v­
tro lado, t11JI1paco logr~ convencer a lae ciencias socio-econ&mic~b 
cuya incomprenei&n de lc;" filosofía conl:lcrv1icioniata. eis sb1Jolute y 
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y subordinada al condicionamiento político, 
A todos los niveles se impone el criterio de la problem~tica-­

in11111diata, de las necesidades urgent6s, de lae orientacionee de -
planeaclón sectorial y de la conducta macroecondmica del país;-~ 
mientras que por otro lado la incomprensión favorece los intere­
ses corruptos de grupos burocr~ticod que aprovechan la confuei~n­
provooHda por le tnopero.ncia legislo.tivr;, la reletivifü•d de l.!is-­
fu.noionea de loo fBrques, lu. sobreposición de hs acti vidndes y -­
obligacionee de lRs Secretarías de ric1bdo, la faltu de prea•1pues-

. t4 Y:,-.la Jllalvereación incontrolada -de loe recursos que en ocasio,, 
nee se aeignAn al funoionQniiento de las reservas. 

De esta manera, aunque existen elementoe honradoe que proponen 
planes maestros, programas fs.un!tico::3 y proyectos de acción inme­
diata que apunten hacia el correcto ejereicio y apl1C8ción-­
de la fllosof!a conaervacioni:J La y l& concepción de les plirques-­
nacionale:i, éato<i no encuentr<.n una aplicuci6n s6lidh y sostenida 
debido ll la inoperati vidad del ~is ~'':4'" 6'':1 ;r.,'1 de ;;ilrquca nncion!:!_ 
les. En el mejor de los caeos, loe planes se desarrollan parcial­
mente solo con el fin de contri bulr y de dar pre:; tig:i.o ~' une ca-­
rreru política, 

En el caso concreto del parqu" ni;.cional"Lagunaa de Ghacanua",­
ee resalta que a trav~e del estudio de eu desarrollo no h1;1 cumpli 
do-oon las funciones que correaponden a una reserva con eaa deao: 
minación, ya que no tiene ninguna instalaci6n que contribuya a la 
eilClciaoiú_, ni tlllllpooo apoya, cont,rola y organiza le recreación.I­
gu:a1meri~e no restringe le·oacer!a, lR explotaci&n foresial, el r!_ 
moneo del ganado, el elaqueo del huevo de tortuga, la egricultura y 
el 4el!l'lllonte ª'~Yo de.la,~getaci&n. 

La vigilanciil no se rl!uit1iza 1nils que como una ecti Vidad rutin­
ria, pero no con la frecuencia y precieión connue ~e estipula se­
haga. 

Fuera de u.nas cabu.fíee, la infraestructura ea m:!nima y sin apoyo 
presupuestario, ademiS.s de que se ha reducido >'l percional encorga­
do de Qtender al pdblico y a la reserva (y los que quedan n1 si-­
quiera reciban sue Ragce a tiempo, lo q11e lea justific!< p;ira de-­
ja.rae corromper). 

La inveatig11ción de loa recureos por parte de las nutoridades­
ae ha hecho el!lporádicElJlleute y siempre con el afán de apoyur pro-­
yectoe baaioamente tur!etico-recreativoa. Sin embargo debe reeal­
tara.e que han existido proyectos interel:!antee y muy importantes-­
como él plan maeetro de P41rnando Varga.e en 1977 y el proyecto de­
l.a, C:!a. particular OARGOMO, S.A.en 1979, que de haber encontrado­
apoyo ·1nmediato, hubieran eignificaño un C(IJllbio importante en el 
funcionamiento del parque. 

Son igualmente importante0 lod ~studioe realizados por la ~~t~ 
ci<Sn de P'auna Silvestre entre 1970 y 1978, algu:noe de ·cuyos reeuJ:. 
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t ... dos pueden obt~n~ree e trt-v~s· d~ 10:..: ~··111? ti neo 1Je ~r:.un: ',e"'¡ 

el de Antonio Var¡:;:.n), 
Se preciaa restituir y corregir 10.:i l!mi t•. s del l;·:rque, ; ,, ,;r; L-. 

ment~ se considera iue a part~r ael Cerra del ~~c0rrl~n y del ílo­
rral, el lindero oficial se enc•1entra : l lan por tod' el red,,•lor­
de las lagunas, lo qll.e a t,d•:.'-' lu;}eB résulL ln,,¡Jer:mte, 

Debe por- el controrio ·eliiLit:ir::se e:_ .-~ratf~ ... ..:,:·t:!.· -l~! l·: lÍ-
new. N, sicuiendo l .. con.!'it;tir~clr.h.!. :!~ ]1).-_ - ~:;":~tL~1.1~~1 11.- 1 '.fi. lo:.! 1 1~ .::::_ 

tr.i toparse c0r1 el cerro de historíe, eci cu,y.:i ca.:") .,:_ L.m:"!'O debe 
retirarsl,l a lo lurgo del 1:i:-..rteaguas (o de ~er rosibl,., más ll;,d·· 11. 

rriba o a.fuerti), pas.,ndo por el c•:rrü de Zt. ':.uJ.i to /JbSta l:: ~!n'ea 
de costa. 

Deben invel't:!rse recur::Joo 0u.!.'-ci;,::~es en <o~c. c•,l'coJu de l•),. líaii 
tes, de t:'il modo que lo::_j m.~ teri&leH (prer'er"·l ~em:~nte ciu.llr.. .. di,; lll~lf. 
bre), impiden el p&BO al c~nHdo y ~ 12 ¡u~l-c~u~ G~ cuzadores fur 
tiV'JS o le'ludores. 

E~to!3 lind~t\J:· ócbeu t~ner oor lo 1r. 1~not: ~ e· setae :~·~·~ ~~ ... ::1¡ :il-­
mismo tiempo vÍ'iLa de entn1d'1 ;l pé!rqu-.. y ni.te ,>ermt t,: .. : ~l ·~u11ir0l­
de los vi11i tantea, ;,;s{ cO!ll·) ·"- ac.7ego de pntL,r.0reE ,)<"·l•ci y de-
102 cooper11tivint&d de l~. l•)cnlidnd le I';:i:: l.: .. c-!'', 

lJe iguEtl fonn:; •le\;e sus¡i~nd~:-oe y cluunt.1I'»rse el c;;:nino aue p~ 
ali por enmedio del Zapo tal, y,,. qu.-, con'Jti tuy" un el~rr.ento de uzo­
inteneivo del suelo qtte chocu evi··\,,.:1teme:1.te C•J:; ~2 c;irácter ¡;¡r~ser 
vativo que esta comu~idad debe poseer. En 2u lll(;''r, se tr:.znría !:!.­
nn nueva ruta de acceso que atr2vesara les selv~s b8j~s hostn co­
nectarse con el cordón lit0ral, a partir del cu41 el cumino 2e.:;ui 
r!a el trazo actual; el materi•Ü de e:Jta 'ffu :le CJmunicnción debe 
ser de gr•·.rtlla fin¡¡, o de tezon tle pulverlzado, no pavi1nl'!ntado, lo 
que pennitir:li< l'Bducir la veloch!Ad <le los veh:l'.culo::i e impactar-­
menos las ruttis de trán3i to ·:le 10•1 anim;,le:o: 'leb~ .i.gi.t¡.¡lmente tener 
coni3tll!ltes señalamil'lntos en lo::i puntos donde así se r~q ui·~r;; p11rló. 
afectar lo menos posible le dinámica <le la vid~ ~ilvestr~. 

Un camino simil1<r debe ubic'<rse en lGt brecha •J!le penetr1., .~1 -­
parque deede la pobl~ciiSn de Pnator:!'.1< y r;ue se c.)raunicu con la e;: 
rretera a través de otra ruta que bordew. 19. la~;u.:rn de i. ,><Jpinfll. 

Los demifs caminos y rutas educativae ciue :.i~ intenten eoti.ibleca.r 
deber!in ser nece.'1~.riBJllente trunsi t;;;dos a :)ie o (' c&b!!llo, con loa 
suficientes señalwnir.ntos que perrui tan o l:r.pi r1a:1 el p~so, sr.5Ún -
las funciones de la zona donde se encuentren. 

En el punto de con tr,cto entre la brecha nue ·m le de lr< pobla-­
ción de Pastoría, la laguna del mismo nombre y l~ desembocRdur~­
del r!o Chacalapsn, debe instalarse una cwset~ de vigilancis, un 
el!!.tacionamiento y un embarc&dero oficial, clona~ pue:hw tr.<-n!lp<ll'-­
tarse los turistas por lrinche h<ou~ta Choc11!JUé' y lo r.rú1¡. 

Se buscará en todo cnso '.]ue :;e¡;¡ 1 ¡;J::.l!Jció· n"t.icJ-r l" ~u" ""'~ 
lice, ·funciones como las de b't.lÍa0oi, vigilantes, Ei(J!lini•~·tr·'·dores '·~-
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hoteleH, reetiiur<>ntes y tiendas, así como orientadores del mu:!leo­
y ayudante:!! de los inveetig¡¡,dores que se encarghn de la f'auna y -
de la flora; todo esto tum~ndo enccuenta loe hechos del diagnó~t!. 
oo eocio-económioo. 

Se piensa igualmente en establecer estacion.r.e de inv~stig•olón 
en varioa puntee del parque, así como de lilcondicioni.>.r 1•1. zon11. ar­
queológica del cerro de loe TepalcBte:J, medinnte l:> implementa--­
ción de un c,;,n;,l arl;ifi ci,-.1 )'''.'ctP.'\·J que comunir¡ue por cnnoa 11 e:!l­
te punto con las localidades de Chaci.J;ua o la Grút., ae! como de un 
proyecto de remoaelaci6n y traza.•to de r1.tta por el sitio arr¡ueol~ 
gico. 

Finalmente se sugiere que el cerro de Punte GHlera eea consti­
tu!do como un museo y mirador ~ue iludtre perfectrunente sobre la­
hietorie, geologí;i., vegetflci6n, hidrología y fr unF.1 del parque na:( 
como de su distribución, zonificbción y funcionee, 

Puede deciree aue si bien este estudio no pretende proponer un 
plan fü1.estro en el ;¡entido estricto de ll· plabr11, ei ·1uiere sen­
tar las b¡¡¡sea para su ul tex·ior impl••menti:.ción, tratando de eprov~ 
char laa experiencias adquiridas y sintt'!tizr1ndo 11• enorme grunu de 
conocL.ientoe que se desprenden de los e3tudios reelizuclO>J en el­
p!:l.rque, 

11. Conclusiun~~ y r~comenducionea. 

Aún cuando yy se hAn venido eusiriendo medidas para la solución 
de la problem~tica de la explotación de los r~oureoe, la situa-~ 
oión eocio-económica y la infraestructura del parque, se precise.­
de ordenar todos los elementor a partir primero de una zonifica~ 
ci6n donde ee expliquen lae funciones y loe propósitoe de cada 4-
rea, eue subdivieionee y sus especificaciones de me.nejo. Ieualmea 
te es necesario que las rl'!c0rn~nd11ciones se ordenen en P.strategiae-­
preciaas de mwiejo que incluye.h esp<•ctos de lef'lslación, vigil8n­
cia, objetivos, necesidPdes socio-económicas de la población, pla 
nea generales de desarrollo y sus proyecciones. Por otr<l 111do, s; 
eugieren tambi~n las condiciones infraeatructur;,.les requeridAs P!l!. 
ra el buen funcionamiento del ?arque, medi~nte la localización de 
obras físicas y aspectos generales de administraci&n y manteni--­
miento. 

No se tom~in en cuenta aquí aepectoii de interpreti;ciÓn y desi:;-­
rrollo de actividades netamente administrativas o de mantenimien­
to, puesto QUe son atribucioneo de l~s autoridades de parques na­
cioniüee, así como t&mpoco se pretende e.>tablecer un plan maestro 
completo, el ou41 eer:Ca el fruto de otre investi~ción igual o -­
m~s amplia q~e la presente. 

11. l, Pro p11~eta de zonificación. 
JJerLv:ood1;1 Je loa sencillo!: di'"~nósticos ehbor11dci.~ en t:l <•;; '.11-­

d10 se de:!prende t<>otative1nente la nececiid:ou ;1e z.,nificllr el P"'.'­
,<.1e p<>roa lmpedir impacto::i m .. yores en 6.re, s ecolÓgicwnente fr~t¡il•.:s 
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m0J~rAr el uso indi8Criminedo de tipo int,nsivo en otros porciO-·· 
ne:s más resLstente:s y encAuzar m"dironte lu.s cstrate,~iót:J de manejo, 
las actividades económices que tienden a alterar los ecosistemes­
naturalee. 

La zonificación presentcida
1
purte de cri t1,rlos como los de The­

len, Moeee2ey y Miller (1974) , así como de los lle William O Des!)_ 
ler (1974) 1 con al>gunus rnodifir.Fcionl'-~ f-"rsom'lr>s del ;;utor, da­
das las condicionee particulares de:C ¡•2r•.1ue. 

Las zonas propuestas, con sub oLjetivos o funciones y dUS nor­
mas de manejo son: 

I.- Zona natural intHllgible. 
II.- Zona natural primitiv~. 

III.--Zona de u:so extensivo. 
IV.- Zon¡¡¡ de usu intensi "º con periodos de reetricción temporal. 

V.- Zona de uso intensivo permanente. 
VI.- Zona histórico-cultural. 

VII.- Zona de recuperación n~tural. 
VIII.- Zona de uso intensivo especial. 

Se aclara en todl) cuso 1 que e8ta zonificación es provisionol -
en tanto :;e recuperen ¡;¡reus y ec·ulibr.lou n:o: turnl~!l o :!le inveeti-­
guen con mayor profundidad el comportamiento de la flora y de la­
fuuna. 

I.- Zona natural intangible. 
Esta superficie estaría comprendida por l~ di~tribuci6n actual 

de la selva mediana eubperennifolia y laa comunidAdes fauníeticae 
q1u1 l,!1,.habitan; ocupa una porcidn pequefia del parque que requiere 
no recibir impacto humlilllo alguno y contribuir a !nvestigaoionee-­
oient!ficae especializadas, debido a au fragilidad e importancia­
oomo ecoeiatema. 

Precisa ademiie de acciones tendiente:J a facili ti1r su regenera­
ción abooluta, medi~nte practicas de limpieza y reproducción de-­
especies nativas de aves. 

Tendría especificwnente loa siguientes objetivos: 
a) Proteger la selva mediana aubperennifolla y las especies -­

faun!sticae que contiene de la menor intervencidn humana, con el­
fin de preservar una pequefia muestra biogeogr4fics de estas comun! 
dades en la Provincia de la LLanura Costera del Pacífico mexicano. 

b) Proporcionar un b!ilnco de ge:rmoplasma y un modelo' de compor­
tamiento ecoldgico tropicalpara loe estudios científicos eepecia­
Uzadoe. 

o) Reponer en la a1dida de lo. posible les individuos faun!sti­
cos que dependían anteriormente de este ecosistema. 

En cuanto a las normas de manejo de esta zona se proponen lae-

1 Moseley 1 J.J., K.D. Thelen y K.R. ~liller. Guía pnra la prepr.rr·­
ción de planee de manejo para parques naoion~lee. 
2 Deehler1 W.O. Una guía par1o1 l~ aplio11cidn del concepto de uno-­
mtiltiple a la problem6.tica del m¡inejo de b•1squea y sreaa tropicn­
les. 
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3iguientes: 
a) Noee ,1c>nnite lH entrad¡¡ al.pliblico en general, con el fin de 

·evitar todo tipo de accionea nocivaa practicedee anteriormente, 
b) No ee permite el tránsito de vehíc~loe motorizados ni la i! 

plementaci&n de cwninos amplioa, sino unicamente veredea de acce­
so con fines oient!ficoa y administrativos, 

e) La entr~da a la zona podrA hacerse fundument&lmente a pi~ y 
ocasionalmente a caballo, unica!llente con los prop6sitos ya señal~ 
dos, 

d) Podr6n implementarse progremao de regeneración natural de-­
la comunidad o reposición controlada científicamente de eepeoies­
extintaa en el lugar, previa evaluación de aue poeibilidadee. 

e) La entrada a la comunidad exige outorizPción expresa de la­
administración central y loc~l. 

II.- Zona natural primitiva, 
Esta designación correspondería a comunidades o superficie1'--­

del parque que tienen llllo m«yor resistenciFi ecoldgica el impacto­
humano, pero que requieren de una proteccidn peJ."!llanente q11e impi­
da al m4ximo posib.le la intervención humana. En este caso se habla 
ría de 2 c~m1U1idadee que requieren protección inmedi~ta pero que-­
soport~r!lill el acceso controlado de estudiantes, investigadores y 
turiatad en ciertas condiciones de afluencia. Se hablaría concre­
t11111ente de todas las comunidades de manglar del parque por un lado 
y por el otro, de las selvas bajao caducifoliae de loe cerros de­
Pastor!a y de Cerro Hennoso. Cada una de ellae constituiría una -
aubzona, con objetivoe particulares y normae eepeo!ficas, 

En términos generales eote tipo de zon~ tendría como objetivos1 
a) Coneervar las caracter!eticae naturales de la fauna y flora 

nativoo, sin alterar las c,.ndiciones del habi tat, migraci&n o --­
tr~si to, territorialidad y otros aspectos importantes de su din•5 
~u. -

b) Permitir la recreecidn al aire libre y 13 observación de la 
vida silvestre por rutas trazadas y fijz,s, que contribuyen e pro­
pósitos educativos y culturales, 

c) Pavoreoer la investigación científica pennanente sobre l~-­
flor~ y la fauna de loe manglares y aelvee bajas de 12e elevacio­
nes, 

En cuanto a las normas, pueden mencionnrse laB aiguientes: 
a) Se permitir~ el acceeo con-tro l•1do meí.linnte rutéis prefijudas 

tanto en los esteros co:no por senderos por loe cerros, con prop6-
eitoe de c¡¡¡¡¡inatae 7 de obaervaci&n de la vida silvestre. 

b) No oo penni te el uso de veh.!culo¡, motorizadoa de ninguna es­
pecie, con excepción· de lva lanchas de motor que deben cruzar lae 
l!ieunus, 

c) :.Je eataulecerán serlult-1.uientJs ;;•revio3 que impidan 1:, viola­
Qi&n de la~ rutao. 
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:~) Poddn e.,stableceree puentos de observ<ici6n cient!fica, 1&BÍ­

c 1mo de mont~je de equipo. 
e) Los estudios que impliquen lA cole cta. de ejemplares de cu1ll­

quier tipo, rleberán cont;ir con pennieos o autorizaciones de la a!1, 
minietr~ci6n centrul y local. 

Para el cueo específico :lel ueo <1el manp;lur y de lua uelvas b!, 
jes, 10'"1 objetiv•J:" y nor;n·1s B·'r6n p!irt"icul:cres, contril•uyendo a-­
l!:i c<ir3cLeri~acdn t:.e:.eral :le las zonas m·tural!!•: pri1nitiv1rn, 

2.1. Zona n: tural primitiv;., de avifauna. 
lil mi;.nglar y en :;eneral su entorno, tHI ha t;i tH t y zona de anid,!!_ 

ci6n parw un grAn m1mero de nveD migr11torias y de otras especies­
que solamente en este lugt.r puede llegar a encontrarse en form:i-­
pemanente, perr.> en condiclone8 rle pertllrbaci6n tiende a mover:>e­
hacir. dif~rentes puntos, por lo nue debe impedirse un impacto tu .. -
m~no c·Jnstante y deecontrGlado. 

;>us •Jbjetivo¡; espec!fic<l5 serían: 
a) Prot.,ger· lu avif•.ur.e de l·~ porci6n L:el n1c.n[,;h r cuino rcserv2_ 

rio ecol6gico mundial, dadH su enorme importoncio biogeogrMici.-­
colllo ¡JfJS<J e:i l&-'. :-utan tle mi¿Twci&n de di versus ellpeciee, además­
tle ser el .1~Lt~t de diversus oooecies loc~lRB, 

b) Motiv, .. r estudios cient~fic~s sobre dinámicEi de pobbcioncs­
hábi Co,; a., v!.rin, ¡·ub·; rJ~ tr~nuit•J :Uu.dw.s y estl•Cional~s, terri­
torir,licHd y otras rE:1'.·cione-s e1~ol6¡;Lct:.d con ~•u medio. 

e) Permitir el acceso de turistas y estudiosos de la vida sil­
vestre mediante rutas y canales artificiales que no perturben sus 
condiciones ecol6gicaa. 

In cuanto a l~a nonnaa1 
a) Se pel'lllite el acceso por medio de cunoao controladas por la 

administraci6n y por guías preparados, recorriendo rutas fijas de 
inter~s poru la observüci6n ·ie uves. 

b) No se penniten lanchas de motor de ningÚn tamaño. 
c) Se establecerán programas de investigaci6n permanente sobre 

las dif ... rentes especies de aves que h9bitc.n los mf1ngli;res. 
d) Cualquier otra acci6n que implique salir de las rutaa fija­

das o muestrear ejemplares, requiere de autorizaci&n ofici11l, 
6) Se estcblecer~n seaulamientos espec!ficoa que eviten la de­

eoricntaci&n o salid& de las rutes establecidas. 
2.2. Zona natural pl'imitiva de selVfJO bu.j«s. 
LiL zona natural pri.Jni ti va de selvus bujes ci;ducifoliae se loca 

liza en el Cerro Hermoso, las ielas de lbs. l~eunus y parte del C.!!,. 
rro de Paator!a. 

En ellae la conservuci6n de la vegetaci6n y de l~ fauna conll.!!,. 
va flnee eatradgicos en la estabilidad de otros recl.lrso<J 1 ya que 
l'!i r:e nlter1:1n ilem:1siado 1 !!'l t>sci;iflo s~1elo y h•a penulenteei pronun­
ci>i.Jm .:irovot:··:rán err:i::iión y otros proc~aos com:i el nzolv¡;miento-­
de las lEJgunas. 

Lo~ objetivos ñe manejo son: 
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<.) :·:m«~rv ... rb flcr· y le f".'una de la:!! elevecionel!I que fl11n·-­
que2:~ :!.1, Lgtü!E de F~~toría como una el!ltrategin de c·maervncicSn-­

de l•::; con''.icion .... - ·el euelo, 1:. hidrología y la feuna piac!col11. 
t} Fe:-.ui tir el Pcce!'!o ;.,oc erado de vil!li ten ter Clln la f lnalidad­

... :. ,~ :)bservctr:; i.i.'.'3f1·'.ltr-r fd"! e.ste eco!::ist"!mét. 
e) P1·.-~iciar l .• inYe5Li;;t,ciJn cientí,ficn de eBtat<> comunid::ides-

,.:-Jn l'!.l. f!:: ..;.,, 1·..1.e ~ -.:•,:::i::•;:.n li;.J reL.:cionee ecol.l:;.:.ct·5 entre el-
.;.~·:~ .. - ~--: ~i.::_j ~· e~ l.iv:ót.:.i·...:•J. 

Lbs nar:n~a ~erán: 
a) Se permite el &ceceo por v~1·ed¡;¡3 exclusivanwnte, " trav~e-­

de camin~tas y oCn9ionalmente a caballe. 
b) ·:o .:-e ~ ... ru:i t~ el pi>3U de ·1ehÍclllos. 
e) ..le ,;:.~.;.~ ... ite J.;¡ inv_.jti5nción c.:.entÍficz; j' otr~c lab0re~ e.dmi 

ni:str:;av.:.G qu:; n:) dci!ef! el rr·'.'nr130, 
e) Se e.·1.c.tl..-cer-á1c ~i.riFl~ci rústii:a"' •¡u~ indiq,ten laB rut¡¡a of! 

~i.-.~-.'.!'~ ~1::!r~ l'~cor:·er ~~t·:i!! eitios. 
e) ;;~ pe mi te ~l e:ct<ibl'!ci."niento de plleato~1 de ob::iervación -;¡ -

de e~t~cinn~~ eGut~~dao con fine~ ci~n·~!f!co:!. 
f) · ... · ,."'., ~.1··~-.·r~J Ll. :.Ltc:'r,,:::.5:: :1 .:i. i?,i::::.?'....~·I~~~:: rt•(-:uiere r1e la nut~ 

:riL.~!rl. ~".: -~~ l~· ~··L1i.1i~ir::.:ci6n local y .:;entrsl. 
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III.- Zona de uso extensivo, 

Esta área engloba.ría superficies per1;urbadas en cuanto a la ve­
getación y la fauna, pero en las que es recomendable seguir conser 
vando sus características naturales como base de activmctes de edil 
caci6n y observaci6n de la vida silvestre, así como de investiga-::" 
ción, Para lo~rar este fín se requir.re de reducir el impacto huma­
no de tipo económico o erracticarlo defini ti varnente, ióll'llmente el 
controlar el ncceso continuo de vehiculos y de pC'rsonao, con el -
fin de no perturbar la vida silvestre, En este caso, dichas zonas 
estarían si tundas en lr;w selvas medianas y bajas de la llanura a­
luvial del río Verde, los pnstizalea hal6fi.los cie la porción nor­
te y la porción más interna de las dunas costeras. 

A nivel de sus objetivos, se propondría : 
a) Mantener la:.' condici.onea natur:1les de la0 eornunidades de sel­

vas bajas y medianas, los pastizales hal6tiloH del nort~ y la por­
ción interna de la comunitlad de rlnnas costerr1s, f1v~ra de la inter­
venci6n humana. 

b) ~acilitar el acceso controlado del pdblico en e;eneral, con la 
finalidad de educ::irlo en la importancia ecol6e;icn de e::;t:as comulli­
dades e inducirlo en el gozo por la vida silvestre, 

c) Permitir la investigaci6n científica sobre fenómenos de suce­
sión, rutas migru loria::; de anim•llr?s nrnplLmente extentlidos y otros 
estudios de carácter ecolóe;ico, 

Tendría a su vez por normas : 
a) Se permite la existencia de rutas educativas que recorran va­

rias comunidadeo, observando las etapas sucesionales de la vegeta­
ción, los rastros de animales y fenómenos de gradación ecológica, 

b) Se permite una cierta carga de visitantes, evitando en toda -
moment~ ~des QOllOentraciones de :¡ersonae y de actividadea noci­
vas al recurso. 

Q) Se permite el acceso de vehículos exclusivamente por las rutas 
alitQrbedaµ., 

d) Los caminos permitidos son de béja velocidad, utilizando para 
su construcción pequeños terraplenes y recubrimientos de tezontle o 
gravilla. 

e) Fuera de las ruteo autorizadas, los demás accesos serán e base 
de veredas transitables a pie. 

f) Los caminos autorizados para vehículoo motorizados irán de las 
casetas de Charco Redondo a los Azufres (por las selvas bajas) y de 
ahí a la Grúa, a través del cordón litoral. Asimismo la ruta que lle 
ga de Pastoría al embarcadero de la desembocadura del río Chacalapañ. 

g) Será factible acampar en las zonas de pastizales halófilos del 
norte del parque, controlando una carga no mayor de 100 personas. 

IV.- Zona de uso intensivo conperiodos de restricoi6n éemporal. 

Cuando ee mencionan las playas y parte de las dunas éosteras en 
au porción externa (franja de 100 lll:ltros), puede pensarse que au -
uso podrían ser meramente repr~~tivo; sin embargo, no puede ignorar 
la afluencia conatante de las tortugas marinas que desovan en los -
mismos sitios, lo que haría contraponerse a una i'unción con otra, 

Esto podrían resolverse si se eotip11lan periodos para c. da fun--
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ción, sea esta de preservación o de recreación, 
iJe e;.;ta mlmera se tendrían co::io objetivos : 

a) J<'acili tar las a~tividades de recreación al aire libre y la -
educación sobre el medio a~ibiente, respetando los perioilos de --­
restricr.i6n al aceeso, durr;n te el deGove de las tortu¡3as m8rinas 
y su ecloai6n, 

b) b'vi t'·r el impacto humano absoluto cjurante los periodos de d~ 
so ve y eclosi 6n de tortuc;' s rwrinas. 

r.) Propiciar el e<:;•,udio •.lee lci din11'1i.c'l robla"ion~·'l ·i0 1os quel.2_ 
nios, ectai1lecienrio c::-iadtros y r1roc.rur::a[1 de protet: 1!i6n1 

A su vez, como normas : 
a) Se limitarán al máximo las instalaciones comerciales de ven­

ta al público sobre lan playas donde desovan las tortugaa, 
b) Se ;:iermi tirá el acceso y el disfrute de las playas de todo el 

parque, durante los neriodos en los que no peli¡7en las tortugas y 
ot::-os organi:::mos ( co::io los can;:;rejos reales). 

c) No se permitirá el acceso en ninguna épocu, r!e vchícuios moto 
rizados por loa playaa, -

d) Se pi:rmi i;irán los trab,ion ~ientír'ir-os de cri:mza e inve,;':i¡;a­
ci6n de poblar.iones de i.11'1 tor .ugas m.1rilws, ¡T•!''i:• autorLmc.L6n -
de la adminiatraci6n. 

e) Se eetablec8rán sei·nlamientoe que nermitan a•ruvezar nor vere 
das 11rn r1um.rn c0nteran hasta lo:o c1w1inus principal.es, :m los pe·:iE: 
dos de recreación. 

f) Se eotablecerá unn •rigilancia con t!nm.1 en l::w playas donde el 
desove de las tortugas se preeente, con el fin <le C'-'Í tar el saqueo 
nocturno de loo huevos, 

V.- ~ona de uso intensivo permanente. 

Se encuentran en este rubro todos los ambientes transformados o 
semitransformados por el hombre a través de la explotación o tam-­
bián aquellas áreas que son directamente ocupadas por una v:fo de -
comunicaci6n principal con una mayor circulaci6n, Goncret::imente en 
el parque, estarían representAdas por las zolliJS de cultivo, las -­
áreas i!e pesca lACVnar y las porciones d" ffilltorrales sesuntlari OS -
que circundan a las poblociones. Se le considr,raría segun otros ª:!:!. 
tares como de desarrollo li:nitado, en los •1ue se incluirían zonas 
de compamentos y basureros, 

Tendría en su CHso, como objetivos : 
a) Propiciar la activi-lad recrea ti va intenm1 eon lo finalidad de 

no afectar directamente otras ZO!l<JS de mayor importancia ecológica. 
b) Efectuar actividades económicas intensas, optimizando al máxi­

mo los espacios üisponibles con prácticas especiales que beneficien 
a la .riohlaci6n en general y que eviten al mismo tiempo lH 11! teraci6n 
de nuevos espacios ocupados actualmente por vida silvestre. 

c) Incentivar y optimiza1• estos espacios a tr1wés de programas de 
fruticultura, horticultura de invernaderos y la crianza de animales 
domésticos en espacios controlados. . 

Y como normas : 
a) Se permite el uso de maquinaria y vehículos motorizridos en can 

tidades estrictamente necesarias para lris labores agrícolas, pesqu2: 
ras y ganaderas, •¡ue beneficien a la poblaci6n. 
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b) Se controlará sin emb1rgo, el paso continuo de vehículos por 
las vías de comunicaci6n permitidas, con el fin de no alterar la 
vida silvestre, 

e) Se apoyar~n programas de optimización frutícola, hort!cola y 
pecuaria en peque;:os espacios, con el fin de no umpliur las zonas 
intensivas hacie el cordón litoral. 

d) Se apoyarán programas de acuticul tura, principalmente de os-­
tión y camarón, con el fin ne propDrcionnr in¡;r·"sos adici.omlles a 
la población. 

f) Se establecerán zonas de cumparnen tos con servicios 1h a¿;ua -
potable y sanitarios, que sir·ran al turismo vi si tunte en un área 
contigua a la Grúa. 

VI.- Zona histórico-cultural, 

Según los antecedente, hj_st6r:.~os ''. ,1 pr<1uc, CÜ!'t•m dos loca 
cienes con una gran importancia épica y arqueológica, Por un lado 
está la batalla que libró el insurgente Antonio Valdés contra los 
r<:!alistas del capitón Cal<lelas en el morro de Chacnhua (o del Fa­
ro) y por Rl otro, la zonH arqueol6¿icn ~e petroglifos y cons Gruc 
ciones suntuarias que se localiw en el Cerro de los '.l'epalcates o 
de las Salinas, Sin embargo, es tamb1 én 011 e ·~tos puntos donde el 
p:•isaje g8neral se observa más anplio y ar::obador, 11or lo que se­
ría preciso combinar miradores sen"ill os con un :;i Lio arqueológi­
co y con un musco, 

Concretamente como obj oti vos se pl•rn tean : 
a) Preservar y restaurar los si U.os hist6rico-arqueológicos del 

parque con el fin de transmitir al público en general, los an tea!:_ 
dentes más importantes de su formación cultural. 

b) Establecer las instalaciones más adecuadas para la ilustraci6n 
educativa de loa visitantes en cuanto a los antecedentes histórico­
cult~rales del parque, 

e) Desarrollar programa6 inteipretativos que hagan cumplir las -
funciones educativas de los sitios arqueol6gico-hist6ricos. 

Y como normaa : 
a) Se permite el acceso de viai tan tes y estudian tea de todos loa 

niveles, que deseen conocer los antecedentes de t'ormación cultural 
de la zona del parque y de la región en general. 

b) Se sugiere combinar una ruta educntiva sobre lo zona primitiva 
del manglar con la vi si ta al sitio arqueológico del Cerro de los '!'~ 
palcates a través de un canal artificial entre este y la La;;una de 
Chacahua, Al mismo tiempo que se constituye en el oerro un mirador 
de 180 grados. 

c) Se sugiere que el Cerro del Faro o Punta Galera tenga un museo 
histórico y natural del parque, implantado en lo cima junto al faro 
y en cuyo alrededor se constituya un mirador de 360 grados, Se pro­
pone igualmente que el muaeo tenga sala de proyecciones, exposicio-
nes de maquetas, mapas temátieos y de zonificación, · 

d) Se.desarrollarán programas interpretativos a través de guías 
especializados para ello y planes de visitas a los sitios hiatóri­
co-arquel6gioos, 

e) Se permitirán investigaciones arqueológicas en el Cerro de los 
TClpalcates, con el fin de crear la infrae:'ltruet.ura necerrn,..ia pnrn la 
conservación y restauración de los petro¡¡iifos, reconstrucción ch• lo n 
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monumentos lapidarios en los que se encuentran y exl')lotación de loB 
probables asentamientos '.)rehisplbicos del lugar, 

VII.- Zona de recuperación natural. 

Como se wgirió en el din,;nóstico, es preciso reubicar a las lo­
calirlarles que se encuentran a la orilln de las lagunas, rJeoi:io a su 
acr:ión rtirecta e impactante sohr·~ las selvas bajas rle las elevacio­
nes y c>obre la fou;~a a l'l que afectar,, •:l'ejan<lo e:;tos sitios como zo 
no:; rl ·, rEJ1::·:ncrac]iÓn florí:;~ica en el c;1c0 de Zap;.;ta.Li tr; y Copali to-
y rle r·~~enera,;iCÍn l':wní.stba en el c;:so del Cerro del Corral (con la 
;ioblacion dé:l misrr.o nombre). IGUalmente pu.;rle decl.rse de la porción 
que circunda al Cerro de las I,;uanas, Barra · ¡uebrada y loe pastizales 
hal6filos del sur del parque, hasta el Cerro de la Noyi.~a. 

Se r)recisa basicamente estas zonas como áreas claves para la con­
se•·vación de otras y co;,10 recintos de protección n lari ellpeci."Js en 
peli¡;ra de extinción. , 

Concretamente coiao objetivos, se cienen : 
a) Preservar zona:; estratégicas desrle el punto ó.e vista de la con 

servaci 6n de otros recursos, evitando lA de/1'radación a la (!Ue son ::­
ohjeto ac1ualmen ;;e, en rletrimen to th, los valores estéti<:os y ecoló­
gicos del parque. 

b) Implementar planes de regeneración de acahuales a través de es 
pecies r.ati v:1:;, vendando el paso y la inter,·ención de la acci6n hu::­
mana. 

e) Po~mular planes de incremento po~lacional de especies faunísti­
cns en peligro ele extinci6n, contempl1mdo trimbién la r~posición de 
especies deoaparecidaa en las áreas propue:itas, pr;!·Jia evaluaci6n de 
las condiciones imperantes para su conservación en eotas y otras áreas, 

En el aspecto de normas, se propone que : 
a) Se prohibe el acceso a todo el público en general. 
b) ae·_clausuran todos los caminos y rutas de acceso con vehículos 

motorizados, así como la reubicación de poblados en el cordón lito­
ral y la reorientaci6n de sus actividades eaon6micas, 

c) Se incrementará la investigaci6n con fines de reGeneraci6n en 
las zonas desforestadas, con el fin de pro~eJer el suelo de la ero­
sión y reponer el habi tat de animales desplazados, 

d) Se establecerán planes de incremento de poblaciones faunísti-­
cas sujetas con anterioridad a actividades cine3éticas y alteración 
de sus habitats, territorios y fuentes de alimentación, principal-­
mente en el Cerro del Corral, del Escorpión, la Noyúa, Las Iguanas 
y las inmediaciones al W del Cerro de ~epalcateg, Asimismo se sugie 
re la reposición a b11ja escala de especies ya extintas en el parque. 

e) Se permiten puestas de observación y subestaciones de estudio -
bil6gico en lugares estratégicos de estas zonas. 

f) Las vías de entrada serán veredas por las que se transite a pie 
o a caballo, exclusivamente con la autorización de la a&niniotraci6n 
central y local. 

VIII.- gonas de uso intensivo especial. 

En realidad, dado que el parque tiene poblaciones internas y que 
existe una problemf.t,ica en cuanto a los procesos socio-económicos, 
·JS preciso r::onsiderar lc;s asentar.iien tos humnnos, sus servicios 'J las 
~.ecesidades infraestruc turales de una reorientación de sus acti vid~ 

-.'\'•J.,·,.''.'." .•. ,,, 
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des económicas, como una pn:!:'te integrante del plrm maestro, convi­
viendo estrechamente con las instalaciones e infraec trU<!tura nece­
sarias para la realizaci6n de las funciones recreativas, educati­
vas, preservativas y de investigaci6n inherentes a la naturaleza 
del parque. 

En ese senticlo, los objetivos conjun':os de las dos áreas con­
sistirían en : 

a) Aumentar el ni·r.,l d<? 7iiia de la pobbd6n rl.21 .:.nterior riel -
psr~1e, ~eniante la reorie11~a··i6~, ~!1oyo e i11crdmento rl~ las acti 
·:idades Pcon6mic:'ls extrnterri "toriales como la pe:·rna marina de ca::­
mar6n y de escama, como parte de una es trate¡;ia de eliminación ile 
perturbaci6n y de impactos humanos sobre los rGcursos del parque, 

b) A'loyar la satisfacci1Sn de servicios básii)os de educación, sa­
lud, equips::iiento doméstico, luz, a¿;ua potaole y drenaje de las po 
blaciones del in -;;;rior, como unri formn de fortalecimiento social :­
que pueda contrapollfcsa ~ lirn prP-siones dP.l exterior. 

c) Impler.icn:~ir ohras de infraestructura pesquera como muelles, -
escolleras, frigoríficos y otras que permitan el scstt!nimiento del 
ritmo nrod~ct1vo de la nohlaci6n. 

d) ES"':a.n1ece.r infr:~e:1:-:ruc+~ura t'.l!'{~=rl~ica c¡1Je oueri.a contribuir e -
la ccmple!úelltaci6n econ6:r.i.~a de las poblaciones y que al mismo -·-­
tiempo s:'..rva como factor de integraci6n entre los erupos sociales 
v las nolític s conserva~ioni3tas, 
• e) Implemenrnr pro,;ramas exhaustivos ele e1lucaci6n consErvaoio-­
nista en la poblar:i6n local, me1innt•J acciones coordinarlas con los 
prestadores de servicios ·públicos y el esquema comunitario de orga 
nizaci6n social im;llementado en las poblaciones, -

f) Buscar la integraci6n absoluta rie la población en la protec-­
:;16.:, j" desarrollo de las fUnciones sustantiv,1s del parque, mediante 
la elevaci6n de su nivel cultural y socioecon6mico y la creaci6n de 
su conciencia conservaoionista, 

g) Una vez implementados los programas, evitar por todos los me­
dios la creaci6n o crecimiento migratorio de poblaciones. 

Las normas que se d~sarrollarían a partir de estos postulados, 
serían a co~"inuaci6n las siguientes : 

a) La constituci6n de un centro de servicios múltiples de oarác-­
ter público, que sería implementado basicamente en la Grúa, consis­
tente de un centro comercial más o menos comuleto, una clínica de -
20 camas, una secundaria, un local de usos multiples (salón), capi­
lla y centro deportivo, Estos servicios servirán para todos los po­
bladores y para el público en general. 

b) 1'n cada localidad del parque, se instalarán una zona de mu~lles, 
equipaqos con frigoríficos, bodega, embarcaciones camaroneras (3), -
embarcaciones menores, artes de pesca y transportes. En ese sentido,. 
se apoyará con firmeza la explotaci6n marina, en mayor medida que la 
local· en lr.s lagunas, Dichas especificaciones podrán variar según el 
·tamano de la nodación. 

e) Se sugiere la reubicac!6n de las poblaciones del Corral, Zapo­
tali to y Copalito, ya sea sobre el cord6n litoral (ver mapa) o fUe­
ra del parque, facilitando la infraestructura pesquera en otras la­
gunas ca ';ter!:!s com'l la del :':onro,v, 
. d) Cada TJ'.JhÜ:ci6n será do-:;arJa c011 centros do cervic:'.os elementa-­
les como Primarias, r,ienrla pequei:a, local cíe usos múl ti.;;l.es pequ~::o 
y cancha deportiva y servicios médicos elementales, Igualmente ten-
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·irán servicios don'sticos y servicios para la obtenci6n de combus­
tible, al tiempo que :ie aroyará la r·emodelación del trazo de las -
localidades y el mejoranicnto de las viviendas. 

e) Se dotará al ¡;arque con infraestructura turística como un ho­
tel para 100 p<c•rsonas en la ';r1ía y ot~·o de 50 en Chacahua, ader1~s 
del reacondicionamien:o de las Qabañas, con todos los servicios -
puramP.nte elementales. 

:f) Se im;~ul'.lrtín .i case::_.; de vi¡;:i lancia, si tm:dan en las vías -
de ':n t.rndn al pnrqa·:! o c.n. ;~Wl ~on estl'atégi~os, equí pados con esta­
cionamientos pura 20 vehículos, en los c¡ue habrá mapas de zonifi-­
caci6n y ncc<)SO &l mismo, así cor10 venta de folletos, mapas y bole 
tos de entrada al público. Se buscará en todo caso que el parque = 
tienda a ser autosuficiente. 

g) r::n la entrada por Pastoría y las localidades de Chacahua y la 
Gr6a, habrá :n·1elles y servicios de lanchan que permitan la circula 
ción limi teda por las lagunas. Se su¡;ierP. el estalJleci:r.iento de --= 
hor:·rios cie salidas y tarifas. 

h) I.as cficinas ~d:rrinistrativns e'lfadn situadas en lo que era la 
anti 'éllª estnción de fam;a de la Grúa y a las que se dotaré con equi 
pos de comunicación, siste~as gráficos de estadísticas, lineamientos 
de operaci6n de las zonas y el plan maeatro de interpretación. 

i) El museo se er.contr;.ra en la 9unta del Cerro de FUnta Galera, 
con loa s¡;rvicios ya eupecific .• cloa. 

j) Se establecerán criaderos y eotaciones de inve;:;tignción en di­
versos puntos como las dunas costeras, las zonas de regeneración y 
la la:;uneta cercana al l'lorro de Chacahua. 

k) Se establecerán cobertizo¡¡ que sirven como com8deros en zonas 
como la playa de la bocabarra de Chacahua, los campamentos y otroa 
puntos donde no se altere la vida silvestre. 

1) Se permitirá el establecimiento y re joraiiliento de 1m número -
limitado de restaurantes en los embarcaderos de la Grúa, Chacahua 
y los Azufres, así como en la reubicaciones de Zapotalito, 0opali­
to y el Corral. 

11.2 !'.:stratP.[\ias de operación del parque nacional " Lag,mas de Cha­
cahua, Oax. " 

Para que los objetivos, :funciones y norm:.,s que se proponen pue­
dan ser cumplidos, se requiere de establecer una serie de recomen­
daciones o estrategias básicas que modifican o sustentan las prop~ 
siciones dadas. Puede dividirse a estas en tres tipos fundamenta-­
les que son las jurídicas, las de índole socio-económico y las de 
tipo infraestructural. Sin embargo, en el caso de llegar a imple-­
mentarse un plan maestro integral, especialmente por parte de lan 
autoridades, debe seguirse la evolución del comportamiento de los 
factores :nás importantes que intervienen en la zona. 

11.2.1. Estrategias jurídicas. 
En este renglón ea preciso hacer :funcionales todos los mecanis-

. -moa legales que pueden intervenir en el correcto funcionamiento del 
parque y de su entorno. Primeramente, debe esclarecerse haf:ta el ag.Q_ 
tanuento la si tuaci6r. legal de los todavía ciemanrlruites da los terr~ 
nos de:;. parque y averiGw;r ., ¡ ":- posi Ll.; dar de algiin mod:i, 
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salidas o alternativas que reorienten o salur,::.on:fl1Hafectaci6n, De­
be en todo caso sopesarse la maenitud y }~posibilidades técnicas -
de investigar a los sobrevivientes de comunidades ·Índígenaa origina 
lea mixtecsa y ofrecer indemnizaciones que ayuden a reparar los --­
grandes errores hist6ricos cometidos en su contra, 

Por otro lado urge diseñar un rer,lamento interno que contemple 
todos loa aspectos señalados en cuunto a las restricciones, linea­
mientos de uso de áreas y subáreas, orientaci6n de las funciones y 
usos de las instalaciones, así como loa derechos de loa turiataa y 
de las poblaciones nativas, al igual que nus oblig::ciones y lan -­
sanciones que pueden aplicarse por el incurnpli.11iento legal. 

Finalmente deben existir convenios bien estipulados con secre-­
tarías de eGtado, Instituciones de Educaci6n Superior, autoridades 
del estado y del municipio, así como con el ejército mexicano y can 
la marina, Esto evitaría que las funciones se tr~slaperan o ne ao-­
brepusieran sin ningún control, ya que loo mencio.,ados convenios es 
tipularían claramente cuale:s serían las ingerencias pertinentes que 
pudieran tener dichas instituciones y las limi tacioue!> irupuestae -­
por las funciones austantim s del parque, 

En el caso de la vi¡;ilancia se su:;iere que ei ejército la praeti 
que en tanto no se afiance la estructure jurídico-administrativa de 
la reserva. 

11,2,2, Recomendaciones o estrc:tec;if1r: socio-econ6micas, 

Muchas de las propoaicioneo dadas en el diagn6stico y en la zoni 
ficación·abedccen a prop6sitos derivados de los componentes socia-=­
les que todavía existen actualmente y otros que la trayectoria his­
t6rica de las poblaciones nativas puede desarrollar hacia el futuro, 

En primer término debe decirse que si bien la estructura comuni­
taria era frecuente en éstas últimas como forma de organización so­
ciai,cuya máxima autoridad era la asamblea, tiende a ser sustituida 
por un sistema de polsrizaci6n social dado por la posesión de más y 
mejores medios de producci6n. En ese caso, si se aumenta el nivel -
de vida de toda la población y se le libera de una probable escala 
en la divisi6n social del trabajo, a través de lo atomizaci6n de la 
estructura cooperativa y de la revi talizaci6n de la asamblea como -
autoridad, es posible destruir los fenómenos de polnrizaci6n y de -
la ideología de enriquecimiento capitalista, 

Por otro lado, la poblaci6n busca en forma natural el ascenso de 
au nivel cultural al enviar a grandes distancias a sus hijos en un 
afán de superaci6n educativa, Si estos y otros s0rvioios son cubie_t 
tos, existe la posibilidad de influir decisivamente a través de la 
ideología conservacioniata en las nuevas generaciones y determinar -
por ese medio la infiltraci6n cultural de tipo familiar. La deriva­
ci6n 16gica sería la de seguir apoyando la educación hasta niveles 
más altos, lo que permitiría formar personal preparado o propiciar 
la emigración, Asimismo, el conservar un nivel muy alto· de vida, -
condicionado por la estrategia de no permitir más asentamientos y 
contribuir a la cons•~rvaci6n, garantizaría un comportamiento esta-­
ble de la poblaci6n, máxime si se utiliza la táctica de encerrar a 
la superficie urbsnizable ent,re varías áreas de uso intensiva. F.n 
forma complementaria, el apoyar la!'l actividades extraterritoriales 
Jomo la pesca marina, orientaría el impulso :¡iroiiuctivo hacia ai''Je. o 
del parque y permitiría proyectar un poder pol!'tico fuerte. 
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11.2.3, Estrategias infraestructurales. 

En este rubro se requiere tan sólo de sost5ner con sugerencias 
concretas las proposiciones sobre aspectos de vigilancia, admi-­
nistración 1 investigación e instalaciones necesarias para llevar 
a cabo las funciones de educación y recreación, 

En cuanto a la vigilancia, se recomienda seguir los lineamien­
tos propuestos internacionalmente, proooniendo en este caso la -­
presencia de un guardaparque TJor cada l 000 ha::•., ubicG.ndo estra­
tegicamente las casetas en puntos donde el control se facilite (­
ver mapa de zonificación), en especial los límites externos y los 
accesos principales. La cerca que debe delimitar su superficie, -
debe ser fuerte e impresionante y además debe abarcar absolutame!! 
te toda su extensión. Su establecimiento debe de estar acompaffado 
de un intensa campaña de divulgación en toa'ls las localidades ex­
teriores, a través de escritos y reuniones ccn autorid:?.des y com.\!_ 
nidades en general. 

Debe e~tablecerse un periodo razonable para la venta o expul-­
sión del ganado y hacer del conocimiento público las sanciones e~ 
tipuladas en el reglamento interno del parque, Pero sobre todo, -
deben presentarse continuamente las justificuciones de tales ac-­
ciones y coordinar programas de divulgación sobre la ideología -­
conservacionista a través de pláticas con las sociedades de padres 
de familia y la inclusión de t.e:nas de ecológ!a y reservas natura­
les en lo~ programas de las escuelas(dentro y fuera del parque). 

La administración debe de.estar constituida por un administra­
dor en jefe, un jefe de vigilantes, un coordinador de investiga­
ción, un jefe dé'Orientaoión social, un jefe de mantenimiento, un 
secretario general, un tesorero, un coordinador de programas in-­
terpretativos y un representante de la Asambl~a Popular por cada 
localidad interna. Todos ellos se contituirían en un Consejo Di-­
rectivo del parque, encargado de vigilar el cumpliw.iento de los ~ 
cuerdos, funciones y mecanismos, emanados de las directrices de -
un plan maestro de op~ración. 

En todo caso debe cuidarse la coordinación de este consejo con 
las funciones que ejerzan otros servidores públicos y autoridades 
como los maestros, médicos, marinos y asesores técnicos de la pe~ 
ca, la agricUltura y la cría de ganado doméstico, 

Las instalaciones pueden variar segtln las necesidades, pero es 
necesario contar con oficinas, sistemas de información o comunica 
ción entre los elementos de vigilancia y la administración cen--: 
tral, instalaciones para investigación, bodegas de material, seis 
jeeps o transportes, 10 caballos, 2 lanchas con motor y 10 canoas 
rápidas de remo, Aparte sistemas para incendios y equipo necesa-­
rio para las labores de investigación en campo. 

No es el '.lropósito establecer los rudi~entos de un plan en es-
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te tr&bajo, sino sola~ente prcsentur las necesidades básicas ~ue 
i;e generan del áiagn6stico y de la zonific'.lción proriueste.. 

11.3 Linea~ientos generales de opere.ción de la zonificaci6n. 

Según lo anteri.01· tie requieren solamente algunos puntos que per: 
mitan la::i riosibilid¿des de éxito en la confecci6n de un plan m'le8-
tro pura el p2r:ue y Jue en rascas gene,ales rueden consistir en : 

11. 3.1. ¡.~odelo de Autofin:.·.nci:;miento. - Todos los par··: u es m1cionales 
de paises desarrollados son altamente rentables una vez que tienen 
bien desarrollada su infraestructuru, pero para el caso de Chaca-­
hua las uosibilidades de una inversión inicial fuerte serían bas-­
tante re~otas, por lo r¡ue se pr·J¡concn tres etapas de inversión y -
desar-rollo 'cue en bese n 13 rccun;oración económica, den pa::io 1.ma a 
la otra en forwc consecutiva. 

La primera c•msi ·itiríu en una fase de reforzsmiento administra­
tivo elemental al a•J.'~.e!lta::- porsonnl de vigiliinci.P.., C3mbiar límites, 
elaborar reglamento interno en to.se a. la zonific ción y divulgarlo 
amriliamente. Al mismo tiempo aebe atomiz:'lrse por m~dio de un deta­
llado 'len de tr2ba,jo social a las comunidades, incentivándolas a 
tomar acciones panJ mejorar st.:R condicione..; de vida, construyendo 
campings, estacionamientos cobrables, guiar excursiones y paseos -
que no afecten directe.mente las funciones de 12 zonificación y es­
ten acordes a un plan elemental de manejo. 

Se buscaría además que la poblaci6n presionara a las autorida­
des correspondientes para la implementación de servicios públicos 
y que por otro lado construyera los que necesitara en forma más -
urgente, siempre con el criterio de que sólo los miembros actua~ 
·pueden ·conservar lo obtenido. 

En una segunda fase, ye. inteerada la población en cierta medi­
da a la organiz..:.ción del pa:ro.ue ( p&r<• lo cual es i:rportE.nte que -
no existan representantes legales del municipio en el mismo ), se 
precisa de una acción instituci~nal del SINAP que peimita incluir 
a la población del parque por un lado y a la ore:antzación admini.§. 
trativa por otro en los beneficios directos, junto con otras re-­
aerv.:s, de los planes globales de desarrollo y de los planes y -­
programas del estado de Oaxaca. Esto implic9rÍa que la SEDUE su-­
pi.era integrar lHa diferentes partea que compondrían un plan mae!!. 
tro de desarrollo, en los difcre•1tcs r•;br-os del ¡:lan global, apa.t 
te de loa que correspondan directamente a su rlan presupueatal. 

De esta manEJra podrían coordinarse los esfuer;;os por dotar a -
las poblaciones de servicios y desarrollar sus actividades econ6-
micas, con los esfuerzos infraestructurales propiamente dichos -­
del parque. 

Le, última fU'3e: irr.plica.rír. l'.'1 co!!ibinoci:Sn d,; e.,,fuerzos socir-lrn 
y los esfu.::rzoa oficiales en un proyecto rentable, que permita el 
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mantenimiento de las condiciones de vida de la pobls,ción na ti va y 
de las funciones autoadministrativas del r-arque. 

11. 3, 2, Aplicaci6n y confección de un plan maestro integra ti vo, 

Para la zonificación :¡:ro::uesta, un plan rígido de acción y de 
manejo sería inútil y se- volvería rapidrunente obsoleto, se rnque­
riría 1>n todo caso de un proceso de s2nción y ~1odificación cons-­
tante que se produjc''l, como adartscicfa 2 los c'::r,bi,os de .;i tuación, 
pE:ro qu.:i no se ap3.rtara de los lineamientos fund'.·rr.ent::tles de ti no 
conservacionista estipulados para las reservás naturales, 

Cada cambio debe provenir del conocimiento sistemático del com­
port&mirmto de la flora y la fauna, las recpu(:'~t2s sociales a la 
organiz~ción de actividades y la evolución de los funciones sustB!! 
tivaa del parque nacional. 

11.4 Conclusión Final. 

Aun cuando el trabajo presenta d.eficiencia.11 en algunas partes de 
su estructura, consigue de11de el punto de vista geográfico sus obje 
tivos, Es evidente. r¡ue el gGÓgrofo tiene un rn.pel dcterminantP en : 
.l.os equipos interdisciplim.rios como un profesionista que registra 
las distribuciones de los aspectos estudiados y contribuyr, a la con 
fección de la parte medular que sintetiza tocl.os los esfut·rzos: la -
zonificaci6n. A partir de allí, el papel del geógrafo disminuye y -
da paso al trabajo de los arquitectos, ingenieros, licenciados en 
adm:J,nistración y otros profesionistas que llevan a cabo una.aplic~ 
ci6n cortcretq de los programas de manejo y de interpretaci6n. 

Resalta tp¡abién_ la falta de esfuerzos de la ciencia mexicana por 
llevar a cabo \ina iabor-coheervacionista más fecunda y poderosa, -
que mueva y motive a la opinión pública a durle el Yerdadero sent1 
do a las reservas naturales. 

La falta de especialistas en este ramo y en especial de geógra­
fos interesados en la evaluaci6n, conservación y administra.ción de 
recursos naturales con énfasis en las reservas naturales es eviden 
te,·.·l'lBÍ como tambián de movimientos que agrupen a loa cient!ficos­

. de diferentes profesiones en equipos interdisciplinarioa que ha.gan 
resaltar el ecocidio verdadero que existe en nuestro país. 
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